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INTRODUCCION 


N 1926 publiqué en París mi primera obra sobre genea- 
logías aplicadas al proceso colonial de la sociedad am- 
boplatina *). El libro tuvo una difusión insospechada; 

el millar de ejemplares enviado al Río de la Plata se agotó 
en breve plazo; la Real Academia de la Historia me acordó 
el título de correspondiente y discernió al libro el Premio 
Hispanoamericano; en Buenos Aires, la Junta de Historia y 
Numismática me acordó también un escaño de correspondien- 
to, y al acogerme en sesión pública el doctor Enrique Ruiz 
Guiñazú pronunció un expresivo discurso de recepción. Si 
molesto al lector con estas referericias es porque ellas revelan 
que las formas nuevas que di a los estudios linajísticos y la 
doctrina que presenté a su respecto en la introducción de la 
obra, recibieron la aprobación de la crítica ilustrada y la 
aceptación de los espíritus desinteresados, que vieron en aque- 
llas antecedencias una contribución eficaz al desarrollo de la 
cultura histórica. ” 

La nueva doctrina fué ampliada en otras obras que si- 


[15] 


APELLIDOS DE LA PATRIA VIEJA 


guieron a la primera 2). Quedó difundida y aceptada con 
generalidad mi tesis de que la genealogía, en sus expresiones 
antiguas y propias de los regímenes absolutistas y pa 
ticos, era ya una disciplina caduca y sin otro objeto que a 
de halagar la vanidad social. En efecto, hoy no hay par 
histórico en demostrar que una persona o una familia vivie 
desciende de un prócer de la independencia. En cambio, ese 
interés histórico se patentiza cuando el investigador sein 
una edad lejana revelando una sucesión de linajes y ea 
ciones cuya vida, parentescos, propiedades, herencias, plei 2. 
conflictos, amistades y correspondencia escrita ol 
una aportación eficaz en la reconstitución de una época : e 
cida. La erudición histórica se amplifica con la pe Ñ 
elementos que van desde la interpretación del a Lol 
mas, si lo hubo, hasta los testamentos pr e y e 
nes y los vínculos familiares. Puesto que la célula o 0 
familia, el estudio de esa célula profundiza nuestra visi a 
lo pretérito. Los varones y mujeres, las alianzas pias 
les, los hijos, nietos y bisnietos se convierten en ag o 
humanos para quien sea capaz de leerlos. Adviértase qu a 
archivos y los papeles viejos no son la historia, O pr 
índice, o testimonio, O huella de la historia, la pS a E si : 
forjada por los hombres y las generaciones de an Y EE 
vivieron y lucharon, crearon su época O la ii Ra 
formaron el espíritu de su tiempo o del que le suce A pe 
biaron sus costumbres o prepararon el advenimiento de O -d 
derrumbaron instituciones caducas y estructuraron ana s 
modificaron su idioma, su Casa, sus vestidos y sus e > 
morales. La literatura, el arte, las ciencias, la legis ación, 
comercio, las industrias, son los signos visibles o pia e 
un siglo, pero su creador y animador es el hombre, as E 
su genio y su fecundidad. De ahí que para a a 
sentido de las cosas sea necesario conocer el factor hombre, : 
tanto mayor motivo si lo que se quiere escudriñar es el alma 
_del pasado. Hay que remontarse a aquel factor originario y 
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humano, sorprenderlo en su hogar y en el seno de su familia, 
procreando hijos y defendiendo sus intereses. El conocimiento 
de su mentalidad y sus sentimientos nos explicará muchas 
cosas del lapso histórico en que vivieron él y los suyos. 

En el fondo, el hombre es la historia en potencia. Lleva 
impresa en su rostro, su silueta y su fisonomía moral la huella 
heredada e indeleble de sus antepasados. A veces es menester 
remontarse a tres o cuatro generaciones para identificar una 
semejanza o una vocación, pero la ley atávica está ahí, per- 
durable y magnífica, impuesta desde el Génesis... El hom- 
bre es la historia porque es el trasunto vivo de sus muertos, 
el vástago andante que el pasado mantiene en el presente. Es, 
a veces, el heredero de un viejo apellido y de una tradición 
patricia; otras, el nieto de varones sin lustre ni renombre que 
araron la tierra, extrajeron la riqueza de los surcos, constru- 
yeron una casa, fundaron una familia, sirvieron silenciosa- 
mente a sú patria y se fueron entre el montón anónimo... Pero 
los unos y los otros, los vástagos ilustres y los hijos modestos 
son el pasado, la entraña de la historia, en cuya estructura- 
ción intervinieron el estadista, el general, el soldado, el howm- 
bre de la calle, el mercader y el campesino. Unos crearon 
los acontecimientos, otros hicieron de guías, los más fueron la 

masa que ganó las batallas, y todos, actores de arriba y de 
abajo, testigos de adentro y de afuera, forzaron el paso de 
las épocas caducas y sirvieron de jalones en las etapas nue- 
vas. En la hora de los choques, de las crisis, de las revolu- 
ciones políticas y las transformaciones sociales, todos actua- 
ron en un nivel alto o bajo, vieron u oyeron de cerca o de 
lejos, y los que no hicieron la historia con su cerebro, su alma 
o sus brazos, sintieron cómo se constituía, al presenciar el su- 
ceso cuotidiano, la actuación de una clase o un partido, la pre- 
dominancia de una tendencia, la caída de un concepto vetusto 
y su substitución por un ideal nuevo. Eslabones todos de una 


cadena ininterrumpida que las generaciones humanas van 
forjando a lo largo de sus derroteros. 
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II 


Esa colaboración efectiva mantenida entre las clases ele- 
vadas y las modestas en las formaciones históricas, es una de las 
glorias de la democracia, que ha logrado crear el vínculo hu- 
mano por excelencia al abolir los privilegios, elevar el nivel 
de los humildes y establecer una cooperación honrosa entre 
los dirigentes y llos ejecutores. De ahí que, al aportar a la 
historia elementos de información y juicio relacionados con 
la vida y actuación de los linajes, se hace menester democra- 
tizar la genealogía. En primer término, porque es la única 
manera de que esa disciplina sea útil a la investigación his- 
tórica y se convierta en una fuente de noticias auténticas; lue- 
80, porque hay que adaptarla a la evolución de los tiempos; 
y por último, porque es un postulado de justicia el hermanar 
ante la historia a las generaciones que en planos distintos coo- 
peraron a la realización de ideales comunes. 

Entiendo por democratizar la genealogía el renunciar a la 
publicación de esas nóminas consagradas exclusivamente a 
establecer la consanguinidad, descendencia y entronques de 
familias aristocráticas, con reproducción de blasones cuya 
autenticidad no se expresa. Convengamos en que con las 
meras declaraciones de nombres y apellidos, fechas de naci- 
mientos y decesos, indicaciones de matrimonios y de hijos, la 
historia no tiene nada que ganar. Ese procedimiento sólo 
sirve para fomentar la vanidad de los que no siendo nada por 
sí mismos necesitan la sonoridad de una antecedencia califi- 
cada. En cambio, un estudio linajístico puede constituir una 
er página de historia cuando los datos de familia van 
me leal loa y si a éstas se añaden 
mentos cs. o a e y la época, episodios y docu- 
Pp el E y aspectos que son comunes en 
' prosapias y en la vida de la sociedad en que 
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aquéllas actuaron y se movieron; y cuando esa sociedad, en 
su período de formación, ha conocido las jerarquías sociales 
dotadas de privilegios, su historia es la huella del grupo de 
familias representativas que detentaron el gobierno, la influen- 
cia y la fortuna. 

Por esta razón algunas de mis obras anteriores han sido 
consagradas a los linajes que ejercieron aquellas situaciones 
de privilegio, o sea los que aparecen con mayor resalto en los 
anales de su tiempo, al intervenir con el poder de que dispo- 
nían en la dirección y la evolución de la sociedad. Evolución 
lenta, desde luego, porque la cultura era exigua, los territo- 
rios vastos, las comunicaciones tardías y el régimen atrasado; 
pero a pesar de ello en la vida colonial están las raíces de 
las actuales sociedades. americanas, las razones del feudalis- 
mo que las caracterizó en su primer siglo de existencia, la 
explicación del caudillismo y de la anarquía *). Al estudiar 
aquellos linajes representativos de la aristocracia colonial no 
me guió, pues, otro propósito que el de encarar uno de los 
aspectos fundamentales de la raigambre histórica, y nunca el 
intento de resucitar caducos conceptos de clase, como lo 
creyeron algunos y entre ellos el más ilustre de mis críticos *). 
Ahora bien, al escribir este libro —el último que consagro a 
asuntos históricos— estimo conveniente incorporar a mis cró: 
nicas de las familias de abolengo, otros breves estudios que 
conciernen a familias sin relieve social ni político, cuyos 
miembros no fueron virreyes, gobernadores, obispos ni gene- 
rales; que desempeñaron acaso alguna alcaldía rural por 
toda función pública; pero que constituyeron, no obstante, las 
más recias células de la sociedad en gestación. Me refiero 
a los antiguos pobladores de estancias, raleas iletradas y labo- 
riosas que afrontaron la soledad, el indio y la barbarie sin 
advertir siquiera que, al amasar su propia fortuna, fundaban 
la riqueza del país y echaban los cimientos de su futura inde- 
pendencia económica. 
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El autor que ha revelado de modo concluyente la compa- 
tibilidad de los estudios genealógicos con el régimen demo- 
crático de una sociedad, es Eugéne Ritter, uno de los grandes 
maestros de la Academia de Ginebra *). No solamente la com- 
patibilidad, sino la perfecta adaptación de aquella disciplina 
con la historia de familias del más modesto nivel social, a 
condición, naturalmente, de innovar en el espíritu, la finalidad 
y las normas de la genealogía, que deja de ser un instrumento 
arcaico para convertirse en una fuente de contribución histó- 
rica, o simplemente —cuando se trata de linajes que, al mar- 
gen de toda actividad pública, han visto desfilar la historia 
sin participar en sus movimientos— sirve al noble objeto de 
dar a conocer a sus vástagos quiénes fueron sus abuelos, cómo 
fueron y de dónde vinieron... Si los amigos de los perros y 
los jugadores a las carreras se afanan en conocer el ““pedi- 
gree” de canes y caballos, estimo que es una muestra de infe- 
rioridad el encogerse de hombros cuando se trata del propio 
“pedigree”. 


Ritter no inició en Suiza los trabajos linajísticos, que siem- 
pre tuvieron cultores eminentes en aquel modelo de democra- 
cias, donde cada cantón y cada ciudad posee un archivo con 
el registro y la antecedencia de sus viejas familias %); pero 
ese autor nos presenta el ejemplo más típico y elocuente de 
la evolución de la genealogía. Los fragmentos que subsiguen, 
traducidos de su libro Esquisse autobiographique, permiten 
confrontar los vetustos árboles genealógicos con las tendencias 
nuevas. Dice Ritter, refiriéndose a sus antepasados: 


..-Mi quinto abuelo, 
sastre de oficio, fué admi 
Antonio Rey, natural de 
maestro relojero, 


Teodoro Ritter, originario de Basilea y 
tido como burgués de Ginebra en 1655; 
Dardagny, cuarto abuelo de mi madre y 
adquirió la misma burguesía en 1693; a su vez, 
[20] " 
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Antonio Oltramare, oriundo de Bergantino, en Italia, maestro tinto- 
rero y séptimo abuelo de mi mujer, obtuvo dicha burguesía en 1608. 
Las tres familias fundadas por los nombrados fueron honorables, 
pero no ocuparon un rango elevado en la antigua república de Gi- 
nebra. Ninguno de sus miembros alcanzó un escaño en el Consejo; 
tampoco ninguno llegó a ser rico; de modo que esas familias no 
pertenecieron a la alta burguesía y menos aún a la aristocracia, pero 
las tres son de añeja y sana condición. 

Entre mis ascendientes directos cuento con algunos hombres de 
estudio, de letras o de saber: en la línea de la varonía, casi única- 
mente mi padre; en la otra, algunos antepasados lejanos: en el 
siglo XVIII, Isaac Ami Marcet, vecino de Méziéres, correspondiente 
de Juan Jacobo Rousseau; en una época más alejada, el célebre 
Bernardino Ochino, de Siena; el impresor lyonés Juan de Tournes; 
un doctor en medicina, otro en derecho y una quincena de magistra- 
dos, eclesiásticos y regentes de colegio, dispersos entre mis ascendien- 
tes maternos en los siglos XVI y XVIL En ese grupo de abuelos las 
artes no estuvieron representadas sino por algunos orfebres y por un 
arquitecto, Nicolás Bogueret, que murió de cara al enemigo en el com- 
bate de la Escalada el 12 de diciembre de 1602. 

... En la Ginebra antigua, existía una jerarquía establecida y 
reconocida. Las magistraturas elevadas que acordaban nobleza no 
salían de un cierto grupo de familias que estaban oficialmente con- 
sideradas como “de primera calidad”. Unas cuarenta de ellas subsis- 
ten hoy y forman el núcleo de nuestra aristocracia ginebrina. Yo 
desciendo de algunas y de otras de igual rango que ya se han extin- 
guido; pero me es necesario remontar muy arriba para alcanzarlas, 
y es a través de quince o veinte generaciones que mantengo un vínculo 
de parentesco con sus descendientes que viven en la actualidad. _De- 
jémoslos, pues, y pasemos a mis abuelos burgueses y plebeyos: éstos 
forman legión. Cuento entre ellos con dos zapateros, cuatro talabar- 
teros, cinco sastres y no sé cuántos relojeros. 


Es de admirar la claridad y la honestidad con que Ritter 
expone sus antecedentes de familia. El número de zapateros, 
talabarteros, sastres y relojeros constituye una de las mencio- 
nes salientes de la nómina genealógica del sabio suizo. Creo 
que si algunos de los eminentes universitarios y hombres pú- 
blicos que tenemos en el Río de la Plata y cuyos orígenes de 
familia son humildes, expusieran su ascendencia con la sin- 
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ceridad y la franqueza de Ritter, la conciencia democrática 
se fortalecería visiblemente en nuestros países. 


El ilustre autor alude luego a la raigambre aldeana y cam- 


pesina de su linaje, “sana y profunda fuente de donde salen 
las familias de la burguesía”. 


La rama de mi árbol ascendental que se halló colocada socialmente 
en el nivel más inferior, fué la de mi abuela paterna, madame Ritter- 
Lami. Era nieta de Vérancy Lami, sastre de aldea que vino de Clious- 
clat, en el Delfinado, para establecerse en Chéne, cerca de Ginebra, 
con su mujer, Isabeau Vignal. Su hijo, sastre como el padre, con- 
trajo matrimonio con Henriette Mottu, cuyo padre era viticultor y 
la madre una paisana de St. Jean de Gonville, al pie del Jura. Es 
por este lado que me aproximo más a la raza campesina, sana y 
profunda fuente de donde salen las familias de la burguesía. 


Otros aspectos de la historia de esta familia confirman la 
modestia de los antepasados. 
-» +. Vuelvo a mi quinto abuelo Teodoro Ritter. Vino a Ginebra 
a buscar fortuna, como lo hicieron en su época y en las siguientes 
tantos otros que habían nacido como él en la Suiza alemana. El 19 
de enero de 1647 se asoció con un sastre de origen bernés, Nicolás 
Gugelmann, burgués de Ginebra. Algunos meses después el 30 de 
octubre de 1647, tomó estado con la hija de un posadero, Francisca 
Bequier, en quien tuvo doce hijos de los cuales siete se casaron. 
Teodoro Ritter fué el único de mis ascendientes originario de 
una comarca de lengua germánica. Pero cuento ocho que vinieron de 
Italia a avecindarse en Ginebra: Varro y de Liga, procedían de 
Moncalieri, en el Piamonte; de Benetia, originarios de los valles 
valdenses; Malcontenti, oriundos de Cremona; Calandrini y Ventu- 
rini, de Lucques; Ochino, de Siena; y Girardi, de la Pouille Ad 
vierto una sola familia española: de Malvenda. ; di : 
El segundogénito de Teodoro, Luis Ritter, 
Se caso tres veces, y yo desciendo del octavo 
en su tercera esposa. El primero de sus suegr 


años de edad, dejando a su viuda u 
llevó admirablemente. Siete de sus 


[22] 


na pesada carga que ella sobre- 
hijos formaron hogar. 


INTRODUCCIÓN 


No poseo antecedentes interesantes acerca de las dos generaciones 
subsiguientes: Guillermo Ritter, maestro relojero, fallecido en 1762, 
y su hijo Abraham, muerto en 1801, de quien tengo un bello retrato. 
En su contrato matrimonial Abraham Ritter está calificado como 


“maestro relojero; pero en 1791 las cartas que le escribía desde París 


su hijo Juan Luis —mi tío abuelo— eran enviadas a M. Ritter, mar- 
chand épicier. Debo presumir que su vista se había debilitado —la 
relojería exige buenos ojos— y se dedicó entonces a otra actividad. 

El hijo menor de Abraham, mi abuelo Juan Jacobo Ritter, le 
sucedió en su casa de comercio, cuyos negocios, después de treinta 
años de prosperidad, declinaron de golpe en 1823. Mi abuelo endo- 
saba los efectos de un banquero, M. Grosjean-Tavan, firma que 
quebró conduciendo a mi familia a la ruina... Mi padre, Elías Ritter, 
tenía a la sazón 22 años; desde hacía diez, él y su hermano mayor 
ayudaban a mi padre en el negocio. Después del naufragio la casa 
recomenzó sus operaciones, pero ya todo había cambiado y no fué 
más que un comercio al menudeo. 


Y bien, el hombre que tan llanamente descubre así sus 
““abuelos plebeyos”, escribía estos datos en el ocaso de su 
vida ilustre, desde la cima del honor y la gratitud pública. 
Ya su padre, Elías Ritter, doctor en ciencias, amigo de Cha- 
teaubriand y Lamartine, se había consagrado como el más 
insigne matemático de Ginebra; y él, Eugéne Ritter, alcanzó 
posiciones que sólo se obtienen en la Europa culta cuando se 
acredita una sabiduría auténtica. Fué titular de la cátedra 
de historia de la lengua francesa en la Academia de Ginebra 
desde 1873 hasta 1907; decano de la Facultad de Letras y 
Ciencias Sociales durante diez años; presidente del Instituto 
Nacional Ginebrino; erudito en las lenguas y las letras ger- 
mánicas e italianas; preceptor del príncipe heredero de Sa- 
jonia-Weimar, amigo y colaborador de Brunetiére y corres- 
pondiente del Instituto de Francia... Al darnos, con el ejem- 
plo de su modestia y sus virtudes democráticas, normas 
científicas para penetrar en los arcanos de la ancestralidad, 
dictó esta sentencia que es la justificación de su labor genea- 
lógica: “Sólo se conoce a un hombre cuando se sabe de 
dónde viene”. 
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NOTAS 


1) Veinte linajes del siglo XVIII, Editorial Franco-Ibero-Ameri- 
cana, París, 1926. 


el Crónicas y linajes de la gobernación del Plata, J. Lajouane 
y Cía., Buenos Aires, 1927; Azarola, crónica del linaje, Gráficas 
Reunidas, S. A., Madrid, 1929; Los Maciel en la historia del Plata, 
Librería y Editorial “La Facultad”, Buenos Aires, 1940, 


42 Lucas AYARRAGARAY, La anarquía argentina y el caudillismo, 
J. Lajouane y Cía., Buenos Aires, 
" 4) ; ALBERTO Zum Fee, El espíritu aristocrático en el Plata, 
El Día”, Montevideo, octubre de 1926. 


y 5) Eucine RiITTER, desaparecido en 1928 a los noventa y dos 
años de edad, continúa siendo, gracias a su obra, uno de los más 
elevados exponentes de la ciencia y la democracia helvéticas. Su 


bibliografía abarca seis grupos; a) GENEALOGÍA, entre cuyas obras ' 


figuran Las investigaciones genealógicas en Ginebra; Los antepasados 
de Amiel en Suiza; Saint-Beuve, indagaciones genealógicas; los as- 
cendientes saboyardos de Madame de Staél; Esbozo de un tratado de 
genealogía, etc.; b) FiLoLOocía, veintiséis publicaciones, destacándose 
El idioma italiano, su estado presente y su porvenir, y Las ideas ale- 
manas sobre la lengua francesa; c) Historia, entre las cuales están 
La Universidad de Friburgo, Las causas de la guerra y la esperanza 
de la paz, Costumbres ginebrinas, Cartas de Ginebra, Historia de la 
Escalada, Opiniones sobre la historia económica e intelectual de 
Ginebra, etc.; d) Historia LITERARIA, señalándose sus eruditos estu- 
dios aceica de La novela en la Edad Media, Cartas inéditas de Racine, 
Olivier y Renier, condes de Ginebra; La literatura francesa en la en- 
señanza alemana, Cartas inéditas de Voltaire, Viaje de André Chenier 
R Suiza, Cor Y espondencia de Saint-Beuve, etc.; e) Juan JAcoBO 
Sn ds Ei du a ut es la deal y 
besada por el Ródmo, a h Neta ne L S Ap 
dde. Tos a A hor ad del más bello de los puentes 
a y e y ) E Je Ritter sobre Rousseau se elevan 
especialmente en la Re sa pd e cer ci ta 
TICA. Sus trabajos persa es ER A londes; £) HisTORIA ECLESIÁS- 
las funciones de Ritter e Pe En, tuvieron por origen probable 
Ab pa secretario del Consistorio de Ginebra. 

$ obras sobre Las iglesias cristianas al alborear 
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el siglo XX, Los santos venerados en la diócesis de Ginebra; varios 
escritos sobre San Francisco de Sales, etc. 


6) Hace varios años, habiendo adquirido de un anticuario suizo 
un viejo reloj que tenía grabado en su esfera el nombre del fabri- 
cante y.su procedencia, Jean-Pierre Valloton, Vallorbes, traté de saber 
la edad de la reliquia, a cuyo efecto escribí a la Société Vaudoise de 
Généalogie, de Lausanne, que transmitió mi solicitación al archivista 
de Vallorbes. Por vuelta de correo ese funcionario me dió a conocer, 
entre otros antecedentes relativos a Valloton, las fechas en que este 
relojero estuvo establecido en la ciudad citada. Mi reloj era de 1790, 
año más o menos. Señalo este caso como una demostración del amor 
del pueblo helvético por los seres y las cosas que atañen a su pasa- 
do, a la vez que de la admirable organización de sus archivos, que 
no desdeñan reunir y catalogar noticias de sus modestos artesanos. 
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EL HEREDERO DEL TÍTULO; SU NACIMIENTO Y SU CARRERA MILI- 
TAR; SU VENIDA AL PLATA. — EL VIRREY, SUS CALIDADES Y 
DEFICIENCIAS. — FOJA DE SERVICIOS. — EL REGRESO A LA 
PENÍNSULA; EL CONSEJO DE GUERRA DE 1813 Y LA SENTENCIA 
ABSOLUTORIA. — ÚLTIMOS AÑOS DE SOBREMONTE. — DOÑA 
JUANA MARÍA DE LARRAZÁBAL, CORNELIA ARGENTINA; SUS DOCE 
HIJOS. — FIN DE LA MARQUESA EN RÍO DE JANEIRO. — ELO- 
CUENTE CARTA DEL OIDOR GARFIAS. 


L marquesado de Sobremonte fué creado por real título 
E otorgado por don Carlos 111 en Buen Retiro el 6 de mar- 
zo de 1761 en favor del brigadier don José de Sobremon- 
te, mayorazgo de la casa de su apellido que radicaba en Aguilar 
de Campoo, actual provincia de Palencia. Murió el citado pri- 
mer marqués hacia 1767 mientras desempeñaba la gobernación 
de Cartagena de Indias; y heredó el título su hermano don 
Raimundo de Sobremonte, militar y magistrado, caballero de 
la orden de Carlos M1 y oidor de la audiencia de Sevilla, de 
cuyo matrimonio con doña María Ángela Núñez Angulo y 
Ramírez de Arellano, nació en esa ciudad, el 27 de noviem- 
bre de 1745, don Rafael de Sobremonte, futuro virrey del 
Río de la Plata. 

La tradición de su familia llevóle a la carrera de las 
armas, ingresando a los catorce años de edad como cadete 
en las Reales Guardias Españolas; fué ascendido a los die- 
ciséis al grado de teniente, y pasó a la guarnición de Carta- 
gena de Indias al lado de su tio, donde permaneció durante 
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el curso de las hostilidades con Inglaterra. Fué trasladado 4 
Ceuta y luego a Puerto Rico, donde estuvo cinco años en 
calidad de capitán del regimiento de infantería de Vitoria 5 
y regresó a España con motivo de la muerte de su padre, siex2- 
do destinado en 1776 a la secretaría de la inspección generar 
de infantería. 

Por real despacho de 29 de enero de 1779 fué nombrad O 
secretario del virreinato del Río de la Plata, en cuyo desena- 
peño se encontraba al recibir en junio del año siguiente lo S 
galones de teniente coronel *); y su designación para el car- 
go de gobernador intendente de Córdoba del Tucumán coin- 
cidió con su ascenso al coronelato. Su magistratura duró alLÁ 
catorce años, revelándose como un administrador insigne Y 
un pacificador de las tribus indígenas ?). 

Don Rafael de Sobremonte contrajo enlace en Buenos 
Aires el 25 de abril de 1782 con doña Juana María de Larra - 
zábal, a quien me referiré por extenso más adelante. 

A comienzos de marzo de 1797 se difundió en el Plata la 
nueva de la guerra con Inglaterra, y pocos meses después fué 
Sobremonte designado subinspector general de las fuerzas 
del virreinato. Pasó a la capital y luego a Montevideo, cuya 
campaña recorrió hasta la frontera norte, amagada siempre 
por los avances lusitanos; elevó a la metrópoli un proyecto 
de reglamento para las tropas regionales, que mereció la 
aprobación de las autoridades militares; y entre las manio- 
bras a que sometió a los efectivos que se hallaban bajo su 
mando, merece mencionarse un simulacro de desembarco ene- 
migo en las inmediaciones de Montevideo. Debe pensarse que, 
al ejecutarlo, estaba lejos de creer en una realización próxi- 
ma y verídica. 

Al producirse en abril de 1804 el deceso del virrey don 
pm Pino, abrióse por la audiencia de Buenos Aires 
e á dai que, según lo establecido, debía 
deca re del sustituto interino. Era éste el marqués 

remonte, quien llegaba a la elevada magistratura des- 
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pués de mantener con los elementos dirigentes de la socie- 
dad, la administración y el ejército un contacto extenso de 
veinticinco años; y a esas vinculaciones favorables se debió 
la intervención del Cabildo de Buenos Aires ante la corona 
para obtener el nombramiento de virrey en propiedad en fa- 
vor de Sobremonte. El marqués de Abascal acababa, en efecto, 
de merecer aquel real título; pero don Carlos IV accedió al 
petitorio, envió a Abascal al Perú y confirmó al magistrado 
interino por despacho de 6 de octubre de 1804, 

A esta decisión, no conocida hasta hoy, débese quizás el 
giro que tomaron los sucesos históricos acaecidos durante el 
trienio gubernamental de Sobremonte y sus derivaciones ulte- 
riores. ¿Habría logrado Abascal, si hubiese venido al Plata, 
rechazar victoriosamente las dos expediciones británicas? En 
caso afirmativo, no es aventuradó pensar que el movimiento 
de 1810 hubiera sufrido una postergación al robustecerse la 
autoridad virreinal gracias al éxito de una dirección com- 
petente y triunfante sobre sus enemigos exteriores. 

La ejecución del plan de ataque y conquista del Río de 
la Plata, madurado por los estadistas ingleses desde hacía 
largos años, halló en el gobierno de Buenos Aires a un hom- 
bre cuyas aptitudes guerreras no coincidían con sus calidades 
de administrador. La actuación personal y militar de Sobre- 
monte fué errónea y débil; de 'ahí la suspensión que se le 
impuso en el ejercicio de sus funciones; a la pérdida de su 
autoridad siguió el arresto, que los diputados del Cabildo 
bonaerense efectuaron a inmediaciones de Montevideo; y em- 
barcósele en el puerto de Conchillas con destino a la capital, 
donde quedó detenido en el convento de los padres betle- 
milas *), 


II 


El marqués de Sobremonte volvió a la Península en con- 
diciones morales lamentables, bajo la acusación de no haber 
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estado al nivel de sus deberes militares y políticos como jefe 
del gobierno y comandante del ejército. Como era de espe- 
rarse, le aguardaba un proceso en su patria, a la que regre- 
saba después de una ausencia de tres décadas. Antes de refe- 


rirme a ese Juicio militar, voy a establecer los datos relativos 
a su extensa carrera: 


Su hoja de servicios, conservada en el Archivo General Militar 
de Segovia, establece los detalles de su actuación desde 1759 hasta 
1815, de cadete a mariscal de campo: 


Cadete ..... corrocansarass”.. 1% de septiembre de 1759 
Grado de teniente ...... +..... 12 de febrero de 1761 
Teniente efectivo ............. 2 de abril de 1763 
Id. de granaderos AAN 24, de enero de 1768 
Grado de Capitán ..o....... '... 4 de abril de 1769 
Capitán efectivo EDS AN 6 de agosto de 1769 
Grado de teniente coronel ..... 23 de junio de 1780 
1d. de ¿coronel .......... «.=.. 4 de noviembre de 1783 
Brigadier PENAS AA ae 6 12 de abril de 1794, A. 
Mariscal de campo ........... 11 de junio de 1814 
Ministro del Supremo Consejo de 

A 30 de agosto de 1814 


Total hasta fin de diciembre de 1815: 56 años y 4 meses. 


Regimientos donde ha servido y clasificación de sus servicios: 


cadete ... . 1 5 11 


8 AA sa 8 4 10 
En el regimiento de infantería de Victoria, de 

teniente agregado y capitán mes TY 5 25 
Secretario del virreinato de Buenos Aires, ca- 

pitán y teniente coronel ... ......... ... 11 — 28 
Gobernador intendente de Córdoba del Tucu- 

mán, con grado de coronel ... ...... ... 10 7 27 
Brigadier con el grado anterior y mando ... 3 6 24 
Subinspector de todas las tropas del virreinato 

de Buenos Aires ... ..... sas pa 2 7 28 
Virrey, gobernador y Capitán general interino 

de las provincias del Río de la Plata y presi- 

dente de la real audiencia de Buenos Aires . 4 3 z 
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Virrey y capitán general en propiedad de dichas 
provincias, suspenso de derechos hasta la pu- Años Meses Días 


rificación de su conducta ... ...... ... ... 3 8 9 
En dicha clase de brigadier en cuartel ... ... — 6 29 
Mariscal de campo sin destino ... ... ... ... — 2 19 
Ministro del Supremo Consejo de Indias ... ... 1 4 1 


Abono de años de campaña por entero hasta 

24. de agosto inclusive de 1812 según R. O. de 

20 de abril de 1815 y aclaraciones posteriores 4 3 23 
Por mitad desde dicha fecha hasta la paz ... 1 — 12 


Total de servicios ... ... ... 61 8 5 


Campañas y acciones de guerra en que se ha hallado y mandos 
que ha tenido: 

En Cartagena de Indias, cuatro años durante la guerra con Ingla- 
terra, declarada en 1761. En Ceuta, con el regimiento de Victoria, 
dos años, en guerra con los moros y en los repetidos ataques par- 
ciales que hubo. En la isla de Puerto Rico con dicho regimiento, cin- 
co años. Ha servido la secretaría en comisión del virreinato de Bue- 
nos Aires, en cuyo tiempo habiéndose sublevado la provincia de su 
distrito se ocasionó una guerra cruel y dilatada en la que se trabajó 
incesantemente a las órdenes de aquel virrey hasta la pacificación 
de aquéllas, al mismo tiempo que la guerra con los ingleses llamara 
la atención a los puertos de la provincia metrópoli, por lo que in- 
formado S. M. del mérito que contrajo en su asiduidad y desempeño 
le distinguió con el grado de coronel. Por reales despachos de 15 y 
22 de agosto de 1783, fué nombrado gobernador intendente de la 
provincia de Córdoba del Tucumán, y se forzó la frontera de los in- 
dios pampas con fortines que construyó en la extensión de 80 leguas 
para cubrirlas formando poblaciones a su abrigo y tropa que ins- 
truyó, saliendo con expedición contra ellos; y dándoles repetidos 
ataques logró escarmentarlos y obligarlos a la paz, nunca conseguida 
en aquella provincia. Por real despacho de 6 de noviembre de 1797 
se le confirió la subinspección de todas las tropas del virreinato de 
Buenos Aires, así de infantería como de caballería, dragones y mili- 
cias cuyo reglamento firmó y aprobó S. M., siendo igualmente nom- 
brado cabo subalterno del virrey. En este tiempo, declarada la gue- 
rra con Inglaterra y Portugal, obtuvo el mando de toda la Banda 
Oriental de Montevideo, y salió con expedición contra los portugue- 
ses que habían ocupado los puestos y terrenos de la frontera, e inter- 
nándose en los dominios de S. M. consiguiendo expelerlos de ellos, 
principalmente de la villa de Melo, punto muy interesante. Por real 
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título de 4 de julio de 1800 fué nombrado virrey, gobernador y Ca- 
pitán general interino de las provincias del Río de la Plata y presl- 
dente de la real audiencia de Buenos Aires, siendo igualmente nom- 
brado en propiedad por otro'de 6 de octubre de 1804. En junio de 
1806 fué atacada dicha capital y poseída por las armas británicas 
a Causa de la superioridad de fuerzas, y no haber podido resistirles 
aquella clase de defensores, la que reconquistó en 12 de agosto del 
mismo año con sus acertadas disposiciones, quedando prisionera la 
guarnición inglesa *). 

Pasó en seguida a la plaza de Montevideo, la que reforzó con 
las xmilicias que había colectado para dicha reconquista, y aumentó 
la defensa de ella la cual fué igualmente atacada por otro ejército 
inglés, contra el que se sostuvo a sus inmediaciones, hasta que SU- 
perado por sus triplicadas fuerzas la abatieron, constando sus dis- 
posiciones activas, celo y esfuerzos extraordinarios en el consejo de 
generales que solicitó, por el cual fué declarado unánimente inculpa- 
do y que había llenado todos sus deberes, confirmando esta sentencia 
el Supremo Consejo de Guerra y sancionándola S. M. con su real 
despacho honorífico de 11 de junio de 1814, en que le ascendió por 
satisfacción a mariscal de campo, y en 30 de agosto del mismo obtuvo 
plaza de ministro en el Supremo Consejo de Indias, habiendo hecho 
anteriormente diferentes servicios útiles al-Estado en los ramos de 
policía, hacienda y guerra, tanto de gobernador como de intendente 
y virrey en establecimientos públicos y fomento de otros. 

El consejero don Gabriel de Mendizábal habiendo examinado la 
antecedente hoja de servicios, la halla conforme y arreglada a los 
documentos que ha presentado el mariscal de campo marqués de 
Sobremonte; sin embargo el consejo determinará lo que estime por 
conveniente. ; 

Madrid, 8 de junio de 1816. — Gabriel de Mendizabal. — Con- 
sejo de gobierno de 12 de junio de 1816. Vista y apróbada en la 
sesión de este día. — Luis Bertrán, teniente coronel de infantería del 
consejo de S. M. 


El proceso que se le siguió con motivo de las responsabi- 
lidades en que había incurrido durante las invasiones ingle- 
sas, tuvo lugar en Cádiz en la primera quincena de noviem- 
bre de 1813, actuando un consejo de guerra constituído por 
varios oficiales generales, bajo la presidencia del capitán ge- 
neral de la provincia, don Cayetano Valdés, con intervención 
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de los fiscales y asesores correspondientes. El consejo dictó 
el siguiente fallo: 


Habiéndose formado por el señor don Blas de Soria, brigadier 
de los exercitos nacionales y agregado al Estado Mayor de esta plaza, 
el proceso que procede contra el exmo. señor marqués de Sobremonte, 
virrey y capitán general de Buenos Ayres, a consecuencia de la orden 
del extinguido Consejo de Guerra y Marina, inserta por cabeza y diri- 
gida a que con presencia de los documentos que acompañó S. A. y 
demás diligencias que se juzgaran oportunas y practicables, se escri- 
biera causas con arreglo a ordenanza; y consecuente a las reclama- 
ciones del mismo marqués, que presentó un interrogatorio que el 
exmo. señor capitán general de Andalucía don Juan de Villavicencio 
remitió al señor fiscal para que arreglándose a su tenor recibiera la 
declaración al primer testigo; y habiéndose hecho relación de todo 
lo actuado al Consejo de Guerra de oficiales generales celebrado en 
los días 8, 9, 10, 11 y 12 del presente mes de noviembre en casa 
del exmo. señor don Cayetano Valdés, actual capitán general de esta 
provincia, que lo presidió, siendo jueces los señores el teniente ge- 
neral don Nicolás Mahi, el mariscal de campo. don Hermenegildo de 
la Barrera, los brigadieres don Fernando Sainz Croix, don Joaquín 
Camaño, don Alonso Rodríguez Valdés y el coronel don Lorenzo 
Ximenez, y asesor el licenciado don Manuel María de Urquinaona, 
abogado de los tribunales de la Nación, compareció en el mencionado 
tribunal el procesado y oídos sus descargos con la defensa de su 
procurador, todo bien examinado resultó por unanimidad de votos 
que en la presente causa se había tratado de purificar los particula- 
res contenidos en el citado interrogatorio compuesto de treinta y una 
preguntas concernientes a esclarecer que el exmo. señor marqués de 
Sobremonte había llenado sus deberes como virrey y capitán general 
de Buenos Ayres; y teniendo en consideración el Consejo que por el 
proceso y las declaraciones de los diez y nueve testigos examinados 
y por los documentos que ha presentado el marqués, aparece que dió 
todas las órdenes convenientes para la conservación de aquellos paí- 
ses en la época de la invasión de las armas británicas el año de 1806 
y 1807, y que no omitió los medios oportunos para la reconquista 
que se verificó, haciendo cuanto alcanzó en las tristes circunstancias 
en que se halló y estaban los pueblos de su mando a la llegada de 
los enemigos y que continuó empleando sus conocimientos y esfuerzos 
hasta que de una manera ilegal y por autoridad incompetente fué 
separado del mando, sobre cuyo punto se abstiene el Consejo de ha- 
cer pronunciamientos por considerarlos ajenos a la atribución que 
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exerce y que está ceñida a condenar o a absolver al procesado. Por 
todas estas consideraciones declara el Consejo que no arrojando el 
proceso cargo alguno ni faltas de las que se comprenden en el ar- 
tículo VII, tratado 8% de las ordenanzas del exercito y habiéndose 
justificado que el virreinato en la época de la invasión no se hallaba 
en estado de resistir a ninguna fuerza formal que allí se presentase, 
debía con reflexión al resultado de este proceso y de los documentos 


citados, absolver de cargo al expresado señor marqués de Sobre- 
monte, y manifestar que llenó sus deberes en la parte administrativa 
y militar, y que en consecuencia no debe perjudicar la formación de 
este proceso a su buena opinión y fama; ni servirle de obstáculo a sus 
anteriores méritos y carrera, a cuyo fin se hará notoria esta deci- 
són con arreglo a ordenanzas. — Cádiz, 12 de noviembre de 1813.— 
Cayetano Valdés. — Nicolás Mahi. — Hermenegildo de la Barrera. 


— Fernando Sainz Croix. — Joaquín Camaño y Pardo. — Alonso 
Rodriguez Valdés. — Lorenzo Ximenez. 


Como puede advertirse, este fallo absolutorio ' contiene 
afirmaciones históricas equivocadas, pero la exención judi- 
cial de responsabilidades permitió a Sobremonte continuar su 
carrera militar y política en la Península. El 11 de junio de 
1814 fué ascendido a mariscal de campo, y el 30 de agosto 
del mismo año el rey don Fernando VII, que acababa de 
reintegrarse al trono de sus antepasados, le nombró minis- 
tro del supremo consejo de Indias, en momentos en que la 
actuación de este alto cuerpo presentaba las dificultades in- 
salvables que le creaba la guerra de la independencia ame- 
ricana. Cesó en sus funciones el 31 de diciembre de 1815, re- 
tirándose a vivir en el puerto de Santa María y después en 
Cádiz. Estaba condecorado con la gran cruz de San Herme- 
negildo. 

Este personaje histórico murió en esa última ciudad el 

14 de enero de 1827, en la forma en que da cuenta este breve 
extracto de una carta dirigida por su hijo político don Fran- 
.cisco López de Omaña a don Francisco Juanicó *): “El 14 
del presente se llevó Dios para sí a mi padre político el 
exmo. señor marqués de Sobremonte, a los ochenta y un años 
de edad y después de una larga enfermedad que principió 
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por una ictericia. Sus nuevas obligaciones de casado *) y el 
verse a los sesenta años de servicios militares que se le dejaba 
perecer de hambre por el real erario, le afligieron sobrema- 
nera y apresuraron el fin de sus días. Él murió tan cristiana- 
mente como sabe Vm. vivió siempre, y yo he sentido y siento 


verdaderamente su falta porque siempre le debí confianza y 
afecto sin límites”. 


TI 


Tanto como la belleza y las dotes morales de doña Juana 
María de Larrazábal y de la Quintana, influyó, con certeza, 
en la elección de esposa del joven secretario del virreinato 
del Plata, el abolengo social e histórico de aquella dama. En 
su estudio sobre Los ascendientes americanos de la casa Pri- 
mo de Rivera, de Lafuente Machain establece aquella antece- 
dencia que remontaba hasta Domingo Martínez de Irala, sép- 
timo abuelo de doña Juana María. Los apellidos Riquelme de 
Guzmán, López Tarifa, Naharro, Humanes de Molina, lzarra, 
Gaete, Medrano, Hurtado de Mendoza, Ponce de León, Laba- 
yen Torres Salazar y Avellaneda, evocados en cada página de 
los anales del coloniaje argentino, son los de los progenitores 
de don Marcos José de Larrazábal, caballero de Santiago, y de 
doña Josefa Leocadia de la Quintana y Riglos, padres de la 
marquesa de Sobremonte, quien, al ocupar junto a su marido 
la silla virreinal de Buenos Aires, significó la consagración de 
una aristocracia criolla de vara, espada y calzón corto que 
por cerca de tres siglos venía gestando la grandeza futura 
del país. 

Durante su larga permanencia en Córdoba residió con los 
suyos en el palacio señorial que fué de doña Laura Ladrón de 
Guevara, construído en el primer tercio del siglo XVIII 7), 
que monseñor Pablo Cabrera ha calificado de *relicario del 
arte y del espíritu de la colonia”, y que se halla convertido 
actualmente en museo. Habiendo acompañado igualmente a 
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su marido durante las misiones de éste en Buenos Aires y 
Montevideo, doña Juana María de Larrazábal tuvo hijos cor- 
dobeses, porteños y montevideanos. Fueron los doce siguientes: 

1. Rafael de Sobremonte y Larrazábal, presumiblemente 
nacido en Buenos Aires hacia 1783 y cuya partida bautismal 
no ha sido aún hallada. Fué militar como sus mayores e hizo 
campaña en la Península contra Napoleón Bonaparte, siendo 
herido en la acción de Tudela; alcanzó el grado de teniente 
coronel. 

2. Marcos José de Sobremonte, bautizado en Córdoba el 
28 de agosto de 1785; era en 1810 alférez de los Dragones de 
Buenos Aires. 

3. Ramón María Agustín de Sobremonte, que recibió el 
bautismo en Córdoba el 9 de octubre de 1786. 

4. José María de Sobremonte, bautizado en la misma ciu- 
dad el 4 de enero de 1790. 

5. Manuel de Sobremonte, también cordobés, bautizado 
el 11 de agosto de 1792; siendo subteniente de artillería, fué 
muerto por un casco de granada a los dieciocho años de edad 
en el castillo de Puntales. 

6. María de las Mercedes de Sobremonte, conducida a 
la pila bautismal el 31 de diciembre de 1793; dió su mano a 
Francisco López de Omaña, teniendo a Francisco y a Felipe 
López de Omaña y Sobremonte. Este último falleció en 1834, 
dos días antes que su padre. 

7. Josefa Juana Nepomucena o María del Carmen de 
Sobremonte, cuya identificación de nombres no he logrado 
establecer; poseyendo los primeros aparece bautizada en Cór- 
doba el 24 de abril de 1795, y bajo los segundos contrajo 
matrimonio con Juan Manuel Marín; murió en 1838. No es 
imposible que se trate de dos hermanas E? 

8. Juana de Sobremonte, también cordobesa, nacida y 
bautizada el 19 de agosto de 1796; casó 


en Buenos Aires a 
los trece años de edad, 


el 11 de noviembre de 1809, en el 


Oratorio privado del virrey, con José Primo de Rivera, capi- 
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tán de fragata de la real armada, hijo del brigadier Joaquín 
Primo de Rivera ”) y de doña Antonia Ortiz de Anuncibay. 
De aquella unión nacieron veinticuatro hijos; los dos prime- 
ros, José y Rafael Primo de Rivera, vieron la luz en Monte- 
video durante el sitio de la plaza por las fuerzas de Artigas 
y Rondeau; y de otro de “los 24” fué hijo don Miguel Primo 
de Rivera, marqués de Estella, dictador de España. 

9. José María Ramón de Sobremonte, bautizado en Bue- 
nos Aires el 19 de enero de 1798. 

10. José María Agustín de Sobremonte, nacido tam- 
bién en Buenos Aires y bautizado el 20 de abril de 1799. 

11. Ramón Agustín José de Sobremonte, que vió la luz 
y recibió el bautismo en Montevideo en 1801. 

12. José Agustín María de Sobremonte, llevado a la 
pila en Buenos Aires el 19 de marzo de 1803. 

Como puede juzgarse por esta descendencia, era aquélla 
una época en que las virtudes domésticas de las mujeres de 
la aristocracia se identificaban con las de Cornelia. Infeliz- 
mente no siempre los méritos obtienen el reconocimiento mere- 
cido, y éste fué el caso de la marquesa de Sobremonte. La . 
caída política de su marido sólo fué para ella el comien- 
zo de una serie de desgracias. Adicta al antiguo régimen, 
fué con algunos de los suyos a vivir en Montevideo al amparo 
de la resistencia que esa plaza opuso hasta 1814 al movimien- 
to revolucionario, mientras el ex virrey retornaba a España, 
después de treinta años de ausencia, para someterse al proceso 
que debía vindicarle oficialmente. Durante su estancia en la 
ciudad uruguaya la marquesa y sus hijas contaron con el 
apoyo y el afecto de un hogar calificado, el constituído por 
don Francisco Juanicó y su esposa, doña María Juliana Te- 
xería; el primero tenía a su cargo la administración de los 
bienes que poseían allí los Sobremonte; y en una casa de 
propiedad de éstos se alojó el general Carlos Federico Lecor 
al instalarse en Montevideo como gobernador de la provincia 
Cisplatina. Fué entonces que la marquesa, atacada de tuber- 
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culosis, se dirigió a Río de Janeiro en procura de un clima 
más benigno, siendo acompañada de dos de sus hijas y de su 
secretario y leal amigo don Antonio Garfias *”). Cupo a éste 
cerrar los ojos de la ilustre dama en la mañana del 21 de 
mayo de 1817. La carta que subsigue, escrita por Garfias a 
Juanicó, después de revelar nuevas políticas, concreta los úl- 


timos momentos de la ex virreina y sus disposiciones tes- 
tamentarias. 


“Sr. D. Franc” Juanicó. Montevideo.— Río de Janeiro y Junio 
6 de 1817.— Mi muy querido amigo: Con la faborecida de V. de 
30 de abril he salido del grave cuidado en que estaba por la demora 
de su viage. Siento sobremanera las incomodidades que ha ocasio- 
nado a V. al propio tiempo que celebro encontrase sin novedad a 
mi señora Da. Julianita y familia. 

Por las últimas noticias que hemos recibido de Buenos Ayres por 
la Ferret estoy persuadido que el estado de esa Plaza en quanto a 
viveres havia mejorado algun tanto, pues se asegura que han ido 
desa dos cargamentos de trigo y algunos comestibles. Juzgo igualm!'* 
que pronto mejoraria en otros particulares por que he llegado a com- 
prender que ese Gov”” con el de Buenos Ayres han quedado ultim'* 
de acuerdo en los medios de destruir a Artigas y tranquilizar la cam- 
paña oriental. Y aun quando este convenio no tuviese todo su efecto 
por ahora, debe V. como yo creer que el Gov** Ingles se ha compro- 
metido ya a tomar una parte mas activa en los asuntos de esa Pro- 
vincia y demas del Rio de la Plata. La Rusia, Prusia y. Alemania 
han metido tambien la mano enellos, dejando al Gov" Ingles que 
obre por si solo de conformidad de todas las referidas potencias. 
Esta mediacion se sabe de oficio, y no ignoramos tampoco que vienen 
muy luego Diputados de Europa al efecto. Tenga V. la bondad de 
no darme por author de estas noticias para evitar comprometimien- 
tos. Las demas las sabra V. por n'” am' Alvarez a quien con esta 
misma f'* pido las traslade a conocim* de V. 

_ La carta que me incluye V. para la Marquesa, la recibi algunos 
dias después que el Señor dispuso de ella. Su muerte fué el 21 del 
pasado a las seis y media de la mañana, y la falta de sacerdote a 
aquella hora me produjo la pena a mas de la de su perdida de tener 
que auxiliarla hasta que dio el ultimo aliento. Murió llena de la 
mayor conformidad y resignacion despues de haver recibido todos 
los auxilios espirituales. Considere V. la amargura en que se halla- 
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rian sus dos desgraciadas hijas, que a mas de perder una Madre tan 
recomendable que tanto las amaba, han tenido que abandonar la 
casa y toda la ropa y muebles que havia en ella, quedando solam'* con 
lo encapillado, por que murio tisica, y usó hasta su fallecimiento de 
toda la ropa de sus hijas. Estas han visto solo ayer la carta para su 
Madre, y no considerandose en dispos"" de contestar a V. por si, me 
piden lo haga por ellas, manifestandole su deplorable situación y su- 
plicandole haga quantos esfuerzos pendan del arbitrio de V para 
facilitar algun dinero, vendiendo o gravando qualq"" de las casas, 
pues para este fin su Madre ratificó en sus últimas disposiciones los 
poderes e instrucciones que dio. a V. nombrandole para evitar 
deudas y pleytos su Albacea con amplitud de facultades de manco- 
mun con Larramendi y Lizaur mientras su Marido el Marques pri- 
mer Albacea no da a ustedes ordenes en contrario. Si el Escribano 
cumple como ha ofrecido de darme copia legalizada de d' testam' 
hira por esta ocasion y de no hacerlo tendre cuidado de remitirsela a 
V. en la primera oportunidad. Entretanto y por lo que pueda ocu- 
rrir, quiero instruir a V. substancialm'* de las disposiciones de la fi- 
nada que yo extendi. 

Deja al arbitrio de ustedes los sufragios por su alma que ya estan 
echos y pagados. h 

Encarga a ustedes muy particularmente el cuidado y asistencia 
de su hija soltera D* Mercedes mientras pueda esta verificar con su 
hermana mayor su viaje a España. 


Manda que quanto V. recaudase y remitise a esta Corte, bien sea 
por cuenta de los arriendos de sus posesiones, o por venta O grava- 
men de algunas de ellas, se entregue a Merceditas con la debida cuen- 
ta y razon de los albaceas, deducido el importe de las asistencias 
“y demas gastos que tubiesen que suplir ustedes en su beneficio. 

Que se entreguen también a la expresada hija las pocas alhajas 
y el producto de los bienes que pueda venderse, y de la propia forma 
al negro José a quien declara libre para quando Merceditas tome 
estado. 

Previene que se hagan extraoficialm'* los inventarios, tasac* y 
venta de sus muebles, y que de su legitimo ha (de) haber se entregue 
aquella parte de que puede disponer segun n'* leyes a las Personas 
que señala en una instruccion reservada que dejo dea finada y de 
cuyo cumplimt* solo tiene que tratar su Marido como primer Albacea. 


Declara la parte de legitima que su Esposo y ella tienen dado a 
Mariquita, Juana y demas hijos para que se les descuente al tiempo 
de la particion. 
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Declara tambien que sus fincas no tienen gravamen ni hypoteca 
alguna. . 

Las demas clausulas son de estilo. 

Las niñas ruegan a V. que no esperando ya cosa alguna del conde 
de la Barca, reclame la casa y cochera que ocupa el Gral. Lecor en 
el caso de que no quiera satisfacer el importe de sus alquileres, y 
que resistiendo a uno y otro, se sirva avisarlo V. para ocurrir a S. 
M. F. en solicitud de justicia. 

Nada saben las interesadas de la deuda de Dn. Rafael Fernandez; 
en cuyo concepto piden a V. se sirva averiguar el origen de que pro- 
cede, y en el evento de que sea real y efectiva, exija V. el recibo 
que acredite el pago de esta dependencia y lo remita a sus compa- 
ñeros. 

Tampoco saben con que orden pagó el cavallero Betancourt a 
Dn. Franc? Belgrano las mesadas que por cuenta de este dió a su 
Madre en esta Corte el Sr. D. Jose Agustin Lizaur. Quieren pues las 
interesadas que reclamando V. de d* Betancourt la o'" de su Madre 
y los recibos de Belgrano, se entienda este cavall” en lo sucesivo con 
V. y demas compañeros como unicos representantes legitimos de la 
testamentaria, y que a este propio fin escribiran ellas al citado d. 
Franc” Belgrano. 

Desean las interesadas por que desocupen las casas los poseedo- 
res que se resistan al pago de los alquileres como Larre y demas in- 
dib* que cita V. pues no es regular ni justo que por causa de su re- 
sistencia se vean ellas privadas de lo que es suyo y necesitan p* su 
subsistencia: 

Por último suplican a V. que en lo de mas se arregle a sus fa- 
cultades e instrucciones que le dio la Marquesa y que no omita me- 
dio alguno para remíitirlas por el conducto de los Sres. Larramendi 
o Lizaur, la cantidad que le sea posible para habilitarse de lo indis- 
pensable para su viage en que estan entendiendo. 

” Mariquita no tiene ya necesidad de auxilio p* Si, ni sus hijos, 
pues habiendo logrado vender su casa, espera de un dia a otro reci- 
bir una parte de la venta con que podra satisfacer el pasaje y vestirse, 
y el resto queda Lizaur encargado de remitirselo a España, luego 
que su Apoderado resid' en Bs. Ay" le avise haberlo recibido de 
mano del comprador de la casa quien le ha obligado a entregarlo a 
los seis meses. Por tanto sola Merceditas es la necesitada, y si con- 
siguiese V. gravar las casas con qualquiera cantidad aun que fuese 
de solos mil pesos, seria en mi concepto suficiente para su habilita- 
cion. Yo no tengo que recomendar a V. este negocio, pues es el in- 
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teres y empeño que V. tiene por servir y complacer a esta desgracia- 
da familia. 

Tenga la bondad de ofrecerme a la dispos*” de su amable com- 
pañerita en cuya comp" y la de los niños viva V. los más dichosos 
años que le desea su agradecido eterno amigo Q. S. M. B. — Antonio 
Garfias”. 


NOTAS 


1) Archivo general militar de Segovia; expediente del mariscal 
de campo don Rafael de Sobremonte. 


2) La Revista de Buenos Aires, tomos VI, IX y XXI. 


3) Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires, tomo de los 
años 1805 - 07. 


4) Estas afirmaciones del expediente del virrey de Sobremonte 


_no corresponden a las realidades históricas. 


5) Archivo del doctor Julio Lerena Juanicó, Montevideo. 


8) Tres años después de enviúdar, el ex virrey contrajo segun- 
das nupcias con doña Teresa Millán. Con este motivo, el yerno de 
Sobremonte, don Francisco López de Omaña, escribió desde Ma- 
drid la siguiente carta a don Francisco Juanicó: “Contra todos los 
ruegos y lágrimas de todos sus hijos; contra los consejos de todos sus 
amigos; contra su mismo bienestar e intereses; y atropellando por 
todo con la mayor ceguera, va a casarse nuestro Padre el Marqués de 
Sobremonte, en uno de estos días, a la edad de 75 años, con Da. Te- 


. resa Millán, viuda de un oficial de marina, pobrísima y ya de más 


de 40 años. Este suceso tan inesperado, como bochornoso y lamen- 
table, y la ciega obstinación de Padre en realizarlo, nos ponen en | 
la dura necesidad de hacer lo que hasta ahora y durante su vida 
no hubieran pensado hacer con él sus hijos: esto es, proceder a la 
partición de los bienes que nos dejó nra. difunta Madre, que en paz 
descanse, y a pedirle cuentas del usufructo de las fincas que nos per- 
tenecen en esa ciudad y que Vm. administra. ..”. (Archivo del doctor 
Julio Lerena Juanicó). 


7) KronrFuss, La arquitectura colonial. 


8) Me veo obligado a formular reservas también acerca de otros 
hijos de los marqueses de Sobremonte. No me ha sido posible veri- 
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ficar personalmente todas las partidas, y en las que he visto apare- 
cen repetidos los nombres de pila en varios hijos: tres de ellos se 
llaman José María por añadidura a otros nombres; cuatro, Ramón, 


aunque con agregados, y tres, Agustín. Las confusiones resultan in- 
evitables. : 


9) Joaquín Primo de Rivera formó parte de la expedición mili- 
tar enviada por España al Perú en 1816 como segundo jefe del re- 
gimiento de infantería de don Carlos, siendo ascendido a coronel po- 
co después de su arribo a Lima y puesto al frente del regimiento 
de Burgos. Marchó luego a Chile, como jefe de estado mayor del 
ejército de Osorio, cuyo objetivo era reconquistar aquel país. Asistió 
a las batallas de Cancha Rayada, Quecheraguas y Maipú, donde fué 
hecho prisionero enviándosele a San Luis de la Punta (Argentina), 
por orden del general San Martín. En unión de otros prisioneros 
intentó una sublevación para adueñarse del punto; fracasado el in- 
tento, fueron muertos varios de los conspiradores, entre ellos el co- 
ronel Primo de Rivera. 


190) Don Antonio Garfias y Patiño, doctor en leyes, oidor hono- 
rario de la audiencia de Quito, había desempeñado durante largos 
años en Chile los cargos de asesor general y auditor de guerra. La 
revolución le obligó a trasladarse a Montevideo donde continuó pres- 
tando servicios a la causa real; secretario del virrey Elío, fué co- 
misionado por éste para negociar en unión del oidor don José Álva- 
rez de Acevedo el convenio con el triunvirato de Buenos Aires, repre- 
sentado por el doctor José Julián Pérez; y obtuvo el éxito diplomá- 
tico del 20 de octubre de 1811. Como queda dicho, acompañó a la 
marquesa de Sobremonte durante su exilio en el Brasil, debiendo su- 
ponerse que regresó a la metrópoli inmediatamente después del deceso 
de aquélla, pues en 8 de noviembre de 1817 consta su relación de 
servicios, presentada en Madrid. 
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LAS FUERZAS DE LA HERENCIA EN LA PERSONALIDAD DEL GE- 
NERAL FRUCTUOSO RIVERA. — SU ANTECEDENCIA DE FAMILIA; 
EL APELLIDO COMO FUENTE HISTÓRICA. — LOS PERAFANES 
DE RIBERA; MENCIONES GENEALÓGICAS Y BIOGRÁFICAS DE VILAR 
Y PASCUAL. — LA RAMA CORDOBESA; EL CAPITÁN JUAN PERA- 


FÁN DE RIBERA. — PEDRO DE RIBERA. — EL TESTAMENTO DE 
PABLO RIBERA; JUAN ESTEBAN PERAFÁN DE RIBERA, ABUE- 
LO DEL PRÓCER URUGUAYO. — NOTAS Y DOCUMENTOS DE 
PRUEBA. 
N 
I 


A crónica que subsigue no constituye una exposición ge- 
L nealógica terminada. Sólo es una contribución al estudio 

de la antecedencia linajística del general Fructuoso Ri- 
vera, y he realizado la investigación porque ella revela la 
aportación que representaron las fuerzas de la herencia en 
la personalidad del caudillo. Desde luego, la gloria de éste 
no ha de menester de un abolengo ilustre, y como a otros 
próceres de la independencia de América basta a su grandeza 
el pedestal de su propia vida; pero es el caso que en la lejana 
progenie de ese hombre se encuentra la explicación de sus 
calidades combativas como de su talento político y militar. 
Estas facultades tuvieron que ser necesariamente reflejos o 
Írutos de la ancestralidad, porque el personaje histórico no 
las adquirió en virtud de su educación, ya que el medio pri- 
mitivo e inculto no pudo dársela. Como su época, Rivera 
fué iletrado. ¿A qué atribuir entonces su notoria superiori- 
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dad, que fué capaz de vencer su carencia de ¡lustración y de 
convertir a la democracia semibárbara en la vigorosa auxiliar 
de sus hazañas? El poder de dirección, la sutileza, la pene- 
tración psicológica, el valor, la audacia, la reserva política, 
el golpe de vista certero, el don de atracción o de dominio 
sin mayor esfuerzo, no los adquirió en una escuela política o 
una academia militar. Nació con ellos. Y bien, sus abuelos 
medievales habían conducido las mesnadas cristianas a la 
lucha contra la media luna sarracena y gobernado comarcas 
que los reyes absolutos colocaron bajo su égida. Siglos des- 
pués los' descendientes conquistaron tierras de indios y con- 
tribuyeron a asentar en el mundo la civilización hispánica; 
y decenios más tarde otro remoto nieto reveló poseer los 
valores que habían caracterizado la vida pública de sus ante- 
pasados. La facultad de conducir a los hombres y a las mul- 
titudes armadas le venía de arriba y de lejos... Si su ape- 
llido se había acortado, su herencia psicológica no había 
mermado. El atavismo inteligente, belicoso y pujante de los 
Perafanes de Ribera se había transmitido, de varón en varón, 
hasta el vástago uruguayo, que quizá fuera mestizo y here- 
dero por alguna de sus ramas de las fuerzas nativas cordobe- 


sas; pero en cuya estructura mental primó la otra fuerza, la 


española y andaluza, que le consagró cofundador de un pue- 
blo libre. 


He sostenido que el apellido es una fuente histórica. Es el 
primer elemento de indagación que se ofrece como capaz de 
revelaciones en ausencia de otras constancias escritas 2). El 
apellido es todo un documento, y sus variantes no deben dar 
lugar a confusiones cuando el examen de la raigambre genea- 
lógica coincide con una reproducción de elementos que se es- 
labonan en la sucesión de las generaciones. Este es el caso 
de los Pere Afan de Ribera, o Perafán de Ribera, en razón 
de la contracción usual en el castellano antiguo. También 
Ribera o Rivera corresponden a la misma familia, pues el 
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empleo de la b labial o de la y labiodental no obedecía a 
reglas ortográficas absolutas, como ocurre en la actualidad. 
En cuanto a la dejación o renuncia del primer apellido y de 
la preposición nobiliaria, es un hecho ocurrido y verificado 
en centenares de casos al producirse la separación con Es- 
paña. Los Castellanos de hoy son los Escobar Castellanos del 
coloniaje; los Acevedo fueron Álvarez de Acevedo; los Sienra 
apellidáronse García de la Sienra; y en lo que se refiere a 
un apellido escrito con ortografías distintas, que es, sin em- 
bargo, el apellido de los miembros de una misma familia, 
puedo ofrecer como ejemplo el de los Maciel, cuyos abuelos, 
padres, hijos, hermanos, primos y sobrinos, procedentes todos 
de un mismo tronco, firmaron Masiel, Massiel, Maciel, Maziel 
y Maciel ?), indistintamente. 

Llámense, pues, Pero Afán de Ribera, Pere Afán de Ri- 
bera, Perafán de Ribera, Ribera o Rivera, el linaje es el 
mismo para los que descienden de los Perafanes de Ribera de 
Andalucía. Llamóse Pero Afán de Ribera el expedicionario 
que acompañó a don Pedro de Mendoza al Río de la Plata 
en 1535; procedía del solar sevillano y murió en la batalla 
de Corpus Christi el 15 de junio de 1536 *). A su vez, Alonso 
de Perafán, a secas, que vino a Indias en 1527, declaró en su 
expediente que era hijo de Perafán de Ribera *). En la rama 
de este linaje que arraigó en Córdoba del Tucumán hubo 
vástagos que se apellidaron Perafán de Ribera, otros Ribera 
y algunos Rivera, a pesar de ser todos parientes entre sí. 
Pero la demostración más patente de estas observaciones la 
hallamos en el progenitor del general Fructuoso Rivera, que 
firmó siempre Pablo Ribera, con b labial, y que declaró en 
su testamento que era hijo legítimo de Juan Esteban Perafán 
de Ribera *). Nuestro gran caudillo fué, pues, un P erafán de 
Ribera auténtico, aunque hayan él y su padre renunciado, en 
razón de la modalidad de su tiempo, al primer apellido y a 
la preposición nobiliaria. Este breve examen se completa de- 
cisivamente por el hecho de que Pablo Ribera y su padre 
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Juan Esteban Perafán de Ribera habían nacido en Córdoba 
del Tucumán y pertenecían a la rama de su apellido que se 
estableció en aquella ciudad antes de mediar el siglo XVII. 


II 


Antes de referirme a dicha rama, vale decir, a los ante- 
pasados indudables del general Fructuoso Rivera, estimo útil 
reproducir las constancias relativas al tronco originario de 
esta prosapia, establecidas por don Luis Vilar y Pascual, 
cronista y rey de armas de don Alfonso XII, en su Anuario 
de la nobleza española: 


L Don Pere Afán, por contracción Perafán de Ribera, hijo de 
Ruy López de Ribera y doña Inés de Sotomayor, nació hacia los años 
de 1305; sirvió a cinco reyes: don Pedro, don Enrique, su hermano; 
don Juan, su hijo; don Enrique, su nieto; y don Juan II, su bisnie- 
to. Fué adelantado mayor de Andalucía, ricohome de Castilla y 
uno de los gobernadores del reino durante la minoría de don Juan 
TI, cuando el infante don Fernando pasó a coronarse rey de Aragón. 
Algunos genealogistas le asignan como descendiente por línea de va- 
ronía de don Ramiro, último rey de este nombre que hubo en Astu- 
rias y León. Murió a la edad de 105 años, siendo sepultado en la 
capilla de Santiago, en la iglesia mayor de Sevilla, el 14 de abril de 
1410. Guerreó contra los moros. 

Don Perafán de Ribera casó dos veces: la primera con doña 
María Rodríguez Marino, teniendo a Gonzalo, que murió joven, y a 
doña María, que casó con Luis Méndez Portocarrero; y la segunda 
con doña Aldonza, hija de Diego Gómez de Toledo y doña Inés de 
Ayala, en quien tuvo a 

II. Don Diego de Ribera Gómez de Toledo, segundo adelanta- 
do de Andalucía, primogénito de don Pere Afán de Ribera en su 
segundo matrimonio. Se destacó como caudillo en las guerras con- 
tra los árabes y murió en uno de los asaltos a la villa de Alora, de 
una saeta que recibió en la frente. Fué su esposa «doña Beatriz de 
Portocarrero, y tuvo, entre otros hijos, a Martín de Ribera, que mu- 
rió como su padre frente al enemigo, y a * 

III. Don Pere Afán de Ribera, tercer adelantado de Andalu- 
cía, que ilustró también su nombre en las guerras contra los moros; 
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recibió por sus hazañas, de los reyes católicos, el título de conde de 
los Molares. Contrajo matrimonio dog veces: la primera con doña 
Teresa de Córdoba, de quien no tuvo sucesión; y la segunda con doña 
María, hija de Iñigo López de Mendoza, primer conde del Real de 
Manzanares y primer marqués de Santillana, teniendo a 

IV. Doña Beatriz de Ribera Hurtado de Mendoza, que dió su 
mano a Pedro Enríquez, señor de Tarifa, hijo del almirante de Cas- 
tilla Fadrique Enríquez; tuvo a 

V. Don Francisco Enríquez de Ribera, también adelantado de 
Andalucía, tercer conde de los Molares y señor de Alcalá. Tomó es- 
tado con doña Leonor Ponce de León, hija de los marqueses de 
Cádiz, y murió sin sucesión, recayendo ésta en su tía doña Catalina, 
hermana de la citada doña Beatriz de Ribera Hurtado de Mendoza 
y esposa de su propio cuñado Pedro Enríquez, de quien fué hijo 

VI. Don Fadrique Enríquez de Ribera, heredero del título de 
Molares y primer marqués de Tarifa, caballero de Santiago y co- 
mendador de Guadalcanal. Murió sin sucesión legítima, y no le 
sobrevivió su hermano Fernando, mas sí los hijos de éste, habidos 
en matrimonio con doña Inés de Portocarrero, heredando el señorío Ñ 
de la casa. 

VII. Don Pere Afán de Ribera, en quien se reprodujo el nom- 
bre tradicional de los fundadores de la casa, segundo marqués de Ta- 
rifa y sexto conde de los Molares. Se destacó entre la nobleza de su 
época por sus insignes calidades de soldado y hombre de Estado; 
fué adelantado mayor de Andalucía, virrey y capitán general de Ca- 
taluña y luego del reino de Nápoles. Agracióle el rey don Felipe II 
con el título de duque de Alcalá por sus virtudes caballerescas y 
militares. Casó con doña Leonor Ponce de León, hija de los marque- 
ses de Lara, y falleció sin descendencia. 

VII. Don Fernando Perafán de Ribera, hermano del anterior, 
en quien recayó la sucesión, contrajo enlace con doña Juana Cortés, 
hija del conquistador de México, teniendo a Fernando Enríquez de 
Ribera y Cortés, quien no llegó a heredar por haber fallecido antes 
que su padre; pero habiendo casado con doña Ana de Girón, tuvo 
a Fernando, que sucedió a su abuelo; a Pedro, caballero de la orden 
de Santiago; y a doña Juana Enríquez de Ribera, esposa de Alonso 
Fernández de Córdoba y Figueroa, marqués del Priego. 

IX. Don Fernando Enríquez de Ribera y Girón, virrey y capi- 
tán general de Cataluña durante los reinados de don Felipe III y 
don Felipe IV, casó con doña Beatriz, hija de Cristóbal de Mora, 
marqués de Castel Rodrigo, y tuvo a Fernando, doña Margarita y 
doña María de Ribera. 
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Quienes lean las noticias que preceden con el criterio de 
nuestra época, y admiren a Rivera como uno de los prime- 
ros campeones de la democracia en América, experimentarán 
un sentimiento de resistencia atribuyendo al autor la inten- 
ción de adornar la personalidad del caudillo entroncándola 
con una antecedencia de alta nobleza... No hay tal cosa. 
Lo que deseo destacar en la progenie española de Rivera es 
la sucesión de hombres de espada y de gobierno, caudillos 
como iba a ser su descendiente, quien heredó facultades que 
debían resurgir al contacto de la época en que le tocó actuar. 
Convengo en que aquella antecedencia aristocrática no añade 
gloria a nuestro prócer, pero acuerda elementos seguros de 
información y juicio en la indagación del origen de sus apti- 
tudes. Al nacer, Rivera trajo en potencia la capacidad que 
debía consagrarle como un conductor de hombres. 


150 


¿Quién fué el vástago de aquella prosapia que se desgajó 
de la rama troncal de los Perafanes de Ribera y arraigó en 
la Córdoba argentina? ¿En qué fecha llegó? ¿Qué noticias 
documentadas existen sobre la existencia y actuación de los 
ascendientes del general Rivera en aquella ciudad? Aun no 
es posible responder de modo concreto a todas estas interro- 
gaciones, pero la investigación prosigue y ha logrado ya es- 
tablecer algunos antecedentes perfectamente documentados. 
He contado para ello con la eficaz cooperación de dos autori- 
zados historiadores cordobeses: el doctor Luis G. Martínez 
Villada y el señor Arturo G. de Lazcano Colodrero *). 

El capitán Juan Perafán de Ribera, nacido en Córdoba 
en 1647, era hijo de Manuel de Ribera y de doña Lucía 
Xaimes, vecinos ambos de aquella ciudad donde habían con- 
traído matrimonio antes del año 164.1. La citada madre del 
capitán Perafán de Ribera era nieta del capitán Bartolomé 
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Xaimes, uno de los conquistadores y primeros pobladores de 
Córdoba. Por ambas líneas, Juan Perafán de Ribera perte- 
necía a la clase noble y estaba casado con una dama de con- 
dición análoga. Emprendió la carrera de las armas, alcanzan- 
do los grados de alférez y capitán de infantería; sirvió en 
Córdoba, en Buenos Aires, en las fronteras del Chaco y es- 
tuvo de guarnición en Esteco; tomó parte en las guerras 
contra los indios; y en 1690 solicitó del gobernador Tomás 
Félix de Argandoña, en retribución de sus servicios a la 
corona española, la merced de las tierras de Tiomayo, deno- 
minación que se aplicaba en el siglo XVII a la región serrana 
situada a doce leguas de la ciudad de Córdoba, en dirección 
al norte y en las vertientes del río llamado Balumba a la 
sazón. El gobernador Argandoña reconoció los méritos del 
postulante y le concedió las tierras por auto fechado el 10 
de julio del año citado ”). 

El capitán Juan Perafán de Ribera celebró enlace el 12 
de diciembre de 1674 con doña Inés Caro de Sotomayor, 
hija de Juan Caro de Sotomayor y de doña María de Losada. 
Sólo tuvieron sucesión femenina: doña Inés Perafán de Ri- 
bera, que se desposó con Andrés Zelis de Burgos y testó en 
1739; doña Lucía y doña María Perafán de Ribera. Esta 
última casó con Antonio de Cabrera y en segundas nupcias 
con Francisco de Losa Bravo; su testamento lleva la fecha 
de 1748. 

Otro personaje de esta familia que vivió también en la 
segunda mitad del siglo XVII, fué Pedro de Ribera, que 
constituyó su hogar en Córdoba con doña Bernardina Arias 
Montiel, en quien tuvo cinco hijos; testó en 1717... Otro 
Pedro de Ribera, que figura en los papeles de su tiempo con 
el grado de ayudante, contrajo matrimonio con doña Isabel 
de Cuevas, vecina de Santiago del Estero, en quien tuvo seis 
hijos de los que solamente dos llegaron a la edad adulta, 
Francisco e Isabel de Ribera. Casó en segundas nupcias con 
doña Mariana de Acosta, vecina de Córdoba, de cuyo tálamo 
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tuvo seis hijos. Otorgó testamento en 1688*). Uno de los 
hijos del segundo matrimonio fué Esteban de Ribera, nom- 
bre que, como vamos a verlo, se reproduce en las generacio- 
nes siguientes de este linaje hasta llegar al propio abuelo del 
general Fructuoso Rivera. 

En efecto, en 12 de abril de 1757 aparece inscripto en 
los libros de la catedral de Córdoba el bautismo de José 
Perafán de Ribera, hijo de Juan Esteban Perafán de Ribera 
y de doña María Olmos. A su vez, fray Juan Francisco Pe- 
rafán de Ribera, en escritura que extendió en 1748 renun- 
ciando a sus bienes en favor de su padre para ingresar en la 
orden de la Merced, declara ser hijo de Juan Esteban Pera- 
fán de Ribera y de doña Bartolina (o Bernardina) Arias. Y 
Pablo Ribera, el padre de nuestro prócer, al otorgar testa- 
mento en Canelones el 11 de octubre de 1822 ante el escri- 
bano Domingo Antonio Costa, expresa ser natural de Cór- 
doba e hijo legítimo de Juan Esteban Perafán de Ribera y 
de doña Josefa Bravo, vecinos de la misma ciudad ?). Esta 
declaración testamentaria reemplaza las partidas de matri- 
monio y bautismo que no han podido ser Baladas en los ar- 
chivos parroquiales de Córdoba. 

Así, pues, consta de modo irrefutable que en la misma 
época, a mediados de la centuria décimaoctava, tres Juan Es- 
teban, vástagos del linaje Perafán de Ribera, coexistían en 
Córdoba con hogar formado *”); uno de ellos era el abuelo 
del general Fructuoso Rivera. La investigación queda abierta. 


NOTAS 


1) Azarola, crónica del linaje, cap. II. 
2) AzaroLa GiL, Los Maciel en la historia del Plata. 
3) De LaruenTE MAcHaln, Conquistadores del Río de la Plata. 


4) Catálogo de pasajeros a Indias, Archivo general de Indias, 
Sevilla. 


5) PLácmo ABAD, El general Fructuoso Rivera. 
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6) El doctor Martínez Villada, catedrático y ex secretario gene- 
ral de la Universidad de Córdoba, posee una importante bibliografía 
histórica, habiendo publicado, entre otros trabajos, “Datos para la 
biografía del Dr. Juan Crisóstomo Lafinur”, “Adición a la genealogía 
de los Tejada”, “Notas sobre la cultura cordobesa en la época colo- 
nial”, “El escudo de la Universidad de Córdoba”, “Los Bazán”, etc. 
A su vez, el señor Lazcano Colodrero es autor de la notable obra 
“Linajes de la gobernación de Tucumán”. Se reproducen en la nota 
10, fragmentos de las cartas recibidas con motivo de la investigación 
realizada por él en los archivos cordobeses; y en la nota 12, el 
cuadro genealógico que ha establecido sobre el linaje de los Ribera 
en dicha ciudad, de acuerdo con los documentos obrantes en aquellos 
acervos, cuya dirección ejerce. 

7) “Sor. Govor. El Capitan Juan Perafan de Ribera, vecino de 
esta ciudad de Cordova de la provincia del Tucuman, en la mejor 
forma q“ mas haya lugar en d*” parezco ante V. S. y digo: q* 
desde mis tiernos años he servido a S. M. y me he edificado a su Real 
serbicio a imitacion de mis antepasados, hallandome pronto para 
todos los socorros q* se han ofrecido al puerto de Buenos Aires a 
mi costa y mision, y en la frontera del Chaco y presidio de Esteco 
he ocupado los puestos de Alferes y Capitan de Infanteria con la 
aprovacion que es notoria y consta de papeles y certificaciones q” 
tengo exibidas, entrando a correr la tierra y al castigo de d**- indios 
en varias y dibersas ocasiones, ademas de lo cual soy persona noble 
hijodalgo y benemerita, descendiente por todas lineas de los pobla- 
dores y conquistadores de esta ciudad y provincia, y por que me 
veo cargado de hijos y casado con persona de igual calidad, necesito 
q* V. S. en nombre de S. M., q* Dios guarde, y en virtud de los 
Reales poderes, me haga merced de unas tierras vacas, yermas, bal- 
dias y despobladas q* hay en terminos de d**- ciudad de Cordoba, 
como doce leguas della, poco.mas o menos en un paraje q* llaman 
Tiomayo en la primera sierra hacia la parte del norte cae en medio 
de la sierra y comienza desde las vertientes desde el Rio Balumba 
norte al sur hasta ligar con el potrero de Miguel Moyano”, etc. 

8) Los testamentos citados en esta crónica pueden ser consultados 
en el Archivo de los Tribunales, sección Histórica, de Córdoba, 
donde se encuentran catalogados. 

9) PrLÁcipo ABAp, obra citada. El testamento de don Pablo Ri- 
bera se conserva en el archivo del Banco Hipotecario Nacional, 
Montevideo. 

10) En carta fechada el 6 de junio de 1940, el doctor Martínez 
Villada decía al autor de este libro: “La familia de los Ribera me 
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interesa, por descender yo de ella. Ignoro su origen español, aunque 
hay algún indicio. La nobleza fué probada en Carlos III. El hallazgo 
de la partida de Pablo, si no se encuentra en la catedral, créolo difícil, 
porque los libros de campaña no alcanzan en general a esa fecha, pero 
revolviendo mucho los archivos acaso saliera la filiación. Tengo nota 
de un Juan Esteban que vivió en la primera mitad del siglo XVIII, 
casado con Bernardina Arias. El Esteban les venía por su antepasado 
Esteban de Loyola... Muy agradable me sería poder ofrecerle una 
ayuda eficaz en este asunto”. 

A su vez, en carta del 10 de junio de 1941, el historiador Lazcano 
Colodrero decía: “No me cabe duda que don Juan Esteban fué cor- 
dobés, y que es el mismo que figura en el gráfico que le supe remitir 
a Vd., pero debió ausentarse de Córdoba. Por otra parte, el apellido 
Bravo no ha sido de esta región. Los primeros que aparecen cargando 
ese apellido son los Losa Bravo, que entroncaron con los Perafán de 
Ribera, pero por ese lado está descartada toda posibilidad. Posterior- 
mente vinieron los Sainz Bravo, que por razón de fecha tampoco pue- 
den ser los que buscamos. Ahora bien, como los Perafán de Ribera 
se corrieron hacia el norte, es muy posible que don Juan Esteban 
se enlazara con una Bravo descendiente del conquistador Lope 
Bravo de Zamora, de tanta actuación en Córdoba y Santiago del 
Estero, especialmente en esta última provincia donde se ha perpe- 
taado su prole, la que en su mayoría suprimió el apellido Zamora. 
Me encuentro ahora sobre esa interesante pista”. 

En una segunda carta, datada el 15 de agosto, el citado investi- 
gador cordobés añadía: “*... A la vez le pedía me informara si tenía 
la certidumbre de que la esposa de Juan Esteban Perafán de Ribera 
era de apellido Bravo, porque según la renuncia de bienes que para 
ordenarse hizo en 1748 Juan Francisco Perafán de Ribera, éste dice 
que su madre se llamaba Bartolina Arias. Seguramente el Juan 
Esteban que Vd. busca era posterior al que acabo de mencionar, y 
no debe ser otro que el que figura en 1791 vendiendo un esclavo en 
Buenos Aires (véase la nota 11), y que de acuerdo con el documento 
cuya copia le adjunto, se ve que ese señor ya tenía vinculaciones con 
Montevideo, aunque su procedencia, casi seguro, era de los Ribera 
de Córdoba. : 

De acuerdo a los datos recogidos, he formado para mayor claridad 
el cuadrito genealógico que le acompaño (véase la nota 12), hecho 
a base de los mismos antecedentes que le remito, tomados de los dife- 
rentes archivos de ésta. 

Me falta revisar el padrón de 1778 en el que seguramente encon- 
traré algo de utilidad. Después me trasladaré al departamento de 
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Ischilín, donde esta familia ha tenido sus estancias, y revisaré los 
libros parroquiales de esta región”. 

11) Sr. Gov“: Intt*- - Pablo Lucio Ribera del partido de Tulumba, 
en la mejor forma y via q” haya lugar en dro paresco ante V.S. y 
respondiendo a el traslado q* se ha servido V. S. comunicarme de la 
solicitud de Dn. Francisco Solano Arze relatiba al embargo del esclabo 
Miguel Santiago, qe se halla detenido en la carzel digo, que el referido 
esclabo lo compre y traje aora cuatro años poco mas o menos de la 
ciudad de Buenos Aires a el lugar de mi destino y residencia havien- 
domelo entregado Dn. Manuel Perafan en el Partido de Arecife 
jurisdicion de dha ciudad en precio y quantia de cien ps qe no oble 
de contado y quede solo a satisfacerlos en el caso de qe dho Perafan 
me remitiese y traspasase a mi poder el documento de su propiedad, 
que me dijo lo tenia en la ciudad de Montevideo y por cuio motibo 
le otorgué un instrumento de pago del precio de dho mulato el qe reco- 
mendo el dho Perafan a Dn. Pedro Suarez, vecino del Partido de 
Ischilin, en cuio poder deverá estar como apoderado de dho Perafan 
y tgo de nro trato. Este mismo mulato S%- Gov"- segun adquiri noti- 
cias en Buenos Aires lo compro el citado Dn. Manuel Perafan a un 
portugues, cuio nombre no me acuerdo el cual lo hubo por venta que 
le hizo Dn. Juan Mart”, q" igualmente lo había comprado antes a Dn. 
Juan Esteban Perafan, hermano del que me lo vendio, por poder qe 
este tubo de Dn. Solano Arze”, etc. 

En la ciudad de Cordova en veinte y dos dias del mes de noviembre 
de 1791 años ante mi el escribano de Gov"” y Guerra comparecio Dn. 
Francisco Solano de Arze, vecino de esta ciudad, de quien recibí 
juramento, que lo hizo por Dios nuestro señor y una señal de la 
cruz vajo del cual prometio decir verdad de lo que supiere y fuere 
preguntado, etc, dijo: que es verdad confirió su poder extrajudicial 
a Dn. Juan Esteban Perafan de Ribera para qe bendiese el criado qe 
se litiga; y que sabe qe el dho Perafan bendió el enunciado esclabo”, 
etc. (Año 1791 - Leg 77 - Exp 12 - Escribanía 2). 
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12) 

MANUEL DE RIBERA 

Casó antes de 1641 

con Lucía Xaimes 

J | | 
Capitán 

JuAn PERAFÁN DE RIBERA María Lucía 
Casó en 1674 C. 8. C. 8. 


con Inés Caro de Sotomayor 


Icnacio DE RIBERA (hijo o hermano de Manuel) 
fallecido ya en 1683 
Casó con 
Isabel Ruano y Loyola 
que testó en 1705 


Ignacio Pedro Antonio Luisa 
fallecido ya con suc. C. S. 
en 1705, con suc. femenina 


que no consta 


PEDRO DE RIBERA 
Testó en 1717. Casó en 1690 
con Bernardina Arias Montiel 
siendo los padres de 
Cipriana, Josefa, Franc” Javier, Margarita, 
y José Manuel 


Ayudante PEDRO DE RIBERA 


Testó en 1688 y casó 
1* con Isabel de Cuevas 2% con Mariana de Acosta 


Francisco Licenciado Juan 
Gregoria Teresa 
Isabel Juana Esteban 
Petronila 
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LEONOR DE MORALES 


SU INCORPORACIÓN A LA FUNDACIÓN DE MONTEVIDEO; EDAD 

Y PROCEDENCIA. — SU MATRIMONIO CON LUIS DE SOSA MASCA- 

REÑAS; DATOS SOBRE ESTE POBLADOR. — VIUDEZ Y NUEVO 

ENLACE DE LEONOR DE MORALES. — SU CARTA DE DOTE; EL 

AJUAR, MOBLAJE Y ENSERES DOMÉSTICOS DE UN HOGAR MON- 
TEVIDEANO EN 1754, 


1 
E L 19 de noviembre de 1726, al embicar en el desembar- 


cadero de Montevideo las barcazas que conducían a las 

familias canarias llegadas en el aviso “Nuestra Señora 
de la Encina”, saltó a tierra Leonor de Morales, muchacha 
que arribaba incorporada a la familia de Felipe Pérez de 
Sosa. Tenía sólo 19 años de edad, y como tantos otros po- 
bladores procedía de la ciudad de La Laguna, a la sazón 
capital de la isla de Tenerife. Debía ser mujer de ánimo 
esforzado, pues dejaba a sus padres en la pequeña patria 
canaria. Como las otras doncellas que se incorporaron a la 
fundación de Montevideo, Leonor de Morales no tardó en 
casarse. Hízolo con Luis de Sosa Mascareñas, natural de 
Chile, que había sido soldado de la compañía de caballos 
corazas de Buenos Aires mandada por el capitán don Frutos 
de Palafox y Cardona, y empadronado en Montevideo como 


poblador. El matrimonio tuvo lugar el 14 de febrero de 1727 


y la nueva pareja debió levantar su primera habitación en el 
solar de la cuadra N* 2 que se acordó a Sosa Mascareñas. 
Fué éste un vecino útil, pues resolvió la dificultad de la pro- 
visión de agua potable en la ciudad naciente, aprovechando 
una cañada y abriendo un pozo próximo a la fortificación 
del este. 
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Doña Leonor de Morales quedó viuda después de veinte 
años de vida matrimonial. No permaneció sola largo tiempo, 
pues volvió a casar en 1754 con Lorenzo García Tagle que 
se había avecindado en Montevideo algunos años antes. De 
acuerdo con la costumbre y legislación de la época, García 
Tagle formalizó por escritura firmada ante el alcalde de 
segundo voto, Manuel Durán, la carta de dote que establecía 
los bienes que traía al matrimonio su mujer. 

El documento es típico. No solamente establece la forma 
en que los maridos recibían la dote traída al hogar por sus 
esposas, sino que revela también el detalle de los muebles, 
ropas, enseres y objetos domésticos que constituían el haber 
de las desposadas y el interior de un hogar montevideano 
en aquella época, cuando la fortuna, o por lo menos el des- 
ahogo económico, acompañaban felizmente la consagración 
del enlace. Hay, pues, interés histórico en reproducir la in- 
formación; pero me permitiré substituir la ortografía anti- 
cuada del escrito por el texto moderno equivalente, para su 
cabal comprensión por los lectores. 


I 


En el nombre de Dios Amén. — Sea notorio a los que este 
público instrumento vieren como yo don Lorenzo García Ta- 
gle otorgo y conozco en favor de doña Leonor de Morales, 
viuda al presente de don Luis de Sosa Mascareñas, hija le- 
gítima de don Juan Morales y de doña Cristina Rodríguez, 
ya difuntos, y digo que por cuanto la voluntad de Dios nues- 
tro Señor y para su santo servicio, y de su bendita madre la 
siempre Virgen María, está tratado y concertado que yo haya 
de casar y case legítimamente por palabras de presente, que 
hacen verdadero matrimonio según orden y forma de nuestra 
Santa Madre Iglesia, con la dicha Leonor de Morales, viuda, 
mediante lo qual y llevar la susodicha de dote capital canti- 
dad suya propia en las alhajas, casas, joyas, plata y esclavos, 
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» Una casaca de persiana . 


LEONOR DE MORALES 


que irán expresados, y antes de hacerlo según disposición del 
derecho el otorgar recibo y carta de dote de la cantidad que 
fuere a favor de la referida doña Leonor. Y siendo como es 
justo, lo he tenido por bien. Y poniéndolo en efecto por la 
presente, otorgo que recibo en dote, capital y casamiento, y 
por caudal conocido de la nominada doña Leonor, lo siguiente: 


Primeramente unas casas sitas en esta ciudad, edificadas en cin- 
cuenta varas en cuadro que se componen de esquina, trastienda, sala 
y alcoba, cocina y dos cuartos más, todo cubierto de teja, las cuales 
dichas casas con sitio, maderas y todo lo demás anexos a ellas fueron 
apreciadas por los maestros Francisco Meneses y Manuel Piris y por 
los maestros de carpintería José González y Luis de Santa Cruz, quie- 
nes según su leal saber y entender las ap y avaluaron en 
mil ochocientos pesos .. .. $ 1800 
Una pollera de camellón eu guarvecida de ea 

lón de plata .. .. . 

Una pollera de grana guarnecida de galón de 

plata .. .. .. 

Una pollera de callmaco sel guarecida de pun: 
tilla de plata .. .. . EEE po 

Una pollera de dasmanoo negro der a 

Una pollera de' persiana de fondo verda y con ga 
lón de oro . , ñ 

Una pollera de periizras de fondo esviciento . 
necida de galón de oro .. .. 

Una pollera de chamelote azul guaruecida de pun: 


17 


tilla de oro .. .. . 15 
Una pollera de damasco al guaraecida « con ga: 
lón de oro .. ..... 35 


Una pollera de Ganea de llores emdes ARS 
Una pollera de carro de oro color de café .. .. 


Una casaca de persiana de Enda ceniciento . 

Una casaca de persiana de fondo verde .. .. .. 

Una casaca de terciopelo negro .. .. 

Una casaca de raso .. .. .. .. 

Una casaca de damasco negro pe 

Una casaca de damasco negro flores menudas . 
"Una bata de grana . ens 

Un corpiño de raso tono: osado ems 
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Un corpiño de tapiz con ramos de oro .. 
Una bata de damasco encarnado .. .. 
Tres mantas de tafetán negro . 
Una manta de paño morado ás 
Una manta de grana guarnecida con puntila de 
plata .. . 
Una manta de bayeta blanca guarnecida con cinta 
morada y flores de plata . 
Una manta de bayeta morada guarnecida de cinta 
de plata .. . A 
Un corte de bayeta amarilla. para manta +. 
Unos calzones de paño color de café .. 
Dos batas de dos bayetas .. 
Una pollera de medio carro .. de 
Una manta y un monillo de tafetán E07a 
Una pollera de sempiterna azul . 
Una pollera de medio carro . 
Una manta de paño morado .. .. 
Una manta de bayeta As 
Un redingot de paño azul . di 
Un poncho azul forrado en Bayeta 25 
Una capa de paño azul . 
Una capa de camellón . 
Una chupa de damasco negro .. .. .. .. .. .. 
Una chupa de paño blamquizco .. .. .. .. .. 
Una chupa de beriso aploneado .. 
Tres pares de calzones .. .. . 2% > 
Dos chupas de grana y otra de bayeta 253 
Un par de calzones .. .. . 
Una pollera de persiana carmesí 3 guarecida e en > En 
lón de plata . A 
Una manta de paño verde .. .... 
Una pollera de damasco de color sangre dle foro 
Nueve varas de tersianela color de sangre de toro 
Veintidós varas de damasco carmesí .. .. .. - 
Doce y media varas de chamelote carmesí .. . 
er y media varas de lustrina color de e de 
0 Es 
Tres y media varas de “chamelote color de oro .. 
Dos varas de raso .. .. , 
Cuatro y media varas de tafetán ess 
Treinta y nueve varas de angarípola .. 
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. Cuatro países (mapas) . 


LEONOR DE MORALES 


Doce espejos chicos y pao cto 
Quince láminas . 


Una mesa torneada con su y tabla redoñde ca ió 
Una mesa redonda de un pie . 
Dos mesas pequeñas de a pao 
Un escritorio .. : ee 
Tres baúles grandes y uno pequeño . 
Una cajita y otra con su llave .. . 
Un estante . 00 As 
Seis sillas de orquela de hos 25 2 
Ocho taburetes de sauce . 
Una tarima de estrado .. .. . dá 
Dos tapetes viejos y un espaldar de estado ss 06 
Un nicho con varias efigies .. .. .. .. . 
Once cortinas de angarípola . Sida er sans 
Jícaras de China, tazas y fuentes de loza .. .. .. 
Una redoma y un frasco de cristal .. .. .. .. +. 
Una tinaja y UN COCÓ .. .. 0... 0... .. .. 
Una salbilla de peltre .. En 
Una espada y una frasquera ds A 
Todo el servicio de amasar con dos baterías usadas 
y unas LADÍAS sm 53056 00m 0 ira a za 
Una caja torneada .. .. . 
Tres colchones, 4 almohadas, rodapié, cenefa P cor- 
tinas y ocho sábanas . ES 
Ocho camisas .. .. 
La demás ropa blanca de su Uso > y “medias . 
Dos chácaras .. .. 
Siete candeleros de metal . 
Dos tachos grandes y dos chicos « 


l olla de fierro, 1 espumadera, 1 enuleos de Si 


rro, 2 calentadores de agua, 1 asador, 1 mortero 
de palo, 1 almirez .. .. .. , 
18 sacos de trigo con 36 fsnegas a $ 4 c/uno aia 
Unas trebedes, un sartén, unas SON 3 asado- 
res y una pala .. .. . 
42 onzas de galón de oro usado y 58 « onzas , de 
plata chafalonía . 3 Se : 
9 cuchillos de mesa cabo negro . 
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Los cuales dichos bienes suman y contas S 3250 y medio, tasados 
por hombres peritos en ellos habiendo nombrado cada uno de por sí 
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aquéllos que tuvimos por conveniente. Y personas desapasionadas 
tasaron dos negros de la dicha doña Leonor Morales en $ 500 que 
todo monta la cantidad de $ 3750 y 4 reales. 

Y por lo que a mí toca ratifico y apruebo por ser justa y bien 
hecha la dicha tasación. Y lo recibo realmente y con efecto de mano 
de la dicha doña Leonor de Morales, viuda, en presencia del señor 
alcalde de primer voto por S. M. a quien Dios guarde, don Manuel 
Durán, y de los testigos de suso por falta de escribano público ni 
real de que yo dicho alcalde doy fe: Manuel Durán. — Lorenzo 


García Tagle. — Manuel Pérez. — Luis de Santa Cruz. — A ruego de 
la otorgante: Juan Gill. 1). 


TI 


Durante su madurez de edad y su vejez, doña Leonor de 
Morales alcanzó una situación de fortuna y de influencia en 
la sociedad montevideana del siglo XVIII. Su segundo marido, 
Lorenzo García Tagle, fué alcalde de segundo voto en 1755, 
alcalde de primer voto en 1758, procurador general de la 
ciudad en 1759 y fiel ejecutor en 1762. Él y su esposa apa- 
recen en numerosos asientos parroquiales como padrinos de 
bautizos. Debió doña Leonor de Morales ser dadivosa con sus 
ahijados, pues muchos años después de su desaparición, otra 
calificada dama montevideana, doña María Antonia de Achu- 
carro, al otorgar testamento decía textualmente: “Lego por 
vía de mejora a mi hija doña María Antonia, en atención al 
esmero y cuidado con que siempre me ha asistido, la finca 
que heredé de mi finada madrina doña Leonor Morales con 
la extensión de terreno de que consta ?)”. Era la época de 
oro de la bella ciudad platense, en que las madrinas regala- 
ban fincas a sus ahijadas. 


NOTAS 


1) Protocolo del Cabildo de Montevideo, 1750 - 54, fs. 91. 


2) Testamento de doña María Antonio de Achucarro, viuda de 
don Melchor de Viana; AzaroLA CiL, Veinte linajes del siglo XVII, 
cap. VII. 
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CASTRO Y CALHORDA 


LA CAMPAÑA ORIENTAL EN EL SIGLO XVII; EL DESPOBLADO, 
EL FERMENTO SOCIAL Y LOS TIPOS ÉTNICOS. — UN LATIFUNDIO 
DE TREINTA Y CUATRO LEGUAS ENTRE LOS RÍOS NEGRO Y YI. — 
LA ESTANCIA DE CRISTÓBAL DE CASTRO Y CALHORDA EN 1743. 
— EL HOGAR DEL POBLADOR; SUS HIJOS. — PEDRO, BARTO- 


- LOMÉ Y BERNARDO CASTRO Y CALLORDA; SUS CAMPOS. — LA 


AZOTEA DE CALLORDA EN CAGANCHA. 


ON Cristóbal de Castro y Calhorda, nacido por los años de 
1714 en la villa de Guimaráes, próxima a Oporto, vino 
a la Banda Oriental en su juventud y desdeñó el avecin- 
damiento en los centros poblados de Montevideo y Colonia del 
Sacramento para adentrarse en las comarcas profundas del te-. 
rritorio, sólo poblado a la sazón por algunos puesteros dis- 
persos, tribus de indígenas y animales chúcaros. Con certeza, 
debió ser varón de espíritu esforzado y musculatura recia, 
a quien no infundieron pavor los peligros de la soledad, la 
astucia del indio, el monte agresivo, la inexistencia de co- 
municaciones y los ataques de bandoleros sin entrañas. . . Sa- 
bemos que la policía de la Santa Hermandad era casi impo- 
tente contra las pandillas heterogéneas de aborígenes, deser- 
tores, contrabandistas y evadidos de presidios, sujetos de 
avería y profesionales del juego y la ebriedad, en cuyo ma- 
yor número el mestizaje había puesto su huella de degenera- 
ción moral. 
En el fermento social del siglo XVIII viéronse forzados 
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a alternar el hacendado y el agricultor laborioso con el va- 
gabundo sin hogar ni oficio, y la doncella blanca con la mu- 
lata viciosa. Las fuerzas bárbaras enfrentaron a los nuevos 
factores étnicos, se mezclaron con ellos y los hubieran ven- 
cido o disuelto si la selección no se hubiese impuesto con 
sus valores incontrastables. La Banda Oriental ofreció en 
los inicios de su formación social el aspecto confuso, oscuro 
y peligroso de un caos en el cual surgían y actuaban razas y 
subrazas de procedencia, costumbres y moral opuestas. 

En una obra anterior he expuesto mi tesis acerca del 
fenómeno procesal de nuestros orígenes y Su influencia en la 
etapa posterior de la independencia. Vale la pena recordarla, 
porque el estudio del embrión social contiene la explicación 
de los errores, los fracasos y las contradicciones del período 
siguiente *). 


Tres tipos étnicos ocupaban, en planos distintos, la escena citó 
al definirse la nacionalidad: el criollo, hijo o nieto de españo > 
el indio y el negro. Su fusión parcial fué apodíctica, a la a 
ción de subrazas- que no lograron, empero, sintetizar €. ejempla 
autóctono definitivo y que el breve pasaje de un siglo bastó para 
relegar a tramos inferiores, pero cuya actuación temporaria ¡A 
más de un factor en la composición orgánica de la sociedad aras e. 

El negro pasó, por obra y gracia de la independencia, de . qe 
dición de esclavo a la de carne de cañón. Su concurrencia 2 a 
mación del medio habría sido nula si no hubiera dado origen, por 
medio de cruzas subalternas, a la aparición del mulato, e a ar 
de hombre, tipo bastardo de raleas opuestas, Je e A erat y 
moral que instituyó el suburbio y fomentó las orillas de o e 2% 
La montonera combativa le contó en las retaguardias, pero fué dd 
de infiltrarse en todas las esferas bajo la protección de la E ' rra 

El indio mantuvo su incapacidad originaria para la vida pa 
zada. refirmando en todo tiempo sus instintos puramente ar . 
e e e aca! Y democrática 
el más rotundo fracaso de la ideologia 1n8 
e aba de sancionar la igualdad de los hombres cabral 

tirla al día siguiente con la masacre de los dueños primitivos Sen sue > 
El gaucho fué, a su vez, no una raza sino una crepas , pues 
todas las razas y subrazas del medio pusieron su gota de Sangre en 
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la procreación del sujeto. Hubo gauchos blancos, indios y negros; 
mezclas de los primeros y los últimos, de los segundos y los primeros, 
y Ccuarierones de toda laya. Noble o falso, veraz o embustero, bueno 
o malo, según la dosis de la procedencia, el gaucho heredó del español 
el idioma y las supersticiones, del indio el estado nómada y el des- 
precio por la existencia civilizada. Hizo su hogar con barro y paja, 
como su predecesor indígena lo hizo de cueros y estacas. Su ocupa- 
ción favorita fué la guerra. No hubo jamás gauchos ricos; su miseria 
crónica atestiguó su incapacidad para la lucha fecunda por la vida. 
Entre el labriego español, francés o italiano y el paisano rioplatense, 
media un abismo sin precedentes entre seres de una misma ocupación 
y clase. El primero emplea su haber en mejorar su existencia; el 
segundo lo jugó siempre a los naipes y a la taba. Sobre esa especie 
aureolada de leyendas falsas, la revolución de 1810 y el código de 
1830 creyeron poder plasmar los principios de la democracia. Natu- 
ralmente, el gaucho interpretó la cosa pública como una sortija al 
alcance de su chuza. 

La influencia de esa clase lo invadió todo en la era de la forma- 
ción: política, letras, usos sociales. De su seno salieron los caudillos, 
que reprodujeron en América el ciclo feudal, pero sin la grandeza 
de aquellos señores que alzaron en la Edad Media la mole de sus 
castillos almenados y se prosternaron ante las catedrales góticas. 
Debieron la jefatura de la montonera a los mismos motivos que los 
caciques la jefatura de la tribu. Su mollera primitiva deformó la 
república, reemplazando las prácticas constitucionales por los alza- 
mientos armados. Se juzga todavía a la entidad-caudillo a través de 
sus leyendas heroicas. En su hora, la história lo analizará como 
factor de anarquía y tragedia en los anales de su siglo. 


II 


Antes de que se estructurase esa etapa que corresponde 
a la historia del siglo XIX, el despoblado se abría sin estí- 
mulos al coraje y la resolución de los hacendados que venían 
de Canarias y de la Península a crear la civilización en Amé- 
rica, o mejor dicho, a prolongar la propia. Á ese medio des- 
conocido y lleno de riesgos llegó el hidalgo portugués Cris- 


tóbal de Castro y Calhorda antes de mediar la centuria déci- 


maoctava. Las tierras situadas entre los ríos Negro y Yi y 
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regadas por los arroyos Molles, de las Conchas, Tres Islas y 
Villasboas, en una extensión de treinta y cuatro leguas cua- 
dradas, fueron el asiento y los límites de su vasta estancia. 
Dos de aquellos cursos de agua cambiaron su denominación 
durante la existencia laboriosa del poblador: el arroyo de 
las Conchas que se llamó Carpintería porque en sus orillas 
Castro y Calhorda levantó una ranchería, rodeada por un 


bosque de durazneros, en la cual instaló la carpintería de su . 


estancia; y el de las Tres Islas, que cambió también de nom- 
bre para llamarse Minas de Calhorda, debido a los yacimien- 


tos que encontró en sus márgenes y que él creyó que fuesen | 


de oro ”). Ignoro la denominación que tenía en la época el 
actual arroyo Tomás Cuadra que cruzaba esos campos. 

En 1780, Fernando Martínez, vecino de Buenos Aires, 
representado en la Banda Oriental por Francisco Antonio 
Muñiz, denunció como realengas y vacas las tierras ocupadas 
por Castro y Calhorda, y consiguió que el Cabildo de la ca- 
pital se las adjudicara. El poblador portugués se negó al 
desalojo y probó ante la justicia ordinaria que ocupaba di- 
chas tierras desde el año 1743; obtuvo la anulación de la 
concesión acordada a su competidor, así como la mensura y 
tasación correspondientes: valuaron los tasadores en $ 25 la 
legua, y acordóse a Castro y Calhorda la posesión legal y 
definitiva de los campos por la suma total de $ 859, precio 
de la moderada compensación. 

Una estancia de seis leguas, separada de la suya, fué otor- 
gada por el esforzado poblador de los campos al capitán Juan 
de Medina, su vecino y amigo, en recompensa de la ayuda 
que le había dado en la lucha que sostenían ambos contra los 
elementos de mal vivir. 

Se atribuye a Castro y Calhorda una participación ac- 
tiva en las campañas de su época contra los portugueses; pero 
aunque esa versión se explicase por la identificación del per- 
sonaje con el medio hispano en el cual había arraigado desde 
su infancia, prefiero hallar la interpretación de aquella ac- 
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titud en los servicios militares que sus hijos y yernos dieron 
a la causa española, y al hecho de que el jefe de la familia 
mantuvieso a su costa y con su peculio una compañía de cua- 


renta hombres que intervino algunas veces en las operacio- 
3 
nes *). 


TI 


El terrateniente portugués fundó su hogar hacia los años 
de 1760, contrayendo matrimonio con doña Petrona Fernán- 
dez Villalba, que se presume procedía de Santa Fe. Tuvo en 
ella diez hijos, de los cuales siete llegaron a la edad adulta: 

1. Pedro de Castro y Callorda, cuyo segundo apellido 
adaptó su ortografía a la forma de su pronunciación, hecho 
que se verifica en numerosos casos de antiguas familias rio- 
platenses. Fué alcalde de la Santa Hermandad en 1801. Dueño 
de las tierras situadas en las márgenes del arroyo de Cagan- 
cha, donde se libró el 29 de diciembre de 1839 la batalla de 
ese nombre, hizo construir allí la casona que se conoce por 
Azotea de Callorda, cuna de las generaciones de ese ape- 
llido en el siglo pasado. 

2. Bartolomé de Castro y Callorda, que fué regidor de 
Colonia del Sacramento; vivió en el celibato, y otorgó testa- 
mento el 23 de octubre de 1829 ante el alcalde Pedro Antonio 
de la Serna, declarando que poseía dos casas ““que son la que 
presentemente abito, que se la compré a don Leon Guerrero, 
y la otra que se la compre a don Basco Antunez, que se alla 
situada en la calle que vaja de la Yglesia Matriz, formando 
esquina, y tiene por el frente que mira al Oeste la posesión 
del finado don Felipe Lopez...” Dejó estos bienes y dos es- 
clavas a sus hermanos *). 

3. Bernardo de Castro y Callorda, alcalde de Colonia 
del Sacramento, que obtuvo en 10 de enero de 1809, del vi- 
rrey Liniers, con el apoyo de otros vecinos principales, la 
concesión del título de villa para aquel poblado y el nom- 
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bramiento de un ayuntamiento con renovación anual, análogo 


- a los que funcionaban en Montevideo, Maldonado y Soriano. - 


Poseyó varias casas en Colonia y una estancia con ganados 
en la costa del arroyo General, que cedió a su administrador y 
sobrino Juan Domingo Escalla por testamento cerrado que 
entregó en 18 de noviembre de 1835 *). Por. este documento 
concede libertad a su esclava Rita, dándole diez vacas, y dis- 
pone que su sobrino Francisco Callorda, hijo de su finado 
hermano Pedro, sea considerado también como heredero. Co- 


mo puede verse, ya en esa fecha el segundo apellido de esta ' 


familia substituía al de la varonía, hecho que ha continuado 
posteriormente. 


4. Romualdo de Castro y Callorda. 


5. Manuela de Castro y Callorda, que casó con José 
Cosio. 


6. Tadea de Castro y Callorda, que tomó estado con 
Juan José Díaz, natural de Santiago del Estero. 


7. María Vicenta de Castro y Callorda, esposa de N. 
Escalla, cuyo hijo, Juan Domingo Escalla, aparece mencio- 
nado en el testamento de su tío Bernardo Callorda. 


NOTAS 


1) Introducción a Veinte linajes del siglo XVIII. 


2) Este curso de agua, que desemboca en el Río Negro en las 
inmediaciones del Paso de los Toros, continúa figurando en los mapas 
con la denominación de Minas de los Callorda. 


2) Antecedentes emanados del doctor Enrique Méndez, de 
Montevideo. * 


4) Protocolo del Juzgado ordinario de Colonia, años 1829-30, 
íol. 167 y siguientes. 


5) Misma fuente, años 1836-39, fol. 179 a 181. 
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EL FUNDADOR. — EL SUCESOR TRONQUERO; SU CARRERA HIS- 

TÓRICA; SU DESCENDENCIA. — UNA FAMILIA DE GRANDES MA- 

RINOS; EL ALMIRANTE TOMÁS DE SOSTOA; SU VIDA PRÓCER. — 

EL ALMIRANTE ENRIQUE DE SOSTOA; RASGOS BIOGRÁFICOS. — 
EL GLORIOSO HEREDERO; SU FIN PREMATURO. 


OMINGO de Sostoa, fundador de este linaje histórico, 
llegó a Montevideo al comenzar el año 1751. Pertenecía 
a la casa solariega de su apellido situada a up cuarto 
de legua de la villa de Elgueta, en Guipúzcoa, y era hijo de 
Juan de Sostoa y Aramburu, regidor de su lugar natal, y de 
doña Ana María de Apellaniz. Se atribuía a esa casa un 
blasón de tres cuarteles: el primero, en campo violado, con 
siete estrellas de plata, la inferior mayor que las demás; 
el segundo dividido en dos, el superior campo sinople y un 
árbol con cinco corazones gules, y el inferior campo azul; el 
tercer cuartel, sinople sencillamente con este rótulo debajo: 
Sostoa. 

Domingo de Sostoa recibió el bautismo en la citada villa 
de Elgueta el 16 de marzo de 1717; pasó en sus años mozos 
a la vecina localidad de Eybar, en cuya célebre fábrica de 
armas obtuvo el título de “maestro armero”; y casó allí el 
4 de agosto de 1738 con doña María Cruz de Zuloaga, en 
quien tuvo los dos hijos que se mencionan a continuación. Al 
llegar a Montevideo alojóse en casa de su comprovinciano 
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Juan de Iturralde, viéndose complicado en un proceso que 
le acarreó dos meses de prisión, hasta ser absuelto por senten- 
cia del alcalde Juan Delgado Melilla *). Fueron sus hijos 
José Francisco y Juan José de Sostoa. Siguió este último la 
carrera eclesiástica y perteneció por largos años al capítulo 
de as iglesia matriz de Montevideo hasta su deceso ocurrido 
en 1813. 


II 


José Francisco de Sostoa, primogénito del anterior, fué 
bautizado en Eybar el 18 de junio de 1740 y a los veintisiete 
años embarcóse en Cádiz para Buenos Aires. Discípulo de 
los jesuítas, tenía el propósito de ingresar a esa orden, pero 
cambió de orientación y se decidió por una carrera civil. 
Fué nombrado oficial mayor de las cajas reales de Buenos 
Aires el 26 de febrero de 1768, obteniendo el cargo en pro- 
piedad al año siguiente; en 1771 se le promovió a contador 
oficial real y poco después pasó a desempeñar la dirección 
interina de las finanzas en Montevideo. Al acordar don Car- 
los HI autonomía fiscal a la jurisdicción oriental ?), creó 
en ésta el cargo de ministro de real hacienda, para cuyo 
ejercicio fué nombrado Sostoa por despacho de aquel monar- 
ca fechado en San Lorenzo del Escorial el 7 de noviembre 
de 1774. 

Acumulando a esas funciones las de comisario de guerra, 
intervino a poco de recibirse de ellas en el ajuste y habilita- 
ción de los regimientos de Mallorca, Moderno y Voluntarios 
de Cataluña, al regreso de estas unidades para la Península ; 
pasó a Maldonado, Santa Teresa y San Miguel en viaje de 
inspección fiscal y revista de tropas; concurrió a la expedi- 
ción del Yacuy contra los portugueses, y luego a la campaña 
de Río Grande; recibió al ejército de don Pedro de Cevallos, 
organizando sus alojamientos y cuarteles, y creó un hospital 
donde llegaron a asistirse novecientos hombres, entre heridos 
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y enfermos; dirigió el aprovisionamiento de aquellas fuerzas 
y la conducción de sus armamentos y pertrechos al asedio de 
Colonia del Sacramento; e intervino en el reembarco a la Pe- 


« nínsula de las fuerzas expedicionarias. Coadyuvó en 1778 a 


la inspección de los tesoreros de la renta de tabacos, llegados 
de la Metrópoli; y habiéndose creado en dicho año la aduana 
de Montevideo, fué su primer administrador hasta la toma 
de posesión del titular, José Simón de Enseña, en marzo de 
1779. Dos años después, al noticiarse los amagos de bloqueo 
por una escuadra inglesa, dirigió los acopios de aprovisiona- 
miento y armamento y formó un nuevo hospital militar. 

Sus actividades administrativas como ministro de hacien- 
da y de guerra, tornáronse fecundas al intervenir en la fun- 
dación de los pueblos que emergieron entre 1775 y 1800, en 
la Banda Oriental. Al establecerse las ocho intendencias del 
virreinato, sostuvo la necesidad de elevar ese número a nueve, 
creándose al efecto la de Montevideo, iniciativa que no pros- 
peró y cuya realización hubiese acrecido la importancia po- 
lítica de la plaza y su jurisdicción. En sus últimos años, lleno 
de servicios y de méritos, aspiró a un posición más elevada, 
que no logró obtener; y el 2 de enero de 1798 elevó al virrey 
don Antonio Olaguer Feliú una información detallada de su 
extensa carrera, documento que contiene interesantes referen- 
cias sobre los sucesos y los hombres de Montevideo en el 


- último cuarto del siglo XVIII ?). 


El ayuntamiento de Elgueta, del cual habían formado par- 
te numerosos ascendientes de Sostoa, le honró en 1780 con 
el título de alcalde y justicia honorario. La significación de 
su personalidad no se detiene únicamente en las esferas ofi- 
ciales: fué también un factor activo del desarrollo de Monte- 
video, a cuya comuna hizo cesión gratuita de un terreno que 
se destinó a mercado público. Estaba situado en la plazuela 
denominada de los Toros, frente a la casa de Ejercicios. 

El ministro Sostoa contrajo matrimonio el 1* de diciembre 
de 1775 con doña María Isidora de Achucarro, hija de don 
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Juan de Achucarro y de doña Dominga Camejo. De esa unión 
nacieron: 1. José María Guillermo de Sostoa, que sigue en 
II; 2. María Dolores de Sostoa, que fué bautizada el 6 de 


julio de 1784; 3. Tomás de Sostoa, que sigue en III a; 4. 
Joaquín de Sostoa, que recibió el agua bautismal el 18 de 


marzo de 1789; permaneció célibe, y falleció en su casa de 
la calle de las Piedras el 1? de abril de 1845, habiendo nom- 
brado albacea testamentario a su hermano político don José 
Antonio Maciel; 5. Leandro de Sostoa, bautizado el 13 de 
marzo de 1792, que vivió lisiado y terminó sus días en 1831; 
6. María Isidora de Sostoa, la esposa del citado José Antonio 
Maciel; 8. María Josefa de Sostoa, bautizada el 3 de abril 
de 1799. 

Don José Francisco de Sostoa murió en Montevideo el 3 
de julio de 1800, a los sesenta años de edad, bajo testamento 
otorgado ante el escribano Bartolomé Domingo Vianqui. De- 
clara en sus cláusulas que, al casarse, su haber ascendía a 
siete u ocho mil pesos; favorece con el quinto disponible a su 
hijo Leandro, “lisiado de aires perláticos”; y designa alba- 
ceas a su esposa, a su hermano el presbítero Juan José de 
Sostoa y a su amigo José de Chopitea *). 


1001 


José María Guillermo de Sostoa y Achucarro, hijo del 
precedente, nació en Montevideo el 10 de enero de 1782, 
siendo conducido a la pila bautismal al día siguiente por 
sus padrinos don Melchor de Viana y doña María Antonia 
de Achucarro. Pasó en su adolescencia a España y empezó 
su carrera militar como cadete de infantería; ingresó al cuer- 
po privilegiado de Reales Guardias el 30 de abril de 1799, 
después de serle admitidas las pruebas de nobleza exigidas 
por las ordenanzas, a cuyo efecto exhibió entre aquéllas las 
certificaciones expedidas por el Cabildo de Montevideo acer- 
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ca de los servicios públicos y cargos honoríficos de su bis- 
abuelo don Juan Camejo Soto y su abuelo don Juan de Achu- 
carro. Tomó parte en la campaña peninsular contra Napo- 
león, siendo ascendido por su comportamiento heroico a capi- 
tán de caballería, el 5 de septiembre de 1808, por el ilustre 
general Palafox. Murió en Madrid a los treinta y ocho años 
de edad, siendo teniente coronel *). 


M a. 


Tomás de Sostoa y Achucarro, también hijo del ministro de 
real hacienda de Montevideo, vió la luz en esta ciudad el 7 de 
marzo de 1786, siendo apadrinado al día siguiente por sus tíos 
el P. Juan José de Sostoa y doña María Antonia de Achucarro. 
Demostró vocación desde la niñez por el estudio de las matemá- 
ticas, y después de una breve permanencia en el regimiento de 
infantería de Buenos Aires, se trasladó a la metrópoli donde 
vió aprobados sus exámenes de guardia marina en abril de 
1805. Embarcado en la fragata “Prueba” sufrió en El Ferrol 
el bloqueo impuesto por la flota británica y cooperó al apro- 
visionamiento de la plaza efectuando salidas en las lanchas 
cañoneras afectadas a la citada fragata. En 1808 formaba 
parte de la dotación del bergantín “Descubridor” cuando fué 
incorporado como alférez al batallón de Voluntarios de la 
Victoria, organizado por oficiales de la armada para tomar 
parte de la campaña terrestre; y gravemente herido en la ba- 
talla de Tamames, perdió el uso del brazo izquierdo. Volvió 
al servicio en el navío “América” y luego en el bergantín 

Alerta”, a cuyo bordo condujo correspondencia a Canarias, 
Cuba y Méjico. Para regresar a Cádiz se trasladó a la goleta 
Tránsito”, que zozobró bajo un recio temporal el 1? de julio 
de 1811, volviendo a viajar al año siguiente a Río de Janeiro 
y Montevideo. Halló esta plaza sitiada por las fuerzas de 
la revolución emancipadora y a la sociedad hispano-oriental 
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dividida en campos opuestos. Mantúvose Sostoa resueltamente 
adicto a la causa real, a cuyo servicio desempeñó comisiones 


de guerra hasta la caída de Montevideo. Durante el cumpli- - 


miento de una de aquéllas naufragó el 4 de julio de 1812 
frente a Colonia del Sacramento; en enero siguiente con- 
dujo a Maldonado, en dos bergantines, a varias familias que 
no podían mantenerse en Montevideo debido a la escasez de 
víveres; y al regresar a este puerto sostuvo un combate de 
granadas dentro de la bahía, desde la balandra “Santo To- 
más N* I”, que mandaba, contra las fuerzas republicanas. El 
17 de mayo de 1814, siendo jefe del bergantín “Cisne”, que 
formaba parte de la división de escuadra mandada por el 
capitán de navío don Miguel de la Sierra, hizo volar por su 
propia mano su buque, a punto de ser tomado al abordaje, 
salvándose él milagrosamente. 

Prisionero de las fuerzas de Alvear, fugóse en el ber- 
gantín “Nancy”, que mandaba el teniente Manuel de Cle-* 
mente; pasó a Río de Janeiro y luego a Cádiz, adonde llegó 
en febrero de 1815, quedando impedido de navegar hasta 
la terminación del juicio seguido contra su antiguo jefe Mi- 
guel de la Sierra por la pérdida de su división naval en el 
Río de la Plata. 

El historial de don Tomás de Sostoa registra las nuevas 
intervenciones bélicas y los cometidos desempeñados por el 
marino durante los años siguientes, cuyos detalles omitimos 
por su extensión *). Cumple mencionar, sin embargo, la de- 
signación del ilustre montevideano como director del Colegio 
Naval Militar, en cuyo desempeño fué autor del reglamento 
de ese instituto; el otorgamiento de la placa de San Hermene- 
gildo, que le fué conferida el 22 de agosto de 1841, y el de la 
cruz de la Marina, el 7 de noviembre del mismo año; su nom- 
bramiento de mayor general de las fuerzas navales de Cata- 
luña; y la concesión de la ¿ruz de comendador de Isabel la 
Católica, libre de todo gasto en atención a los brillantes 
servicios prestados en América. 
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Ascendido a brigadier el 7 de octubre de 1843, mandó dos 
años la fragata “Cristina” y ejerció luego la jefatura del apos- 
tadero de La Habana, terminando sus días al regresar a Má- 
laga el 25 de enero de 1849. 

Don Tomás de Sostoa había otorgado testamento en Má- 
laga el 23 de octubre de 1833, conjuntamente con su mujer, 
ante el notario de la marina de guerra en aquél puerto, don 
Antonio Saa. El documento consta de dieciocho cláusulas y 
está precedido de una declaración de fe. Pide ser enterrado 
donde lo disponga el gobierno de S. M., con su uniforme 
militar pero con la ceremonia más humilde posible; hace un 
legado al convento de los padres capuchinos en razón de las 
atenciones que debe a éstos, y otro legado a las viudas y 
huérfanos de la guerra de la independencia española; informa 
que no debe nada a nadie, pero que la Real Hacienda le debe 
sus sueldos desde 1820 hasta 1833; que, al casar, su esposa 
no aportó bienes, estando a la herencia que podía correspon- 
derle eventualmente a la muerte de sus padres; declara po- 
seer $ 18.000 fuertes en varias fincas que ha heredado y 
que le fueron asignadas en Montevideo al fallecer sus padres, 
además de otros bienes valuados en $ 4.000 correspondientes 
a sus hijos menores por legado de la abuela paterna de éstos, 
doña María Isidora de Achucarro; ordena que, dada la leal- 
tad con que le ha servido su esclavo Pablo, que se halla en 
su casa de Montevideo, le acuerda la libertad al fallecer el 
testador. Recíprocamente se legan ambos esposos el quinto 
de sus bienes. Dicen dejar otras instrucciones en un sobre 
cerrado bajo el lema “Alabada sea la Santísima Trinidad”, 
y nombran albaceas a don Fernando Ordóñez y Bustillos, pa- 
dre de la esposa, y al hermano político de ésta, don Enrique 
Roose. 

El brigadier de Sostoa había casado en Málaga el 24 de 
mayo de 1820 con su prima doña Dolores Ordóñez y Viana, 
también montevideana, a cuya antecedencia se refiere el 
capítulo siguiente. Consagró el enlace el licenciado don José 
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Anselmo de Ortúzar, caballero de la orden de San Juan, rec- 
tor del seminario conciliar de Málaga y canónigo de su ca- 
tedral; y consta en la inscripción matrimonial que los espo- 
sos fueron dispensados de su consanguinidad en virtud de 
un breve del papa Pío VII ”), 

La memoria del gran marino, ignorada en su ciudad na- 
tal, recibió consagración definitiva en Málaga en 1930, al 
decretarse por el ayuntamiento el nombre de “Héroe Sostoa” 
al primer tramo de la importante avenida que une a aquella 
ciudad con la de Cádiz. En una placa de bronce se lee: “Bri- 
gadier don Tomás de Sostoa y Achucarro, 1786-1849. Hijo 
ilustre de Montevideo, morador de Málaga, su heroísmo aña- 
dió gloria a la armada española”. 

Fecunda fué la unión del prócer con doña Dolores Ordó- 
ñez. Catorce hijos vieron la luz en ese hogar, debiendo men- 
cionarse la circunstancia de que la venida al mundo del pos- 
trero costó la vida a su ilustre madre. 

Fueron ellos: 1. Rafael de Sostoa y Ordóñez, que sigue 
en IV; 2. Trinidad de Sostoa y Ordóñez, que nació en San 
Fernando, Cádiz, el 2 de junio de 1822; contrajo enlace en 
Málaga el 27 de junio de 1858 con don Manuel García Se- 
govia, y falleció el 21 de noviembre de 1898; 3. Fernando 
de Sostoa y Ordóñez, que sigue en IV a; 4. Manuela de Sos- 
toa y Ordóñez, que vió la luz en Málaga el 7 de julio de 1826 
y murió el 16 de abril de 1898; 5. José de Sostoa y Ordóñez, 
que nació en la misma ciudad el 2 de marzo de 1828 y termi- 
nó sus días el 19 de febrero de 1884; 6. Isidora de Sostoa y 
Ordóñez, nacida el 9 de junio de 1829 y fallecida el 9 de sep- 
tiembre de 1910; 7. María Dolores de Sostoa y Ordóñez, que 
vió la luz el 24 de agosto de 1830 y murió el 21 de noviembre 
de 1908; 8. María del Carmen de Sostoa y Ordóñez, que na- 
ció el 11 de julio de 1832 y terminó su vida el 18 de diciem- 

bre de 1836; 9. Tomás de Sostoa y Ordóñez, que sigue en IV 
b; 10. Ramón de Sostoa y Ordóñez, que nació el 2 de abril 
de 1836 y vivió sólo tres meses; 11. Joaquín de Sostoa y Or- 
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dóñez; que sigue en IV c; 12. Victoria de Sostoa y Ordóñez, 
que vió la luz el 5 de mayo de 1839 y murió el 7 de diciembre 
de 1885; 13. Concepción de Sostoa y Ordóñez, que nació el 
9 de junio de 1841; dió su mano a don Felipe Blanco y Cal- 
vente, y falleció el 11 de agosto de 1913; 14. Enrique de Sos- 
toa y Ordóñez, que sigue en IV d. 


IV 


Rafael de Sostoa y Ordóñez, primogénito del anterior, 
fué bautizado en Málaga el 26 de mayo de 1821 habiendo na- 
cido la víspera. Siguió la misma carrera que su padre hasta 
alcanzar el grado de capitán de navío y fué nombrado caba- 
llero de Calatrava por real cédula de doña Isabel II el 31 
de mayo de 1865. Casó en Trinidad, Cuba, con doña Dolores 
Figueras, hija de don José Fulgencio Figueras y de doña Ma- 
ría de la Cruz Fernández Lastra, el 9 de marzo de 1855. Mu- 
rió en Bejucal, cerca de La Habana, el 9 de febrero de 1874, 
mientras cumplía su deber de soldado durante la primera gue- 
rra de la independencia cubana. 


IV a. 


Fernando de Sostoa y Ordóñez, hermano del precedente, 
vió la luz en Málaga el 19 de septiembre de 1824, siendo 
bautizado el 21 de los mismos. Ingresó también en la marina 
de guerra y cortó su carrera una temprana y gloriosa muerte, 
acaecida en 1864 en aguas de Santo Domingo y en acción de 
guerra. Hacía cuatro años que se había cruzado de Calatrava. 


IV b. 


Tomás de Sostoa y Ordóñez, segundo del nombre, señala- 
do con el número 9 entre los hijos del brigadier don Tomás 
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de Sostoa y Achucarro, vió la luz en la hacienda de San José, 
próxima a Málaga y perteneciente a sus padres, el 5 de julio 
de 1834. Alcanzó en la marina de guerra el grado de capitán 
de fragata. Contrajo matrimonio con doña Sofía Sthamer, 
natural de Hamburgo, hija de Gustavo Sthamer, alemán, y 
de doña María Fernández, cubana; y murió el 13 de octubre 
de 1876. Dos de sus hijos, Gustavo y Carlos de Sostoa, siguie- 
ron la carrera consular, pereciendo el primero de ellos a 
manos de los salvajes en Oceanía. ba 


IV c. 


Joaquín de Sostoa y Ordóñez, nacido el 25 de febrero de 
1838 en Málaga; sirvió en la real armada hasta obtener la 
jerarquía de coronel de infantería de marina; casó en San 
Fernando el 26 de diciembre de 1869 con doña Rafaela Gal- 
tier y Alcázar, hija del intendente de marina don José Gal- 
tier, y terminó su vida el 27 de octubre de 1903. 


IV d. 


Enrique de Sostoa y Ordóñez, décimocuarto hijo del bri- 
gadier Tomás de Sostoa y Achucarro y de doña Dolores Or- 
dóñez y Viana, nació en Málaga el 26 de agosto de 1842 y 
sirvió durante cincuenta y ocho años en la Real Armada, re- 
tirándose del servicio activo, con el grado de almirante, a 
los setenta años de edad. El extracto de su foja es el siguiente: 

Aspirante de marina, 8 de enero de 1855 
Guardia marina de 2* clase, 22 de junio de 1858 
Guardia marina de 1* clase, 26 de julio de 1861 
Alférez de navío, 26 de julio de 1863 

Teniente de navío de 2*, 25 de febrero de 1868 
Teniente de navío de 1', 9 de abril de 1873 
Capitán de fragata, 27 de diciembre de 1881, 
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Capitán de navío, 26 de febrero de 1891 
Capitán de navío de 1*, 17 de febrero de 1897 
Contralmirante, 6 de mayo de 1903 
Vicealmirante, 17 de diciembre de 1908 
Almirante, 10 de enero de 1912 

Pase a la reserva, 26 de agosto de 1912 

El almirante de Sostoa viajó por casi todos los mares del 
mundo; desempeñó, entre otros altos cargos, los de jefe de 
Estado Mayor del apostadero de Cádiz, comandante gene- 
ral del arsenal de Cavite, vocal del Centro Consultivo de la 
Armada, ministro del Consejo Supremo de Guerra y Marina 
y presidente de la Junta Superior de la Armada; tomó parte 
en las guerras y campañas navales acaecidas durante el lapso 
de su carrera; y fué condecorado con la cruz de la Marina 
Diadema Real por la campaña de Santo Domingo; con la 
cruz blanca de segunda clase del Mérito Naval, sucesivamen- 
te con la cruz placa y gran cruz de San Hermenegildo y con 
la gran cruz del Mérito Naval. 

En 1898, durante la guerra con Estados Unidos, se en- 
contraba en calidad de jefe del arsenal de Cavite al ser des- 
truída la escuadra española por la americana del almirante 
Dewey. Bombardeado y aniquilado el arsenal e incendiados 
los barcos en la ensenada de Bacoor, fué autorizado por el 
alto comando en Filipinas para hacer entrega del punto a las 
fuerzas contrarias, marchando con los restos de la flota y la 
dotación del arsenal a Manila, de donde pasó a la península 
a someterse a la instrucción dispuesta por la pérdida de la 
escuadra, en unión del contralmirante don Patricio Montojo, 
comandante general del apostadero de Filipinas, siendo ab- 
suelto Sostoa “por no aparecer indicio alguno de responsabi- 
lidad ni falta imputable al procesado”, según sentencia pro- 
nunciada por el Supremo Consejo de Guerra y Marina el 26 
de septiembre de 1899, 

Don Enrique de Sostoa casó dos veces: la primera con 
doña Dolores Martínez y Pery, hija de don Ramón Martínez, 
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comisario de marina, y de doña María Joaquina Pery; y en 
segundas nupcias con doña María del Carmen Erostarbe y 
Weidner, hija del subinspector de Sanidad de la Armada don 
José de Erostarbe Bucet. Del primer matrimonio nacieron 
Tomás de Sostoa y Martínez, que sigue en V; María de 
Sostoa y Enrique de Sostoa, el último de los cuales falleció 
en 1910 siendo capitán de artillería y habiendo casado con 
doña Encarnación Ruiz. Del segundo tálamo nacieron José 
María de Sostoa, capitán de la marina mercante, que celebró 
enlace con doña Coral Hércules de Solas; María de los Do- 
lores de Sostoa, que dió su mano a don Manuel Seris-Granier 
y Ramírez de Arellano, marqués de Villasegura, comandante 
de infantería de marina, con sucesión; Fernando de Sostoa, 
que casó con doña Amalia Esquirol; Rafael de Sostoa, jefe 
de administración; María del Carmen de Sostoa, que se unló 
en matrimonio con el capitán de infantería don José Manuel 
Pérez Gazolo; Joaquín y María Camila de Sostoa, solteros. 


h 


Tomás de Sostoa y Martínez, hijo del precedente, nació 
en Cádiz el 6 de agosto de 1872 e ingresó a los quince años 
de edad en la Escuela Naval, siendo promovido a alférez de 
navío el 9 de junio de 1893; prestó servicios en el Departa- 
mento Naval de Cádiz hasta su traslado al apostadero de las 
islas Filipinas, donde formó parte de la comisión de pr 
hidrográficos en los mares del archipiélago. En el prim 2 
período de la guerra con Estados Unidos mandó el E 
“España”, tocándole proteger, bajo el fuego enemigo, 22 A 
rada de las fuerzas españolas de la isla de Luzón hacia Ma- 
nila; y posteriormente contribuyó con un batallón de q 
nería a la defensa de la línea avanzada de Santa Ana, u- 
rante el sitio de la capital por los insurrectos filipinos, siendo 
herido en uno de los combates. Prisionero de aquéllos, eva- 
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dióse al cabo de un mes de cautiverio y retornó a su puesto 
de avanzada hasta la capitulación de Manila. Su destacada 
conducta durante esa campaña le valió la medalla de oro 
de Sufrimientos por la Patria; la cruz roja pensionada de 1* 
clase del Mérito Militar; la misma del Mérito Naval y la me- 
dalla de la campaña de Filipinas. Ascendido a teniente de 
navío el 10 de noviembre de 1898, prestó durante varios años 
continuados servicios de mar, hasta que el 19 de septiembre 
de 1905 fué agregado al cuerpo de artillería naval, como 
miembro de su junta facultativa y comandante de las baterías 
del polígono experimental de Torregorda, en cuyo destino 
permaneció por cerca de cinco años siendo recompensado con 
la cruz blanca del Mérito Naval para servicios de profeso- 
rado. En 1912 recibió la cruz de San Hermenegildo y al año 
siguiente fué promovido a capitán de corbeta, pasando a for- 
mar parte del Estado Mayor de la Armada. En el curso de la 
guerra europea y en virtud del acuerdo tomado entre las na- 
ciones beligerantes, recibió uno de los cometidos de más alta 
responsabilidad que puede caber a un oficial de país neutral: 
su nombramiento de delegado especial para la protección 
contra los torpedeamientos submarinos, en los buques-hospi- 
tales de la escuadra inglesa del Mediterráneo; desempeñó tal 
cargo hasta el fin de las hostilidades, acordándosele por el 

gobierno inglés la cruz y dignidad de oficial de la Orden Mi- 

litar del Imperio Británico. A su regreso a España volvió a 

prestar comisiones con mando de buque, siendo ascendido a 

capitán de fragata el 21 de septiembre de 1920, con cuyo 

grado volvió al Estado Mayor Central en calidad de jefe del 

Negociado de Torpedos y recibió allí la placa de San Herme- 

negildo. Murió en Madrid el 26 de febrero de 1924. 


NOTAS 


1) AzAROLA Gi, Veinte linajes del siglo XVIII, cap. VI. 
2) Bauzá, Historia de la dominación española en el Uruguay, t. 1, 
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8) Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, t. v. 

4) Archivo de la escribanía de Gobierno y Hacienda, Montevideo. 

5) Archivo de los marqueses de Villasegura, San Fernando, Cádiz. 

6) Foja de servicios e historial del brigadier de la armada don 
Tomás de Sostoa; archivo de la mayoría general, en Cádiz. 

7) Archivo de la catedral de Málaga; libro 111 de matrimoni10S, 


folio 32 v. 
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LA FRAGATA “SANTA MARÍA MAGDALENA” EN MONTEVIDEO. 
— EL SALÓN DE DOÑA MARÍA ANTONIA DE ACHUCARRO; IDILIO 
DE DOÑA MARÍA MANUELA DE VIANA CON DON FERNANDO ORDÓ- 
ÑEZ Y [BUSTILLOS; SU BODA. — ANTECEDENCIA PATRICIA DE 
LA DESPOSADA; SU RADICACIÓN EN MÁLAGA. — EL SEÑORÍO 
Y EL PALACIO DE LOS ORDÓÑEZ. — MELCHOR ORDÓÑEZ Y 
VIANA, JURISCONSULTO Y ESTADISTA. — LA PERSONALIDAD 
EXTRAORDINARIA DE MELCHOR ORDÓNEZ Y ORTEGA. 


I 


RES años antes de finalizar el siglo XVIII la ciudad de San 
Felipe y Santiago de Montevideo recibió con simpatía el 
arribo de una fragata de la real armada, la “Santa María 

Magdalena”, que al mando del capitán don Pedro Bernardo 
Esquibel debía quedar largo tiempo de estación en las aguas 
del Plata. Traía el barco una dotación de jóvenes oficiales 
que fué acogida con el afecto hospitalario que distinguía a 
Montevideo en los años patriarcales de la colonia; los pocos 
salones de relieve social se abrieron a los marinos españoles; 
y entre ellos contóse el de doña María Antonia de Achucarro, 
viuda de don Melchor de Viana, cuyo abolengo y calidades 
se unían a una de las más considerables fortunas de la época. 
No tardó en esbozarse un idilio entre una de las niñas 
de la casa y un brillante oficial de la “Santa María Mag- 
dalena”. El anhelo amoroso del teniente de fragata don Fer- 
nando Ordóñez y Bustillos fué correspondido por doña Ma- 
ría Manuela de Viana y Achucarro; y obtenida la licencia 
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correspondiente del virrey de Buenos Aires, marqués de Avi- 
lés, celebráronse los esponsales en Montevideo el 27 de agosto 
de 1799, siendo testigos la madre de la novia, el hermano 
político de ésta, coronel don Joaquín de Soria, y el jefe del 
novio, capitán Esquibel. 

Doña María Manuela de Viana había sido bautizada en 
la iglesia matriz el 21 de julio de 1782. Su padre, don Mel- 
chor de Viana, figura histórica de la formación monteviden- 
se, era vástago de la casa alavesa de su apellido en Lagrán; 
primo del mariscal de campo don José Joaquín de Viana, cuya 
acción civilizadora ejercida durante los catorce años de su 
primer gobierno es el pedestal de la estatua que tarda en le- 
vantársele; pariente próximo también de don Francisco Lean- 
dro de Viana, conde de Tepa, consejero dé Indias, y de don 
Juan Antonio de Viana, obispo de Caracas. Don Melchor 
se había radicado desde sus años mozos en la ciudad nacien- 
te; se unió en matrimonio con una hija de don Juan de Achu- 
carro, en quien tuvo nueve hijos, dos varones y siete hem- 
bras *); formó parte de los cabildos de su tiempo; fué el 
primer administrador de correos de la Banda Oriental; cons- 
tituyó una apreciable masa de bienes urbanos y rurales; y 
finó el 4 de febrero de 1796, siendo enterrado bajo el altar 
del convento de San Francisco, de cuya congregación era 
hermano mayor. 

El enlace de su hija doña María Manuela con el teniente 
de fragata Ordóñez y Bustillos no solamente vinculó a la so- 


ciedad montevideana con una de las más ilustres estirpes 


españolas, sino que fué el tronco de un linaje cuyos varones 
y mujeres, nacidos en las riberas del Mediterráneo, honraron 
su antecedencia platense. La casa de los Ordóñez de Villa- 
quirán había sido fundada por la unión del rey don Ordoño 1 
de León con doña Elvira de Lara; abundaron en la larga 
prole los cortesanos y guerreros, los obispos y regidores; y 
la sola rama de Málaga contó en los siglos XVII y XVIII a 
ocho caballeros de Santiago, cinco de Calatrava y cuatro de 
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Alcántara, en recompensa de servicios públicos. No vamos a 
reseñar la dilatada serie de hechos y de nombres mencionados 
por los cronistas y establecidos por los reyes de armas, pues 
basta a nuestro objeto referirnos de manera sintética a los 
hombres que actuaron durante el lapso histórico que nos 
interesa. 

Don Miguel Ordóñez de Villaquirán tuvo.de su enlace 
con doña María Ana de Natera, entre otros hijos, a don José 
Ordóñez y Natera, personaje malagueño que se cruzó de 
Calatrava en 1760; pasó a Méjico en servicio de su rey y 
casó en Veracruz el 11 de abril de 1785 con doña María de 
los Dolores Bustillos, siendo los padres de don Fernando Or- 
dóñez y Bustillos, el oficial de marina que, después de una 
prolongada estación en Montevideo, retornó a Málaga con- 
duciendo a su esposa, doña María Manuela de Viana, y a su 
pequeña hija, Dolores Ordóñez y Viana, nacida en el hogar 
materno. 

La casa solariega de los Ordóñez estaba situada en la 
antigua calle de' las Ollerías. Su patio andaluz, ornamen- 
tado de columnas semejantes a las morunas de Granada, mez- 
cla el arcaísmo de la arquitectura con la influencia señorial; 
breve en su frente, las habitaciones son vastas y extensos los 
fondos, hacia los cuales se hallaban las caballerizas hoy sus- 
tituídas por construcciones modernas; y el concepto de la vida 
serena, caballeresca y hogareña de los siglos viejos se revela 
en los detalles de aquella mansión cuyo escudo de armas ha 
sido borrado del portal, como borrada está de la memoria de 
los hombres la existencia de sus antiguos dueños *). Debió 
construirse a fines de la centuria décimoséptima; la adquirió 
don José Ordóñez y Natera el 29 de diciembre de 1778; al 
morir éste fué adjudicada a su viuda; y por escritura de 6 
de agosto de 1804, dicha viuda, ante el escribano don Manuel 
Romero de León, otorgó la propiedad a su hijo don Fer- 
nando Ordóñez y Bustillos, en pago de 75.313 reales que le 
correspondían por su legítima paterna. Habitóla éste con los 
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suyos hasta su deceso; continuó en ella su viuda hasta 1852, 
año de su fallecimiento, siendo heredada por su hijo político 
don Enrique Roose en nombre de los nietos de aquélla. Seis 
años después vendió el nombrado la parte de sus hijos, y en 
1868 pasó también el resto de la finca a manos extrañas. Es 
actualmente la propiedad de un instituto de educación. 

La desaparición de don José Ordóñez y Natera, ocurrida 
en 1801, decidió a su hijo don Fernando a retirarse del 
servicio naval para contraerse al desempeño de las obligacio- 
nes y cargos que le correspondían por herencia. Entre aqué- 
llas, las del mayorazgo de su casa; y entre los últimos los de 
regidor perpetuo y alférez mayor de Málaga. Fué nombra- 
do caballero de Calatrava y maestrante de la Real de la 
Ronda; y murió a los setenta y dos años de edad, el 6 de 
marzo de 1838, bajo testamento otorgado quince meses antes 
en presencia del escribano don Miguel de Ávila. 

Su mujer, doña María Manuela de Viana, le sobrevivió 
quince años, habiendo testado a su vez, en plena salud, el 
12 de marzo de 1843 ?). Según su declaración había dado 
cinco hijos a su marido: 

1. Dolores Ordóñez y Viana, que fué bautizada en Mon- 
tevideo el 8 de julio de 1800 por don Manuel Antonio de 
Arias, capellán de número de la fragata “Santa María Mag- 
dalena”; dió su mano en Málaga a su primo don Tomás de 
Sostoa y Achucarro, cuya síntesis biográfica se halla en las 
páginas precedentes; tuvo de éste catorce hijos, y murió el 
13 de septiembre de 1842 de resultas del nacimiento del 
último de aquéllos, el más tarde almirante don Enrique de 
Sostoa. 

2. Antonia Ordóñez y Viana, que contrajo matrimonio 
con don Juan José de Clemente, director de Hacienda y gran 
cruz de Isabel la Católica, quien finó el 5 de abril de 1860. 

3. José Ordóñez de Villaquirán y Viana, que sucedió a 
su padre en el mayorazgo de la casa, sosteniendo un pleito 
con su hermano político Enrique Roose por oponerse éste, en 
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representación de sus hijos menores, a que don José disfru- 
tara exclusivamente del patrimonio en razón de hallarse vi- 
gente la ley de desvinculación, cuyo pleito fué transado en 
favor del último. Casó con doña Antonia Marraz López, con 
sucesión. 

4. Victoria Ordóñez y Viana, que celebró enlace el 24 
de octubre de 1824 con Enrique Roose, cónsul de Prusia y 
de los Países Bajos, nacido en Málaga, hijo de Juan Roose, 
caballero del Águila Roja, cónsul de Prusia en 1786, y de 
doña Rafaela Warsch. Doña Victoria falleció el 24 de noviem- 
bre de 1836, dejando seis hijos. 

5. Melchor Ordóñez y Viana que sigue. 


II 


Melchor Ordóñez y Viana vió la luz en Málaga el 18 de 
noviembre de 1811. Cupo a este vástago, que debía ser emi- 
nente, renovar en el curso de su vida pública la ilustre tra- 
dición de su familia. Cursó los primeros estudios bajo la di- 
rección de los jesuítas y los prosiguió en la universidad de 
Granada donde se doctoró en ciencias jurídicas. Vuelto a la 
ciudad natal ejerció en ella su profesión de abogado, siendo 
electo alcalde en 1843 y nombrado luego jefe político de la 
provincia, cargo que dimitió por un rasgo de independencia. 
Volvió a ser nombrado para las mismas funciones en Valen- 
cia, desarrollando múltiples aspectos de una actividad infa- 
tigable; formó parte de instituciones culturales como la So- 
ciedad Amigos del País en Málaga, Sevilla y Cádiz; de la 
Academia de Bellas Artes de Valencia y la Academia de Ju- 
risprudencia y Legislación de Sevilla; fué miembro de los 
colegios de abogados de Cádiz y Valencia y decano del de 
Málaga; y entre otros títulos se le acordaron los de inten- 
dente honorario de la marina y maestrante de la Real de la 
Ronda. Durante la confusión política de 1852, y destacado 
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ya como hombre de consejo y carácter, la reina doña Isabel 
IT le confió el Ministerio de la Gobernación el 7 de agosto, 
fundándose bajo su administración el Hospital de Incurables. 
Pasó a ejercer la gobernación de Barcelona, en cuyo desem- 
peño le tocó actuar durante el pronunciamiento de 1854, 
salvando su vida al refugiarse en el barco “Oiles”, que le 
condujo a las Baleares, donde permaneció dos años hasta 
volver con honor a la gobernación de la ciudad condal. Dis- 
gustos políticos le hicieron retirarse de la vida pública, falle- 
ciendo en la capital española el 25 de enero de 1860, a los 
Cuarenta y ocho años de edad. Aun se recuerda en Málaga 
su valiente acción contra el flagelo de la embriaguez. 

A. sus títulos científicos y profesionales, don Melchor Or- 
dóñez y Viana unía los de caballero de la orden de don 
Carlos III, la gran cruz de Isabel la Católica y gentilhombre 
de cámara de S. M. Por real cédula de doña Isabel 11 fecha- 
da en Aranjuez el 17 de junio de 1852, se le concedió el 
hábito de Calatrava. Había contraído enlace con doña Rosa- 
lía Ortega, perteneciente también a una linajuda familia ma- 
lagueña, teniendo a Isabel Ordóñez, que acordó su mano a 
don Eduardo Cobos y Ayala; a Fernando Ordóñez, que mu- 
rió en plena juventud, siendo guardia marina, el 14 de no- 
viembre de 1867; y a Melchor Ordóñez, cuya síntesis biográ- 
fica subsigue. 


TI 


Aunque en la jerarquía de la real armada don Melchor 
Ordóñez y Ortega sólo figura con el grado de teniente de 
navío y coronel de infantería de marina, puede considerár- 
sele como una de las personalidades más considerables de la 
aristocracia española en la segunda mitad del pasado siglo. 
Nacido en Málaga el 19 de septiembre de 1844, heredó de 
sus abuelos el anhelo de la gloria y el ansia por los horizon- 
tes ilimitados. A los quince años ingresó a la Escuela Naval, 
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a los dieciséis era guardia marina y a los dieciocho embarcó 
en la fragata “Resolución” para dar la vuelta al mundo. 
Tomó parte en la guerra del Pacífico y se halló a bordo de la 
fragata “Triunfo” al producirse el incendio de este barco, 
que llevaba mil hombres. Por espacio de seis horas se movie- 
ron a brazo los cañones y las cajas de pólvora lamidas por las 
llamas, hasta que tornándose la situación insostenible sólo 
quedaron a bordo el comandante y veinte voluntarios, entre 
éstos los hermanos Fernando y Melchor Ordóñez, que perma- 
necieron en el buque hasta que, volada la tablazón de la 
cubierta e irrespirable el aire, tiráronse al agua. Este epi- 
sodio, que consagró al joven oficial, dióle tema para escribir 
su obra “Dos palabras sobre los incendios a bordo”. Ascen- 
dido a alférez de navío, solicitó autorización para tomar 
parte en la expedición al polo norte que preparaba el capi- 
tán francés Gustavo Lambert, de la cual hubo de desistir al 
estallar la guerra francoprusiana y producirse la muerte de 
Lambert en el sitio de París 

Enviado a Cuba, enfermó gravemente, y al regresar a 
España a reponerse recibió la orden de marchar a las Fili- 
pinas, donde mandó el navío “Panay”; tomó parte en las dos 
campañas de Joló, en la acción de Parang y en el asalto de 
sus costas, donde desembarcó al frente de la vanguardia de 
marinería. Al regresar a la península naufragó en el barco 
mercante “Gloria”, debiendo permanecer veintidós días entre 
los moros hasta ser recogido con otros pasajeros por el buque 
de bandera inglesa ““Benhtan”. Nombrado delegado de la ma- 
rina en la comisión internacional de límites entre España y 
Francia, fué autor de un proyecto de división de aguas en 
Fuenterrabía, siendo aprobado e incorporado al tratado de 
límites. Al resolver el gobierno español llevar a efecto una 
política de expansión en Oriente, por los años de 1879, el 
consejo de ministros resolvió designar a don Melchor Ordó- 
ñez y Ortega en el carácter de enviado plenipotenciario en 
misión especial ante el emperador de Anam, para ajustar un 
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tratado de comercio, al mismo tiempo que le confiaba el co- 
metido de visitar en nombre del gobierno español a los reyes 
de Cambodje y Siam. Esta misión diplomática sufrió la len- 
titud que le impuso el temperamento receloso de los anamitas. 
Anulaban al día siguiente lo resuelto la víspera... Ya en 
1821, el embajador inglés Craxfurd, después de someterse a 
exigencias desproporcionadas con su alta investidura, tuvo 
que regresar a su país sin lograr ver al monarca ni entre- 
garle los regalos que le llevaba en nombre de su soberano. 
Ordóñez y Ortega debió presentar un ultimátum para obtener 
la audiencia real, y consiguió que la majestad anamita no 
estaría colocada a más de catorce metros de distancia del di- 
plomático español, y que no habría entre ambos ninguna 
columna o tapiz que les impidiera verse... El emperador 
de Anam recibió en audiencia al plenipotenciario de don Al- 
fonso XII el 21 de noviembre de 1879. Aquella misión estaba 
integrada por don Mariano Fernández de Henestrosa, secre- 
tario; don Manuel Cotolesa y don Ángel Elduaye, agrega- 
dos; militares y marinos, adscriptos; y el barco que les con- 
dujo fué el navío “Marqués del Duero”, que llevaba además 
ricos regalos para los soberanos orientales *). Bajo el título 
de “Una misión diplomática en la Indochina”, publicó Or- 
dóñez y Ortega una obra en 1882, dedicada a doña Isabel 11, 
con un prólogo de Pedro de Novo y Colson. 

La declinación de su salud obligóle a abandonar la ruda 
carrera de marino, pero continuó sirviendo a su país en come- 
tidos diplomáticos. Terminó sus días en París el 11 de octu- 
bre de 1903. Sobre su pecho llevó la encomienda de la Legión 
de Honor, la cruz blanca del Mérito Naval y la cruz roja del 


Mérito Militar; la orden de San Hermenegildo; la encomien- “ 


da de Isabel la Católica y el título de maestrante de la orden 
de caballería de Ronda. 
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NOTAS 


1) AzaRroLA Gi, Veinte Linajes del siglo XVIII, cap. VU 

2) La antigua calle de las Ollerías se denomina actualmente de 
Andrés Borrego, donde la casa que fué de los Ordóñez lleva el N* 31. 
Durante mi investigación en Málaga, tuve a la vista el grueso legajo 
de las escrituras de la propiedad del cual extraje algunos de los datos 
que se leen en el texto de esta crónica. 

3) Otra mención también documentada informa que el testamento 
lleva la fecha del 22 de marzo de 1851, ante el escribano de la Marina, 
Antonio Saa y Ortega. 

4) “La Ilustración Española y Americana” publicó un grabado 
sobre la recepción del rey de Siam: puede verse en la pág. 5 del 
No 25 de aquel año. 
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ANTECEDENCIA VIZCAÍNA DEL LINAJE. — JUAN DE ELLAURI, 

FUNDADOR DE LA RAMA.MONTEVIDEANA; SU EJECUTORIA DE 

HIDALGUÍA. — EL DR. JOSÉ ELLAURI, PRÓCER URUGUAYO; SU 

ACTUACIÓN HISTÓRICA; SUS HIJOS. — EL DR. JOSÉ E. ELLAURI, 

PRESIDENTE DEL URUGUAY. — EL DR. PLÁCIDO ELLAURI, 
MAESTRO ILUSTRE DE FILOSOFÍA. 


STE linaje, de rancia y limpia cepa vizcaína, procede de 
la comarca formada por la pequeña ciudad de Villaro 
(contracción de villa de Haro, fundada en la primera 

mitad del siglo XVI), y las anteiglesias de Castilla y Eleja- 
beitía, que son hoy dos'ayuntamientos, pero que en los siglos 
viejos debieron depender de una rectoría eclesiástica, según 
lo atestiguan los documentos parroquiales. 


Una información de nobleza y limpieza de sangre a la cual 
me referiré más abajo, establece documentalmente la antece- 
dencia de los Ellauri desde fines del siglo XVI, en que Mar- 
tín de Landaburu constituyó su hogar con Marina de Aman- 
tegui. A su vez y en la misma época, Iñigo de Uruchurtu 
(Iñigo, forma euskérica de Ignacio), contrajo matrimonio 
con doña María de Ellauri, teniendo a María de Ellauri, se- 
gunda del nombre, que adoptó el apellido materno, que de- 
bían usar en adelante sus descendientes, renunciando al Uru- 
churtu de la varonía, probablemente por habitar la casería 
solariega de la rama materna, según antigua costumbre vasca. 
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Consta que un hijo de la segunda María de Ellauri, Pedro 
de Ellauri y Landaburu, bautizado el 14 de enero de 1637, 
fué síndico de las villas unidas de Castillo y Elejabeitía; casó 
con Eleng de Echezarraga el 20 de diciembre de 1658, y tuvo, 
entre otros hijos, a Juan de Ellauri, que recibió el agua bau- 
tismal en la citada iglesia de Castillo el 10 de enero de 1676. 
Este vástago contrajo matrimonio con María de Lexarza, sien- 
do padres de Juan de Ellauri, segundo del nombre, que fué 
bautizado en Villaro el 22 de junio de 1717; electo regidor 
de su villa natal, constituyó su hogar en unión legítima de 
doña Ana María de Ugarte el 21 de marzo de 1748. La des- 
posada era hija de Josef de Ugarte y de doña María de Añi- 
varro, y nieta paterna de Juan Josef de Ugarte y de doña Ana 
María de Garay. 

Fueron hijos del segundo Juan de Ellauri y de doña Ana 
María de Ugarte: 

1. Josef Antonio de Ellauri, bautizado el 18 de abril 
de 1749. 

2. Juan de Ellauri, tercero del nombre, que sigue en II. 

3. Gregorio de Ellauri, que fué llevado a la pila el 9 
de mayo de 1754. 

4. Gabriel de Ellauri, bautizado el 23 de enero de 1757, 
en Castillo; contrajo matrimonio con doña Narcisa de Arrote- 
gui el 7 de diciembre de 1783, teniendo dos hijos, Gregorio 
e Hilario de Ellauri. Se avecindó en Briviesca, Burgos. 


II 


Juan de Ellauri, citado bajo el número 2 de la nómina 
que precede, fué el fundador de la familia de su apellido en 
Uruguay. Recibió el bautismo en Villaro el 10 de noviembre 
de 1752, Dardo Estrada dice que se avecindó en Montevideo 
en 1775 *) ; casó diez años después con doña Petrona Antonia 
Fernández; desempeñó cargos civiles y militares, cuyo detalle 
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ha establecido Montero Bustamante al fijar los rasgos de esta 


personalidad 2); se opuso por las armas, en 1806 y 1807, 


con la compañía de granaderos de que era oficial, a los ata- 
ques ingleses a la plaza; y vinculado por su radicación defi- 
nitiva, su hogar y su fortuna a la sociedad oriental, dió a 
ésta una prosapia de varones ilustres y de damas de clara 
virtud. Testó el 3 de agosto de 1808. 

El 7 de junio de 1793, ante el escribano Juan Antonio 
Magariños, Juan de Ellauri otorgó poder a Antonio de Ber- 
naola y Hortusar (Ortúzar), vecino de Burgos, para que 
solicitase la ejecutoria y carta de nobleza que le correspon- 
dían, a fin de que le fueren guardados los fueros de hidal- 
guía a que tenía derecho. Por otra escritura, formalizada en 
Burgos el 8 de octubre de 1793, Bernaola y Hortusar substi- 
tuyó el poder recibido, transmitiéndolo a Francisco Bachiller, 
procurador de la Real Chancillería de Valladolid, para que 
en nombre del otorgante parezca ante el juez mayor de Viz- 
caya y establezca la información requerida por Juan de 
Ellauri, así como la relativa al hermano de éste, Gabriel de 
Ellauri, vecino a la sazón de la villa de Briviesca, a los objetos 
precitados. 

Llevóse a cabo la información de acuerdo con los trámi- 
tes legales de la época. El fiscal Benito Maquieyra dió vista 
favorable en Valladolid el 3 de septiembre de 1794, sobre 
presentación de las probanzas; el juez mayor de Vizcaya, Juan 
Romero Cancelada, aprobó la información; y el rey don 
Carlos IV firmó la ejecutoria en 13 de diciembre del mismo 
año, mandando dar traslado a la justicia de Montevideo. 

Basanta de la Riva, en su Catálogo Genealógico de Vizcai- 
nías, establece los fundamentos de la real provisión citada: 


Ellauri (Juan Cruz y Gabriel). — Vecinos del puerto de San 
Felipe y Santiago de Montevideo y de Briviesca, respectivamente, y 
bautizados en Villaro a 10 de noviembre de 1752, y en Castillo Eleja- 
beitia a 23 de enero de 1757; hijos de Juan Ellauri, bautizado en 
Villaro a 22 de junio de 1727, y Ana María de Ugarte; nietos por 
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línea paterna de Juan de Ellauri, bautizado en Villaro a 10 de enero 
de 1676 y María Lejarza, y por la materna de Juan de Ugarte y 
María de Añíbarro; bisnietos de Pedro de Ellauri y Elena de Eche- 
rarnaga, y rebisnietos de Juan de Ellauri y María Rementería. 

Se dieron reales provisiones en 20 de octubre de 1794 a Gabriel 
y en 13 de diciembre del mismo año a Juan Cruz. 


Fueron hijos de Juan de Ellauri, habidos en su esposa 
doña Petrona Antonia Fernández: 

1. Juan de Ellauri, cuarto del nombre, nacido en Mon- 
tevideo en 1786 y fallecido célibe en 1818. Como sus herma- 
nos, suprimió la preposición nobiliaria de su apellido, deci- 
sión análoga a la de los otros linajes tradicionales al produ- 
cirse la separación política de España. 

2. María Eustaquia Ellauri, que fué bautizada el 2 de 
noviembre de 1787, que es probablemente la María de los 
Dolores a quien cita Estrada por su matrimonio con Pedro 
Antonio García. Terminó sus días en 1814, en plena juven- 
tud, dejando dos hijas: doña Brígida García, soltera, y doña 

Dolores García, que tomó estado con Liborio Echevarría, con 
sucesión. Ñ ; 

3. José Ellauri, que sigue en III. 

4. Ramona Petrona Ellauri, que fué llevada a la pila el 
19 de mayo de 1791. 

León Ramón José Ellauri, el 12 de abril de 1793. 
Benito Liborio Ellauri, el 23 de julio de 1795. 
José Norberto Ellauri, el 6 de junio de 1797. 
Marcelina Mercedes Ellauri, el 1? de junio de 1801. 
Ramón Casiano Ellauri, el 13 de agosto de 1804 *). 


PPIAYN 


TI 


José Ellauri, tercer hijo del capitán Juan de Ellauri y 
de doña Petrona Antonia Fernández, vió la luz en Montevi- 
deo el 14 de marzo de 1789; cursó estudios en el Real Co- 
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legio de San Carlos, de Buenos Aires, continuándolos en la 
Universidad de Chuquisaca; después de un breve regreso a 
Montevideo se trasladó a Río de Janeiro, donde se vinculó 
a los elementos que, bajo la dirección política del ministro 
inglés, lord Stranford, y de Rodríguez Peña, conspiraban a 
favor de la emancipación del Río de la Plata *). Encarcelado 
y luego desterrado, volvió a Buenos Aires donde permane- 
ció desde 1811 hasta 1823, con algunas prolongadas estan- 
cias en Montevideo. Establecido definitivamente en esta ca- 
pital, formó parte del importante grupo social y político que 
adhirió al régimen lusobrasilero; pero los sucesos posteriores 
a 1825, la convención de paz y la erección del nuevo Estado 
le contaron entre sus adeptos. Reunida la Asamblea Consti- 
tuyente, caracterizóse el doctor Ellauri como su personalidad 
más relevante; fué el principal redactor del proyecto de cons- 
titución que se consagró y juró por el pueblo oriental el 18 
de julio de 1830 y que por espacio de noventa años fué la 
ley fundamental de la República y el amparo de las liber- 
tades y los derechos cívicos en los días aciagos del pasado 
siglo, Al organizarse el gobierno provisorio, el doctor Ellau- 
ri se hizo cargo de las funciones de ministro, que reasumió 
bajo la presidencia del general Rivera en el departamento de 
gobierno y relaciones exteriores. Volvió al desempeño de 
esta elevada responsabilidad durante la segunda presidencia 
de Rivera, en la cual se decretó la guerra contra Rosas el 10 
de marzo de 1839. Nombrado ministro plenipotenciario ge- 
neral del Uruguay en Europa, permaneció durante dieciséis 
años en el viejo mundo *), sin que se le pagaran sus sueldos, 
hipotecando y enajenando sus bienes propios para sostener 
la dignidad de su investidura diplomática. Regresó al país 
a fines de 1855 y reinició sus antiguas funciones de fiscal 
general, que interrumpieron los achaques de la edad dos años 
después. Sirvió a su patria con notorio talento y generosidad. 
y terminó su laboriosa existencia el 21 de noviembre de 1867 
con los honores del procerato *). Í 
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El doctor José Ellauri había casado en Buenos Aires el 28 
de septiembre de 1812 con doña Francisca Obes, argentina, 
hija de Manuel Obes y de doña María Plácida Álvarez. Esta 
alianza matrimonial emparentó al personaje con la histórica 
familia que tanta influencia ejerció durante los primeros años 
de la vida política del Uruguay, y que estaba constituída por 
los doctores Julián Álvarez, presidente del Tribunal de Justi- 
cia, esposo de doña Pascuala Obes; Lucas Obes, ministro de 
hacienda y fiscal general de la República; Nicolás de Herrera, 
presidente del Senado, casado con doña Consolación Obes; y 
Juan Andrés Gelly, con otra hermana de las anteriores. 

Fueron hijos del doctor José Ellauri y doña Francisca 
Obes: 

1. Benjamín Ellauri, que vió la luz en Buenos Aires el 
31 de mayo de 1814 y finó en Montevideo el 29 de octubre 
de 1878, en el celibato. 

92. Plácido Ellauri, que nació también en la capital ar- 
gentina el 17 de octubre de 1815. Acompañó a sus padres en 
su radicación montevideana; doctor en derecho, catedrático de 
la universidad mayor de la República, fué el maestro ilustre 
de filosofía de tres generaciones de estudiantes uruguayos, 
que veneraron su ancianidad y luego su memoria. Díjose de 
él “que fué la personificación de la universidad, de la libertad 
en la ciencia y de la rectitud en la doctrina”. Murió soltero el 

tubre de 1893. 
Ñ , Boedarión Ellauri, nacida en Buenos Aires el 18 de 
diciembre de 1823; tomó estado con Vicente Bonavía, argen- 
tino, y falleció de edad avanzada en Montevideo. 

4. Isabel Ellauri, que vió la luz en la capital uruguaya 
en 1824 y cuya partida bautismal no ha sido hallada; terminó 
su vida el 3 de agosto de 1875. A : 

S. Juan Miguel Ellauri, que nació también en Montevi- 
deo el 29 de junio de 1825 y permaneció célibe. 

6. Prudencio León Ellauri, nacido en la misma capital 

el 29 de junio o de julio de 1827; fué oficial mayor y minis- 
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tro de gobierno, diputado y senador, presidente del Senado 
durante la administración del doctor Julio Herrera y Obes. 
Casó con doña Ana Francisca Chain el 3 de abril de 1854, 
teniendo a Francisca Ellauri, que vió la luz el 28 de julio 
de 1855 y dió su mano a Alfredo Nebel. Fallecida su esposa, 
contrajo don Prudencio Ellauri segundas nupcias con doña 
Micaela Belo, naciendo de este tálamo Micaela Ellauri, que 
fué esposa de Arturo Gómez Lombardini; María Ellauri, que 
casó con Francisco G. Secco; José León y Enrique Ellauri, 
con sucesión. 


7. Victoria Ignacia Ellauri, nacida el 28 de diciembre 
de 1828. 


8. Matilde Ellauri, el 3 ó el 17 de marzo de 1831. 


9. José Eugenio Ellauri, que nació el 15 de noviembre 
de 1834. Refirmó en su ilustre vida pública las virtudes cí- 
vicas y privadas de su linaje, y electo presidente de la Re- 
pública el 1% de marzo de 1873, fué derrocado por el motín 
militar del 15 de enero de 1875, que dió origen a la época 
más dolorosa de la historia política del Uruguay. Reelecto 
presidente en marzo de 1894, declinó el cargo y falleció en 
su ciudad natal el 27 de diciembre de aquel mismo año. 


NOTAS 


1) Darno ESTRADA, Páginas de historia, “Biografía del doctor 
José Ellauri”. En este erudito trabajo, el autor llama Juan Andrés 
de Ellauri al padre de su biografiado. Algunas menciones parecen 
confirmar estos nombres, pero en otros papeles —y entre éstos 
los que constituyen la información de vizcainía y nobleza de su fa- 
milia— el capitán Ellauri aparece llamándose Juan de la Cruz, como 
su padre y como su primogénito. Por mi parte, y coincidiendo con 
Montero Bustamante, prefiero llamarle Juan de Ellauri, que es como 
aparece en la lista de revista de su regimiento y en las partidas bautis- 
males de sus hijos. De todos modos, Juan de la Cruz, Juan Andrés 
y Juan a secas, son una misma persona. 
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2) RaúL Montero BusTAMANTE, Ápuntes biográficos de cabildan- 
tes, “Revista Histórica”, tomo VÍ. 

3) Los asientos respectivos obran en el archivo de la Iglesia Matriz 
de Montevideo, libros V, VI y VII de bautizados, folios correspon- 
dientes a las fechas indicadas en el texto. 

4) Ruiz Guiñazú, Lord Stranford y la Revolución de Mayo. 

5) Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, Correspondencia 
diplomática del doctor José Ellauri, año 1919. 

6) ESTRADA, obra citada. 
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EL LICENCIADO PASCUAL DE ARAUCHO, FUNDADOR DE SU LINAJE 
EN MONTEVIDEO. — EL POETA-SOLDADO MANUEL ARAUCHO. — 
EL DOCTOR FRANCISCO ARAUCHO; SUS ESTUDIOS; SU ACTUACIÓN 
EN LAS LUCHAS POR LA LIBERTAD. — AMISTAD CON RIVERA; 
COOPERACIÓN A OBRAS DE FILANTROPÍA Y CULTURA. — EL 
MAGISTRADO JUDICIAL Y EL PARLAMENTARIO; SU CRITERIO SO- 
BRE INCOMPATIBILIDAD DE AMBAS FUNCIONES. — SUS VERSOS. 
SU FAMILIA. 


L linaje de este apellido fué fundado en Montevideo hace 
E ciento cincuenta años por el hijodalgo español don Pas- 
cual de Araucho, licenciado en leyes, que desempeñó 
cargos oficiales durante el último lapso del régimen colonial y 
sirvió a la causa realista hasta la caída de la plaza. Por certifi- 
caciones expedidas por los ministros de Real Hacienda, Jacin- 
to Acuña de Figueroa y Pedro Sarasqueta y Olave, consta que 
Araucho concurrió con su peculio al empréstito de 1813, reali- 
zado para aplicar recursos a la resistencia de los sitiados. En 
1814 fué regidor del Cabildo y defensor de menores, siendo 
exonerado por las autoridades de ocupación días después de la 
entrada de las fuerzas de Alvear, que colocaron en el ayunta- 
miento a elementos que les eran adictos *). Pascual de Arau- 
cho falleció en noviembre de 1816. Había contraído matrimo- 
nio con doña Ramona Correa, teniendo entre sus hijos a 


“Francisco y Manuel Araucho, que ilustraron su nombre en 


la historia del país. 
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El segundo de aquéllos nació en Montevideo el 14 de fe- 
brero de 1803, y enviado a Buenos Aires a los catorce años 
de edad para cursar estudios militares, ingresó como cadete 
en el primer batallón del regimiento de artillería, en cuyas lis- 
tas de revista figura con la mención “en la academia” en 
noviembre de 1817, y “en el cuartel” en junio del año siguien- 
te. Incorporado al ejército de observación sobre Santa Fe que 
mandó el general Juan Ramón Balcarce, en clase de porta- 
guión del regimiento de dragones, asistió a las operaciones 
que tuvieron lugar hasta el 15 de enero de 1819 en que fué 
hecho prisionero. 

Al producirse la cruzada de los Treinta y Tres en la Ban- 
da Oriental, se unió al movimiento como sargento mayor 
graduado; el 26 de noviembre de 1825 fué encargado del 
detall del cuerpo de libertos orientales; al comenzar el año 
inmediato nombrósele fiscal en un proceso incoado por la 
muerte de varios prisioneros, causa que estuvo a cargo del 
coronel Felipe Duarte; en febrero actuó con el general Lava- 
lleja en la zona del Queguay y Paysandú; y permaneció A 
órdenes de los coroneles Raña y Bernabé Rivera durante el 
resto de la campaña. 

Constituído el nuevo Estado Oriental, Manuel Araucho 
permaneció en el servicio militar. El 1* de diciembre de 1834 
se le ascendió al grado de teniente coronel de caballería de 
línea y posteriormente al de coronel graduado. y 

Soldado y poeta, dió a la imprenta en 1835 un tomo de 
versos titulado Un paso en el Pindo. Entre los paisanos orien- 
tales se difundió en aquella época su diálogo versificado Trejo 
y Lucero. La crítica reconoce su vibración lírica y el gusto 
clásico de sus producciones que se inspiraron en las gestas 
heroicas de su época. Terminó su vida antes de llegar a los 
cincuenta años. 
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II 


El doctor Francisco Araucho, primogénito del licenciado 
Pascual de Araucho y de doña Ramona Correa, nació en 
Montevideo el 9 de septiembre de 1794. Noticias biográficas 
emanadas de autores de indiscutible sinceridad ?), le atribu- 
yen una participación destacada en el movimiento revolucio- 
nario de 1811, como secretario de Artigas y redactor del par- 
te de Las Piedras. Sin negar estas afirmaciones, declaro no 
conocer las fuentes documentales de que proceden, y dejo la 
responsabilidad de la información biográfica a los autores 
que la han difundido. En cambio, en el importante legajo 
histórico formado por el propio doctor Araucho con papeles 
originales que se refieren a su extensa e ilustre actuación 
pública *), hay una certificación expedida con fecha 14 de 
julio de 1813 por los padres franciscanos que en el convento 
de su orden educaban a los jóvenes de la buena sociedad mon- 
tevideana, certificación redactada en latín, por la que consta 
que Francisco Araucho había cursado en aquella institución 
estudios de física y filosofía, entre otras materias. La fecha 
de este certificado coincide con la notoria minoría de edad 
de Araucho, con la actuación paterna de adhesión a la monar- 
quía y con el asedio de Montevideo. El documento citado 
revela, pues, que en 1813 el joven estudiante se hallaba den- 
tro de la plaza y consagrado a sus estudios en el convento 
de San Francisco. Por otra parte, dos años antes, al produ- 
cirse el movimiento artiguista y darse el combate de Las Pie- 
dras, Araucho sólo tenía dieciséis años y medio... Esta nue- 
va Circunstancia dificulta también la aceptación sin reservas 
de la versión mencionada, mientras no se presenten pruebas 
documentales. Sin embargo, de lo que no puede dudarse es 
de que sus sentimientos vibraban impulsados por el deseo de 
ver triunfante la causa de la libertad. El claustro franciscano 
era en esos días del asedio un centro donde aquella causa 
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contaba con fervorosos adeptos, como lo prueba la expulsión 
de nueve religiosos ordenada por Elío; y todo induce a creer 
que los discípulos criollos compartían los anhelos de inde- 
pendencia que animaban a sus maestros. Araucho estaba entre 
aquéllos, y resulta evidente que la oda que compuso “a la li. 
bertad de la patria”, fué escrita en los bancos de la escuela 
franciscana, en 1812, aunque haya sido publicada muchos 
años después *). 

Más fundada en su función de oficial de la secretaría del 
Cabildo *), de cuyo cargo, según Carve, fué destituído por 
Lecor. En 1821 ingresó como oficial mayor a la oficina de 
gobierno y hacienda a cargo del escribano Bartolomé Domin- 
go Vianqui, permaneciendo en ella poco más de un año. En 
esa fecha debe haber hecho práctica notarial, aunque el título 
de escribano sólo debía expedírsele años más tarde. Estudió 
derecho, graduándose de licenciado; inscripto en la matrícula 
de abogados nacionales recién se le acordó el diploma de 
doctor en leyes por decreto de 17 de agosto de 1850, cuando 
llevaba ya largos años en el ejercicio de altas magistraturas, 
donde dejó la huella de su austeridad y elevado criterio ju- 
rídico. 

Reunida en 1828, en San José, la Asamblea Constituyente, 
declinó el cargo de secretario para el que fué nombrado el 
27 de noviembre, pero conservó las funciones de agente fiscal 
del crimen que desempeñaba desde el año precedente. En esas 
fechas gestionó la obtención del título de escribano público, 
que le fué acordado por decreto del gobernador interino del 
Estado, don Joaquín Suárez, en diciembre de 1828, con exen- 
ción de exámenes “en razón de sus notorias aptitudes y ser- 
vicios prestados en funciones públicas”. Juró ante el escriba- 
no de gobierno don Juan León de las Casas. 

Su amistad con el general Fructuoso Rivera, iniciada en 
los días de la resistencia a la invasión portuguesa, se afirmó 
en la madurez de los consejos de gobierno. El doctor Araucho 
formó parte de aquel grupo selecto de estadistas civiles que 
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acompañó a Rivera en sus magistraturas históricas y del 
cual fueron figuras destacadas José Ellauri, Julián Álvarez, 
Lucas Obes, Nicolás de Herrera, Santiago Vázquez y Juan 
Andrés Gelly. Cupo a Araucho en 1854 la misión de despedir 
en nombre de la patria los restos mortales del prócer al ser 
depositados en el panteón de la iglesia matriz. 

Su designación como ministro de la Cámara de Justicia 
data de 1838. Electo diputado por Durazno en 1841, se le 
convocó para concurrir a las sesiones que se inauguraron el 
30 de octubre con los fines siguientes, cuya historicidad se 
explica al mencionarlos: 

1? Proveer al Poder Ejecutivo de los fondos necesarios 
a los gastos de la guerra contra Rosas. 

2% Ratificación del tratado celebrado con Inglaterra pa- 
ra la abolición del tráfico de esclavos. 

3" Proveer lo necesario con motivo de las negociaciones 
pendientes con el extranjero, que revelaban la personalidad 
internacional del Uruguay. 

Sus tareas judiciales y parlamentarias no le impidieron 
acordar generosa cooperación a elevados ideales de educación 
y filantropía. En 1843 colaboró con Santiago Vázquez, Andrés 
Lamas, Bartolomé Mitre, Julián Álvarez y otros prohombres de 
la época a la fundación del Instituto Histórico y Geográfico 
del Uruguay. Seis años después hizo lo mismo con el Instituto 
de Instrucción Pública, que Carve ha llamado “el plantel augus- 
to de la inteligencia en la república”. Durante la Guerra Grande 
el general Pacheco y Obes solicitó su cooperación en favor 
de las escuelas públicas *). Formó parte de la Asamblea de 
Notables, que sustituyó al Cuerpo Legislativo, en los días 
graves de la Defensa de Montevideo... Su prestigio sobre- 
pasaba las fronteras del país, como lo demuestra su designación 
de presidente honorario del Instituto de África, entidad que 
funcionaba en París bajo la dirección del duque de Valenti- 
nois y de los príncipes de Rohan-Rochefort y Doudeauville y 
cuya finalidad humana consistía en lograr la abolición de la 
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trata de negros y la esclavitud. En nota fechada el 10 de fe- . 


brero de 1853, el secretario general M. Hippolyte de Saint- 
Antoine decía a Araucho: “Confiado en vuestros sentimientos 
y vuestras luces, este Instituto espera que concurriréis con 
vuestra acción, con los hombres generosos de la tierra, a rea- 
lizar la obra cristiana de la abolición de la trata y de la 
esclavitud”. 


TI 


Elegido senador por Soriano mientras desempeñaba el 
cargo de ministro del Tribunal Superior de Justicia, prefirió 
la magistratura judicial a la parlamentaria, sosteniendo la 
incompatibilidad de ambas funciones. En su renuncia expresó 
esta tesis: “No es de ahora que el suscrito ha considerado ab- 
solutamente incompatible, bien de hecho o de derecho, el ejer- 
cicio y desempeño de la judicatura con el de la representación 
nacional... Acepté el nombramiento de senador en 1854 
como un sacrificio que no podía humanamente rehusar en 
momentos solemnes y en virtud de supremas consideraciones 
a que todo debía subordinarse para volver a la vida consti- 
tucional”... En la sesión del 3 de marzo de 1853, el Senado 
presidido por don Bernardo P. Berro, adversario político de 
Araucho, no aceptó la renuncia, dándole dos meses de licencia. 
Insistió el patricio en aquélla, siéndole aceptada esta vez. 

Dos años después Montevideo le acordó un escaño en la 
Cámara de Diputados, que declinó por análogos motivos de 
principio. á 

Sintió desde su niñez la inspiración lírica. Me he referido 
más arriba a su oda de 1812, que fué seguida dos años des- 
pués por otra que lleva por título Al heroico empeño del pue- 
blo oriental *). En 1816 compuso nuevos versos con motivo 
de la inauguración de la Biblioteca Nacional, pero al mismo 
tiempo que su lira vibraba bajo el ritmo de un acendrado 
patriotismo, no rehuía las sugestiones del gracejo malicioso 
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cuando las circunstancias que le rodeaban provocaban en su 
espíritu comentarios festivos *). 

El doctor Francisco Araucho contrajo matrimonio en Mon- 
tevideo el 28 de noviembre de 1822 con doña Juana Díaz, 
natural de Melo, hija de don Joaquín Ignacio Díaz y de doña 
Isabel Noble. De ese tálamo nacieron: 

1. Abdona Araucho, que vivió soltera. E 

2. Matilde Araucho, que contrajo matrimonio con Pablo 
Franco. 

3. Marcela Araucho, que dió su mano a Paz Benítez. * 

4. Rosa Araucho, que tomó estado con Domingo Lenzi. 

5. Francisco Araucho, escribano público, que casó con 
doña Enriqueta Jones Pereyra, cuya antecedencia consta en 
el capítulo dedicado a este último apellido. 

El doctor Araucho terminó su vida el 28 de enero de 
1863 en su ciudad natal, la que ha dado su nombre patricio 
a una de sus calles. 


NOTAS 


1) Acuerdos del Cabildo de Montevideo, sesión del 20 de julio 
de 1814. 

2) Luis CARvVE, Revista Histórica de la Universidad, abril de 1908. 

8) Archivo del escribano don Héctor A. Gerona, Montevideo. . 

4) El Espíritu Nuevo, núm. 7, 29 de diciembre de 1878; trae al 
pie la indicación del año, 1812, y la procedencia, El Parnaso Oriental, 
tomo l, noviembre 14 de 1834. Según esta referencia, la oda de 
Araucho habría sido publicada veintidós años después de compuesta. 

5) Acuerdos del Cabildo de Montevideo, sesión del 22 de junio 
de 1815. : 

6) “Sr, Dr. Francisco Araucho. Muy Sr. Mío. Las Escuelas de 
niños emigrados que bajo mi dirección inmediata se establecieron en 
esta Ciudad mucho tiempo hace, se han aumentado considerablemente 
con la adopción en ella de todos los niños cuyos padres la han soli- 
citado; de suerte que hoy cuentan más de 500 alumnos: plantel her- 
moso y rico de esperanzas para la patria! La beneficencia del pueblo 
me ha proporcionado los medios de atender a estos establecimientos 
de un modo que tal vez podría llamarse satisfactorio pero que no llena 
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ni en mucho mis deseos, que se miden por la importancia con que 
miro la educación de la juventud. Mis tareas por otra parte no me 
permiten dedicarme con toda la contracción que quisiera a estos esta- 
blecimientos; y para llenar el vacío que esto deja, para mejorarlos 
tanto como sea posible, para darles el carácter de estabilidad que de- 
ben tener, he creído necesario llamar en mi ausilio las luces, el celo 
y patriotismo de algunos ciudadanos cuyos deseos a este respecto me 
son conocidos, y que ya me han ausiliado para el mismo fin. Contan- 
do a Vd. entre éstos, le ruego quiera concurrir mañana a las 6 de la 
tarde a este Ctel Gral, donde se reunirán algunos otros Sres con los 
objetos indicados y que esplanaré entonces completamente. Es de 
Vd Atto S S Q.B.S.M M. PacHeco Y ObEs. Ctel. Gral. Agto. 28/1844”. 
7) El Espíritu Nuevo con la referencia citada al Parnaso Oriental. 
8) Improvisación en un desposorio: 


Hoy el ahijado .de Ibarra — A quien el amor incita 

Va a jugar con la Rosita — Un gran partido a la barra. : 
En combates de esta laya — Agustín será muy ducho 

Pero tendrá que andar mucho — Para dar punto a la raya.. - 


Feliz Rositas que hechizas — Al consorte que enamoras 
Dentro de muy pocas horas — Ya te lo dirán de misas! 
Un gran porvenir divisas — Qué dichosa gozarás 

Y mañana te verás — En momentos más serenos 

Tener una joya menos — Y acaso una prenda más! ! 
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EL LIBERALISMO ESPAÑOL Y EL RECONOCIMIENTO DE LA EMAN- 
CIPACIÓN AMERICANA. — MISIÓN DIPLOMÁTICA AL RÍO DE LA 
PLATA. — LA PERSONALIDAD DE DON ANTONIO LUIS PEREYRA; 
SUS ANTECEDENTES; VIAJES A LIMA, RÍO DE JANEIRO Y BUENOS 
AIRES. — LA MISIÓN ANTE RIVADAVIA EN 1823; PRIMERA CON- 
VENCIÓN DE PAZ CON ESPAÑA. — ACTUACIÓN POSTERIOR DE 
PEREYRA EN MONTEVIDEO; SU ESPOSA E HIJOS. 


L cambio de régimen acaecido en España en 1820, al im- 
E poner la tendencia liberal representada por la constitu- 
ción de Cádiz, tuvo derivaciones favorables para la causa 

de la emancipación americana. El liberalismo admitió el dere- 
cho de las antiguas colonias a convertirse en naciones libres. 
Sin duda también la guerra continental mantenida durante do- 
ce años y próxima ya al éxito definitivo, contribuyó a afirmar 
en la conciencia liberal española la idea del reconocimiento 
de la libertad política americana. En febrero de 1822, las 
Cortes resolvieron el envío de plenipotenciarios a México, 
América Central, Colombia y Venezuela *). Casi inmediata- 
mente después se decretó la venida de otra misión al Río de 
la Plata, inspirada en el propósito de reconocer la beligeran- 
cia de las Provincias Unidas y negociar con su gobierno las 
condiciones de paz. Era, sin duda, una nueva y gran política 
que iniciaba el régimen liberal español, política que no debía 
tardar en verse defraudada por el absolutismo de Fernando 
VII, aunque felizmente demasiado tarde para impedir la 
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existencia de las nuevas naciones que se afirmó definitiva- 
mente en Ayacucho. 

La misión enviada a Buenos Aires se constituyó con dos 
plenipotenciarios: don Antonio Luis Pereyra y el teniente co- 
ronel don Luis de La Robla. El primero de ellos, abogado de 
los Reales Consejos, era hijo de Marcelino Pereyra, alcalde 
de casa y corte de Madrid, y de doña Rosa Naba; aparece en 
la administración virreinal del Perú en 1805 desempeñando 
las funciones de segundo asesor de la intendencia de Arequi- 
pa; fué luego oidor de Cuzco; y por real título fechado en 
Madrid el 6 de febrero de 1816, don Fernando VII nombróle 
oidor de la audiencia de Santiago de Chile. A poco de ha- 
cerse cargo de su magistratura vióse obligado a trasladarse 
a Lima, al entrar las fuerzas patriotas en la capital chilena. 
Designado auditor de guerra en el ejército del brigadier Ma- 
riano Osorio y perdida esta campaña por las armas realistas, 
emigró a Río de Janeiro, reuniéndose allí con su esposa e 
hijos menores. El documento que subsigue, elevado por Pe- 
reyra al virrey Pezuela, en Lima, a mediados de 1818, cons- 
tituye una noticia biográfica interesante, al referirse a su 
situación de magistrado y a las angustias de una familia rea- 
lista frente a las contingencias de la guerra. . 


Excelentisimo Señor: Don Antonio Luis Pereyra, oydor emigrado 
do la Real Audiencia de Chile, a V. E. Hago presente que cuando la 
fuerza armada de los insurgentes del Rio de la Plata invadió la pro- 
vincia de Santiago y el ejército real se vió precisado a evacuarla, fuí yo 
uno de los pocos que entre infinitos riesgos consiguió emigrar a 
esta capital trayendo conmigo un hijo de doce años que felizmente 
se halló en Valparaiso; y el agudo dolor de dejar entre el furor del 
enemigo a mi esposa con cinco hijos tiernos entre los que contaba 
uno de pecho y dos niñas. Cuando V. E. determinó echar al enemigo 
de todo el reino de Chile con el ejército que mandó en jefe el señor 
brigadier don Mariano Osorio, quiso este señor que yo desempeñara 
la Auditoria, y sin embargo de que bien conocí que ml esposa e 
hijos iban a ser sacrificados, no hice la menor oposición y le seguí. 
Efectivamente, en el momento que el enemigo se cercioró de mi ocu- 
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pación, desterró a mi esposa a diferentes puntos subrepticiamente, 
separándola de sus tiernos hijos, y por último del modo mas torpe 
la trasladó a Mendoza. Desde alli me escribe que toca prácticamente 
la imposibilidad de que se le permita embarcarse para el Callao, en 
odio a mi persona y a la suya, por atribuirsele noticias que no hu- 
biera podido dar a este Virreinato. Por lo cual, siéndole franco el 
paso para Buenos Aires, y de alli para cualquier punto del Brasil o 
de Europa, con quienes está en comunicación, se propone trasladarse 
a dicha ciudad, en donde tentará los medios de salir del pais insur- 
gente; pero como su pobreza y falta de recursos no le facilitan la 
elección del modo de realizarlo, lo verificará o al Janeiro o a algun 
punto de Europa, segun sea el favor de las personas cuyas almas 
sensibles tiene que conmover, de lo cual me avisará oportunamente 
al Janeiro. 

En este estado de adversidad y afliccion me es forzoso salirla al 
encuentro y constituirme en el Janeiro para recogerla o pasar desde 
alli adonde sepa que haya ido o tocado, solicitando previamente la 
venia y licencia de V. E. Bien se que S. M. se tiene reservada la de 
sus empleados; pero como la razón sea evitar que por frívolos pre- 
textos se abandone facilmente su real servicio y el que de mi depende 
está suspenso, creo que mediante una causa tan grande como notoria 
se halla V. E. en el caso de podérmela conceder. Estas mismas razones 
corroboradas con la de que mi único propósito es recoger esta mi 
familia, que dispersó la revolución y que abandonó mi fidelidad y 
delicadeza, mientras que mi empleo está embarazado, parece que 
deciden debe concedérseme la citada licencia, conservandome el con- 
cepto de emigrado, y por consiguiente con el goce de los dos tercios 
que actualmente disfruto de mi sueldo; en la inteligencia de que fal- 
tando para concluirse el descuento de la media... más de dos años, 
durante ellos ro percibo ni aún la mitad del sueldo de mi destino. 
€ € Antonio Luis Pereyra ?). 


Con fecha 12 de diciembre de 1818, el virrey Pezuela 
pasó la solicitud a informe del ministro de Real Hacienda y 
dió vista al fiscal; expedidos estos informes y luego de un 
extenso trámite administrativo, se hizo lugar al pedido, otor- 
gándose un pasaporte que lleva la firma y títulos del dele- 
gado real: Don Joaquín de la Pezuela y Sánchez, caballero 
gran cruz de la Real Orden Americana de Isabel la Católica, 
y de la Real y Militar de San Fernando, teniente general de 
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los reales ejércitos, virrey, gobernador y capitán general del 
Reino del Perú, superintendente subdelegado de la real ha- 
cienda y presidente de la real audiencia de Lima, € €. El 
documento está fechado en Lima el 10 de febrero de 1819, 
y comprende a los dos hijos de Pereyra que le acompañaban 
en el viaje, Luis Asencio y Pedro Mariano. La partida se 
efectuó en el bergantín Alexander, de bandera inglesa. 


II 


La permanencia del ministro Pereyra en la capital bra- 
silera parece haberse prolongado por espacio de cuatro E 
hasta que, como queda dicho, en mayo de 1822 fué designado 
comisionado de España ante el gobierno del Río de la Plata, 
en unión del teniente coronel Luis de La Robla, a la sazón 
jefe de un regimiento de guarnición en la Península. Am- 
bos diplomáticos se reunieron en Río de Janeiro al comen- 
zar el año 1823 y se trasladaron a Buenos Aires algunas 
semanas más tarde, después de una breve escala en Monte- 
video. En la capital argentina realizaron con Rivadavia las 
negociaciones de que estaban encargados. La acogida fué 
favorable, a pesar de las reservas que formularon de a 
opositores en las sesiones que celebró sobre aquel asunto a 
junta de representantes. Como se sabe, Rivadavia planteó an- 
te los delegados españoles la condición previa a toda nego- 
ciación: que la cesación de la guerra en los nuevos estados 
del continente estaba supeditada al reconocimiento de su 
independencia. Solidarizándose con las demás naciones me 
surgían a la vida y haciendo un solo bloque de la causa . 
la emancipación americana, la junta de representantes y € 
gobierno de Buenos Aires declararon que esta provincia sólo 
negociaría condiciones comunes a todo el continente empe- 

ñado por las armas en conquistar su libertad política. 
El 4 de julio de 1823 se firmó en Buenos Aires la pri- 
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mera convención preliminar de paz con España, después de 
trece años de guerra continental. La fecha y el documento 
son de una historicidad fundamental. La subscribieron el 
ministro Rivadavia y los citados plenipotenciarios Pereyra 
y La Robla. 

Caillet-Bois, en su mencionado estudio sobre aquel acto 
internacional, expone y analiza las negociaciones posteriores 
y los resultados contradictorios de la convención, al condu- 
cirse aquéllos a los distintos pueblos interesados. Estimamos 
que el erudito investigador argentino ha realizado acabada. 
mente el asunto histórico. Por nuestra parte, volvamos a 
Antonio Luis Pereyra. 

En el curso de su misión, sufrió con su colega La Robla 
la humillación de ver protestadas las letras de la tesorería 
española de que eran portadores. Sus negociaciones se rea- 
lizaron en medio de angustiosas dificultades financieras. No 
cobró sueldos y se endeudó para servir a su país. Diez años 
después, Pereyra destinaba todavía una parte de sus ingre- 
sos al pago de aquellas deudas. 

Establecido definitivamente en Montevideo desde 1824, 
abrió estudio de abogado y consolidó su reputación de ju- 
rista. Al constituirse el primer gobierno patrio fué nombrado 
juez letrado del crimen, cargo que no aceptó. Por decreto de 
Rivera de 18 de agosto de 1831, integró la comisión consul- 
tiva que reunió a Juan Francisco Giró, Santiago Vázquez, 
Francisco Llambí, Pedro Berro, Francisco A. Vidal, Francisco 
Juanicó, Ignacio Oribe y Alejandro Chucarro. Aquella co- 
misión consultiva tenía el cometido de presentar al gobierno 
de la República un plan general de impuestos y contribu- 
ciones internas, para facilitar el establecimiento de la con- 
tribución territorial; aconsejar los medios más aceplables 
para formalizar el crédito público, y proyectar una ley sobre 
reforma militar, a fin de cimentar la organización nacional 
después de la victoria, 

Su nombramiento en el carácter de presidente de la Aca- 
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demia' Teórico-Práctica de Jurisprudencia lleva la fecha del 
920 de abril de 1842. Como se ve, su identificación con la 
sociedad uruguaya era total. En cambio, quedaron sin res- 
puesta los memoriales y peticiones que dirigió a la corona 
española para obtener el reconocimiento de sus servicios. 
El doctor Antonio Luis Pereyra terminó sus días en 
Montevideo el 9 de agosto de 1853, rodeado de la considera- 


ción pública. 


1481 


Había contraído matrimonio durante su magistratura en 
Arequipa con doña Enriqueta Leriget, nacida en Francia 
pocos años antes de la gran revolución, perteneciente a Ía- 
milia noble y realista, la que tuvo que expatriarse durante 
las persecuciones políticas de la época, fijándose en España 
transitoriamente y viniendo a América al comenzar el siglo 
XIX. Pereyra tuvo cinco vástagos en su esposa. Una de las 
hijas, doña María, casó con Manuel Goncalves da Costa, y 
' otra, doña Enriqueta, dió su mano a Enrique Jones, ciudada- 
no inglés, hijo de John Jones y Elisabeth Lloyd, celebrán- 
dose los esponsales en Montevideo el 21 de junio de 1834. 

De este tálamo sólo hubo una hija, doña Enriqueta Jones 
Pereyra, que constituyó con el escribano F rancisco Araucho, 
hijo del prócer, la prolongación de uno de los hogares tra- - 


dicionales del Uruguay. 


NOTAS 


1) RicARDO R. Caruer-Bors, La misión Pereyra-La Robla al Río 


de la Plata y la convención preliminar de paz del 4 de julio de 1823. 


2) Archivo del escribano don Héctor A. Gerona, Montevideo. 
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LA INMINENCIA BÉLICA DE 1821; ENERGÍA DEL GOBERNADOR 
RODRÍGUEZ; SUS NOTAS AL BARÓN DE LA LAGUNA. — PROYECTO 
DE COALICIÓN CONTRA EL IMPERIO. — LA SOLUCIÓN IMPREVIS- 
TA; REGRESO DE DON JUAN VI A PORTUGAL Y CELEBRACIÓN DEL 
CONGRESO CISPLATINO. — POLÍTICA HÁBIL DEL BARÓN DE LA 
LAGUNA. — LA DIPLOMACIA DE RIVADAVIA ACERCA DE LÁ BANDA 
ORIENTAL; MISIÓN DEL CANÓNIGO GÓMEZ A RÍO DE JANEIRO. 
— ANTECEDENCIA DEL NEGOCIADOR; RASCOS BIOGRÁFICOS. — 
EL DOCTOR GÓMEZ, SÍMBOLO DE LA UNIDAD HISTÓRICA DE LOS 
PUEBLOS DEL PLATA. 


A política exterior de Rivadavia realizó en 1823 otra ges- 
L tión histórica, además de la reseñada en el capítulo pre- 
cedente: fué la negociación diplomática llevada a efecto 
ante el gobierno de Río de Janeiro para obtener la reincorpora- 
ción de la Banda Oriental a las Provincias Unidas del Río de la 
Plata. Todos los antecedentes conocidos se aunaban en favor 
de aquella reincorporación, y añadíase a las razones tradi- 
cionales la aspiración de un núcleo importante de patriotas 
orientales que refirmó, al comenzar el año 1823, la resolu- 
ción de que su provincia volviese al seno de la sociedad po- 
lítica de la que había sido separada por la anarquía intestina 
y la invasión portuguesa que fué su consecuencia. 


1 


Dos años antes, la tensión entre el gobierno argentino y 
los ocupantes lusobrasileños de Montevideo había llegado a 
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un grado tal que el estallido de una guerra debió encararse 
como inminente. La irritación de Buenos Aires aumentó ante 
las maniobras políticas del barón de la Laguna en Entre Ríos, 
buscando captarse el apoyo del caudillo Ramírez con el pro- 
pósito de debilitar la influencia porteña, bastante mermada 
por el estado de anarquía que existía en el país. Según los 
informes recibidos en Buenos Aires, el general Carlos de 
Alvear formaba parte de aquella inteligencia. Fué entonces 
que el gobernador, general Martín Rodríguez, se resolvió a 
dirigir al barón de la Laguna una comunicación cuyos térmi- 
nos en nada condicen con las fórmulas diplomáticas, pero que 
dan al documento un relieve tan enérgico y altivo, que lo sin- 
dican como una de las expresiones más caracterizadas de la 
historia de la época. Comenzaba así: 


V. Ex*: no ha quedado satisfecho con haber hecho a las Provincias 
del Río de la Plata el grande insulto de apoderarse de un territorio 
el más fecundo y el más considerado de esta América; sino que ha que- 
rido además extender el influjo de su poder a la Banda occidental 
del Uruguay, y por este orden agrandar el imperio, por otra parte 
en decadencia, de su amo el rey de Portugal *). 


Dos meses después, el general Rodríguez insistió en el 
asunto, dirigiendo un mensaje a la junta de representantes de 
la provincia. Ya habían llegado a Buenos Aires las primeras 
noticias relativas a los propósitos del gobierno de Río de 
Janeiro de convocar un congreso en Montevideo que decidiese 
de la suerte futura de la provincia Cisplatina, así como los 
que se referían al envío de un agente diplomático a la capital 
porteña. El mensaje precitado hacía conocer esas novedades 
a la representación provincial, y dejaba establecido desde 
luego su criterio acerca de la primera, calificándola de aten- 
tado contra la integridad territorial de la nación. 

Las medidas del gobierno argentino no se limitaron a 
esa manifestación de carácter interno, y la influencia de Ri- 
vadavia se columbra ante la enunciación de un vasto plan de 
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alianza con los pueblos vecinos para quebrar el poder de la 
monarquía lusobrasilera. Con fecha 2 de julio el gobernador 
Rodríguez se dirigió al directorio de Chile y al dictador del 
Paraguay transmitiéndoles las comunicaciones que enviaba 
“a las ciudades principales y pueblos subalternos de esta parte 
de América que aún se conservan sin yn centro común de 
autoridad”. Frente a los propósitos borbónicos y en salva- 
guardia de la integridad territorial, se invitaba a los gobier- 
nos de los citados países a iniciar negociaciones tendientes 
“a frustrar las tentativas de Portugal y dejar bien afianzada 
la independencia de todo el continente”. 

Como podrá notarse, Buenos Aires afirmaba un doble 
principio de solidaridad con las naciones vecinas: el ameri- 
canismo y la democracia frente a la expansión europea y la 
invasión monárquica. Sobre esa base proponía una liga de 
batalla, buscando agrupar los núcleos ya independizados de 
España contra el poder lusitano, y reiniciar una campaña que 
decidiera definitivamente la liberación del continente de toda 
inmixión dinástica. La fórmula era tan hábil como fundada; 
pero una circunstancia, al parecer accidental y sin mayores 
proyecciones, iba a tenerlas, sin embargo, tan lejanas y fe- 
cundas, que las perspectivas debían variar fundamentalmente. 
Me refiero al retorno del rey don Juan VI a Portugal y a sus 
derivaciones sobre la suerte del Brasil y la política general 
de esta parte de América. 


II 


El regreso del monarca a su vieja metrópoli reabrió el 
asunto de la ocupación de la provincia Cisplatina. Abocado 
con sus ministros al estudio de los problemas internos y ex- 
ternos del Brasil, en vísperas de su partida, el soberano en- 
caró la cuestión oriental con una amplitud de miras que rara 
vez acompaña el examen de los hechos consumados. El crite- 
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rio que prevaleció está expresado en la nota que el ministro 
de Negocios Extranjeros, Silvestre Pinheiro Ferreira, envió 
al gobierno de Buenos Aires el 16 de abril de 1821, con mo- 
tivo de reconocerse por S. M. F. la existencia de la soberanía 
argentina y designarse a un agente diplomático cuya misión 
primordial era establecer una política fraternal y solidaria 
entre ambos países. 

Como se sabe, esa designación recayó en la persona de 
Juan Manuel de Figueiredo, caballero portugués radicado en 
Buenos Aires desde vieja data y vinculado a la sociedad ar- 
gentina por alianza matrimonial. El deceso de este agente, 
ocurrido el 21 de agosto del mismo año, obligó a Rivadavia 
a establecer momentáneamente relaciones directas con la can- 
cillería de Río de Janeiro. 

La precitada nota brasilera, transcripta en la Gaceta de 
Buenos Aires el 1? de agosto, decía así en su parte esencial, 
citada por el historiador López: 


Debiendo regresar a Europa en el decurso del corriente mes, el 
rey quería cumplir antes su vivo y constante deseo de no diferir 
por más tiempo el establecimiento de las relaciones de armonía y 
amistad de los pueblos del Brasil con sus circunvecinos, entre los 
cuales las provincias argentinas ocupan incontestablemente el pri- 
mer lugar. Por un concurso fatal de circunstancias, así dentro como 
fuera de los dos países, y principalmente por la vacilante política 
de los Estados de Europa, no ha podido S. M. F. manifestar antes 
toda la extensión de las miras liberales con que de muchos años a 
esta parte estaba premeditando establecer sobre las bases inconclusas 
de una sana política y sobre la inmutable relación de los intereses 
de ambas naciones, enlaces de comercio, de alianza y de amistad, que 
pudiesen asegurar a los ciudadanos de una y otra parte el perpetuo 
goce de aquella paz que constituye el principal deseo de las naciones. 


El canciller brasilero establecía luego la norma política de 
su gobierno acerca del problema oriental, en los términos 
concretos que subsiguen: 


Se han expedido al barón de la Laguna, general en jefe del ejército 
de ocupación, reales órdenes e instrucciones para que haga congre- 
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gar en Montevideo, cortes generales de todo el territorio, elegidas y 
nombradas de la manera más libre y popular, y que estas cortes 
escojan sin la menor sombra de coacción, ni sugestión, la forma de 
gobierno y constitución que de ahora en adelante les parezca más 
apropiadas a sus circunstancias. Una vez escogidas por esas cortes 
su independencia del reino del Brasil, o sea para unirse a algún otro 
Estado, cualquiera que él pueda ser, están dadas las órdenes a las 
autoridades portuguesas, tanto civiles como militares, para que trans- 
fieran su mando y jurisdicción a las que se hubieran nombrado por 
las referidas cortes, y se retiren dentro de la frontera de este reino 
del Brasil y con la más formal y más solemne promesa de parte de 
S. M. F. que jamás sus ejércitos pasarán la línea divisoria... y que 
sus armas no incurrirán jamás en la bárbara satisfacción de interve- 
vir en las disensiones de sus vecinos. 


Los anuncios de esa nota no fueron una vana promesa, 
y el general Lecor recibió instrucciones formales de Río de 
Janeiro para realizar la consulta cisplatina. No tardó el pro- 
cónsul en obedecerlas, y el 15 de junio se dirigió al Cabildo 
de Montevideo invitándole a convocar el congreso que debía 
determinar la suerte política de la provincia. El prefacio subs- 
tancial de la comunicación se adaptaba por completo al espí- 
ritu del soberano: 


El rey del Reino Unido de Portugal, Brasil y Algarbes, conse- 
cuente a la liberalidad de sus principios políticos y a la justicia de 
sus sentimientos, quería y era su real voluntad que la Banda Oriental 
determinase sobre su suerte y felicidad futura: al efecto mandaba 
se convocase un congreso extraordinario de sus diputados, que como 
representantes de toda la provincia, fijaran la norma en que debía 
ser gobernada, y que los diputados fuesen nombrados libremente, 
sin sugestión ni violencia, y en aquella forma que fuese más adap- 
table a las circunstancias y costumbres del país, con tal que se con- 
sultara la voluntad general de los pueblos. 


Debe señalarse aquí la manera tendenciosa con que enca- 
ra Bauzá en su Historia de la dominación española, la cele- 
bración y determinación del congreso. Aplica el calificativo 
de aportuguesado al Cabildo montevidense, y subraya iróni- 
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camente los vocablos y frases empleados por el barón de la 
Laguna al referirse a la libertad que acompañaría las desig- 
naciones y deliberaciones de la asamblea, así como los rela- 
tivos a la expresión de la voluntad de los pueblos, que se 
emitió, fuerza es reconocerlo, sin presión ni violencia. Lo 
que no hace el cronista nombrado es analizar las dos tenden- 
cias manifiestas que surgieron de la consulta, representada 
la una por el grupo de hombres ilustrados y conservadores 
del país y la otra por la masa popular y campesina. El cri- 
terio del Bauzá se explica si se le considera el de un pane- 
girista de la independencia a ultranza, empeñado en que se 
realizase de inmediato, aun antes de que el proceso político 
decretara su oportunidad y a pesar de la existencia de fac- 
tores adversos que amenazaban su consagración; pero no es 
el criterio del historiógrafo imparcial que investiga el fondo 
de las cosas, analiza las diversas faces del espíritu público y 
tiene en cuenta todos los elementos conducentes a una defi- 
nición aproximada y fría del momento histórico. Basta se- 
ñalar la composición del Congreso Cisplatino para persua- 
dirse de que sus miembros ejercían sin disputa la representa- 
ción de la clase capaz de deliberar y decidir. No fué el Ca- 
bildo aportuguesado de la capital el que decidió la incorpo- 
ración: los núcleos poblados y las autoridades de la campaña 
—cuya composición nativa era respetada por el régimen por- 
tugués— enviaron delegaciones a la asamblea. He aquí la 
lista de sus miembros: 

Por Montevideo, titulares: Juan José Durán, 'gobernador- 
intendente y alcalde de primer voto; Dámaso Antonio Larra- 
ñaga, cura rector de la Matriz; Tomás García de Zúñiga, jefe 
de las reservas en Las Piedras, diputado al congreso de 1813, 
miembró de la Junta Gubernativa surgida de aquél, y coman- 
dante de la división de San José frente a las fuerzas invasoras 
portuguesas; y Jerónimo Pío Bianqui, síndico de la capital. 
Suplentes: Luis de la Rosa Brito, Juan Ciriaco Otaegui y 
Félix Sáenz. Por extramuros, titulares: el general Fructuoso 
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Rivera y el doctor Francisco Llambí. Suplentes: Luis Gon- 
zález Vallejo y Jerónimo Herrera. Por Mercedes, Loreto 
Gomensoro; por Soriano, José Vicente Gallegos; por Cerro 
Largo, Manuel Lago; por Colonia, Mateo Visillac y José de 
Alagón; por San José, Luis Eduardo Pérez; por Guadalupe, 
Alejandro Chucarro; por Maldonado, Romualdo Ximeno y 
Antonio Silva; y por Canelones, Salvador García. Constituían 
todos el procerato de la hora. 

Cabe consignar aquí la actitud del general Fructuoso Ri- 
vera, representante neto del elemento popular de la provincia. 
Fué resueltamente favorable a la incorporación. Qué el pres- 
tigioso caudillo formulara reservas mentales acerca de la du- 
ración de ese hecho, es harto probable; pero su voto evidencia 
que compartía en la hora las razones fundadas que tuvieron 
sus colegas del congreso para pronunciarse en contra de la 
independencia inmediata, no por lo que ésta significaba teó- 
ricamente, sino por el estado de anarquía social y política 
que seguramente iba a producirse al día siguiente de su pro- 
clamación. Los siete años que transcurrieron antes de que el 
hecho se produjera, no atenuaron el caos temido y previsto, 
y nuestros terribles quince lustros de despotismos y guerras 
fratricidas están ahí para comprobarlo. 

Bauzá parece querer explicar el asentimiento de Rivera 
recordando su calidad de jefe de un regimiento en armas; y 
señala las funciones oficiales que desempeñaban otros miem- 
bros del congreso, insinuando con paréntesis sus vinculacio- 
nes con el régimen dominante. Y bien, en vez de la maliciosa 
interpretación del respetable cronista, vemos en el ejercicio 
de altos cargos oficiales por aquellos hombres una prueba del 
espíritu liberal del régimen lusitano, que en vez de eliminar 
a los patricios de la dirección de los asuntos públicos, se 
complacía en vincularlos a su gestión. Rara vez se ve a un 
invasor o un dominador de pueblos vencidos usar de proce- 
dimientos tan políticos y humanos como los implantados bajo 
el proconsulado de Lecor. Este gobernador, guiado por el 
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propósito de realizar el sistema que los franceses llaman de 
pénétration pacifique, aconsejaba a sus oficiales el celebrar 
alianzas matrimoniales con las damas nativas, y él mismo dió 
el ejemplo de un entronque honroso casándose con una de las 
niñas más calificadas de la sociedad montevideana ?). 

He dicho que no hubo presión ni violencia, por parte del 
ocupante, sobre el Congreso Cisplatino, y la determinación 
de éste fué el resultado de un voto libérrimo. La presión se 
ejerció desde abajo, por obra de los núcleos de la campaña 
que, al ser consultados acerca de la incorporación, manifes- 
taron su discrepancia. Es sensible que Bauzá no revele quié- 
nes fueron los protestantes; pero se ve obligado a reconocer 
la lealtad del barón de la Laguna que, al comunicar la deci- 
sión a la corte del Brasil, informaba acerca de la oposición 
suscitada y agregaba que sólo manifestaban su conformidad 
los hombres más ilustrados y de mayor consideración del 
país. 

Si los miembros de aquella asamblea hubiesen decretado 
la desanexión de la provincia, su resolución habría sido o no 
habría sido acatada por el ocupante; pero no haremos a los 
hombres de 1821 la injuria de creer que votaron de manera 
contraria a las sugestiones de su conciencia cívica, y que la 
cobardía o el interés se encargaron de dictar su: resolución. 
Si así hubiera sido, el único comentario capaz de formularse 
sería que las clases dirigentes del país estaban tan corrompl- 
das que aquél no merecía ascender al rango de los pueblos 


libres. 


> TI 


El 7 de septiembre de 1822, el príncipe don Pedro procla- 
mó en Ipiranga la independencia del Brasil y el gran país 
norteño se constituyó desde aquel día en una entidad libre, 
para grandeza propia y para beneficio decisivo de la civili- 
zación americana. Rivadavia se preparó a utilizar la trascen- 
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dencia del hecho, y estimó favorable conducir una negociación 
que tendiese a recuperar la Banda Oriental. Hubo, sin duda, 
una dosis de ingenuidad en el ánimo del ilustre estadista al 
suponer que el Brasil, heredero de Portugal, podía resolverse 
a aceptar aquella solución sin ser forzado a ello por medio 
de las armas. La potencia lusobrasilera había conquistado el 
territorio uruguayo después de cuatro años de pugna san- 
grienta, y obtenido mediante una hábil política la adhesión 
de elementos representativos de la sociedad uruguaya, adhe- 
sión que se había traducido en el voto del congreso cisplatino. 
Fué, pues, un acto de cándida buena fe el creer que lo que 
había sido ganado por la victoria militar y sustentado por la 
política, podía renunciarse en virtud de una mera exposición 
de derechos sin el apoyo de la fuerza. En política —y sobre 
todo en política internacional— las concesiones se consiguen 
mediante la reciprocidad en las concesiones... Pero hay que 
convenir también en que el envío de una misión al Brasil para 
intentar aquel propósito, a la vez que contribuía a afirmar 
la solidaridad del gobierno de Buenos Aires con el núcleo 
argentinista de Montevideo, sentaba un precedente diplomá- 
tico considerable, que permitiría ser invocado pocos años más 
tarde por el gobierno argentino como un antecedente en favor 
de la reanexión pacífica, y hacer recaer sobre el gobierno 
brasileño la responsabilidad de la próxima guerra. 

El 9 de junio de 1823, Rivadavia comunicó al doctor José 
Valentín Gómez el decreto por el cual se le nombraba comi- 
sionado cerca de la corte del Brasil. El 24 del mismo mes 
se le entregaron las instrucciones que constituían la alta fi- 
nalidad de su misión diplomática y los procedimientos que 
debía emplear en el desempeño de su cometido. Simultánea- 
mente se nombró secretario de la misión a don Esteban de 
Luca. 

El tomo intitulado Correspondencias generales de la pro- 
vincia de Buenos Aires relativas a Relaciones Exteriores 
(1820-1824:), publicado por la Facultad de Filosofía y Le- 
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tras *), contiene una parte considerable de la documentación 
relacionada con la misión Gómez, a la que tendrá que añadir- 
se la que se conserva en el Archivo Nacional de Río de Ja- 
neiro. Su extensión, propia de la importancia del negociado, 
exigiría el espacio de un libro para reproducirla y comen- 
tarla. Confiemos en que no tardará en aparecer el historiador 


argentino o uruguayo que estudie los complejos aspectos de 


aquella misión tan fundamental en la historia diplomática 
del Río de la Plata, ya que constituyó el esfuerzo más consi- 
derable realizado por los ejecutores de la conciencia pública 
argentina para rehacer la unidad política amboplatina. 

Los biógrafos del doctor José Valentín Gómez, al referirse 
a la antecedencia de familia, se limitan a consignar que el 
sacerdote era hijo de don Jacobo Felipe Gómez y de doña 
Juana Petrona Cueli. Esta escueta mención poco dice, si se 
ha de buscar en los predecesores de un personaje elementos 
de información y juicio que contribuyan a explicar las con- 
diciones de carácter, convicciones, actuación u orientación 
general de una vida histórica. 


Mi información revela que Gómez descendía por la línea 


materna de varias familias tradicionales de Buenos Aires: 
los Cueli, los Escobar, los Carrasco y los Melo y Cuitiño. El 
padre del negociador de 1823 apellidóse Gómez de la Blanca, 
y era hijo de José Eustaquio Gómez de la Blanca, hijodalgo 
andaluz natural de la villa de Brenes, cuyos padres fueron 
don José Gómez de la Blanca y Muñoz y doña Manuela Jose- 
ía Hurtado de Mendoza. Avecindóse el primero en Buenos 
Aires al mediar el siglo XVIII, incorporándose a las clases 
elevadas de la capital, donde fué alcalde de barrio y capitán 
de milicias urbanas; casó el 25 de enero de 1759 con doña 
Juana Petrona de Cueli, hija de Juan Agustín de Cueli y de 
doña Jacinta de Escobar, y nieta de Manuel de Escobar y 
doña María Carrasco, hermana ésta de las mujeres de su ape- 
llido que constituyeron con sus maridos Jorge Burgues, Juan 
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Antonio Artigas y José González de Melo, el primer núcleo 
poblador de Montevideo en 1724. 

La biografía del doctor Gómez, publicada por su sobrino 
José Gregorio Gómez *), establece las noticias sintéticas rela- 
tivas a la infancia y estudios del sacerdote. Para no incurrir 
en repeticiones prefiero tomar al personaje al graduarse de 
bachiller en ambos derechos hacia 1795, en la universidad de 
Chuquisaca, y poco después de doctor en teología en la uni- 
versidad de Córdoba. Hizo su práctica forense en el estudio 
del doctor Justo Núñez, en Buenos Aires, y a los veintitrés 
años de edad fué nombrado fiscal eclesiástico en la capital 
virreinal, cargo que renunció por juzgarlo incompatible con 
sus funciones de catedrático de filosofía, que alcanzó en con- 
curso de oposición. Recibió las órdenes sagradas en Córdoba, 
y desempeñó luego la canonjía magistral de la catedral de 
Buenos Aires. Cura rector de la parroquia de Morón, obtuvo 
después su traslado a la de Canelones, en la Banda Oriental, 
donde adhirió al movimiento de Mayo, concurriendo con un 
grupo de sus feligreses, que seguía sus inspiraciones patrió- 
“ticas, a la batalla de Las Piedras. En aquel episodio decisivo 
formó parte de la junta de guerra reunida por Artigas, y 
acompañó la opinión de los que se decidieron por el ataque 
inmediato a los realistas. De regreso a la capital, fué diputado 
a la Asamblea Constituyente, miembro del Consejo de Estado 
y comisionado del gobierno para pasar a Montevideo en com- 
pañía del doctor Vicente Anastasio Echavarría y tratar el 
armisticio con las autoridades españolas. El director don Juan 
Martín de Pueyrredón le nombró en 1818 enviado extraordi- 
nario ante las cortes de Londres y París, funciones diplomá- 
ticas que desempeñó por espacio de tres años. El doctor Mario 
Belgrano ha estudiado de manera erudita los aspectos de esta 
misión del doctor Gómez *). A su retorno a Buenos Aires, 
fué diputado de la provincia hasta su nombramiento de co- 
misionado plenipotenciario en el Brasil. 

Al regresar al año siguiente, cumplida su misión diplo- 
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mática, el buque que lo conducía naufragó al entrar en el Río 
de la Plata. Salvó su vida, pero tuvo el dolor de ver perecer 
a su colaborador, Esteban de Luca, el poeta argentino que le 
había acompañado en calidad de secretario... Electo dipu- 
tado por tercera vez a la Junta Legislativa de la provincia, 
ingresó en 1825 en el Congreso Nacional. Su muerte, ocurrida 
en 1833, consagró su memoria de prócer. / 
El doctor José Valentín Gómez es una encarnación his- 
tórica de la vieja unidad entre argentinos y orientales. Su 
figura eminentemente argentina adquiere relieve uruguayo 
por su doble actuación de patriota en Canelones y Las Piedras, 
y por sus esfuerzos de diplomático para reincorporar la Ban- 
da Oriental a las Provincias Unidas, reconstituyendo la en- 
tidad virreinal que nunca debió disociarse. La cruzada de los 
Treinta y Tres tuvo esa exclusiva finalidad, y la Declaratoria 
de la Florida la consagró en un documento irrefutable. La se- 
paración de la provincia oriental de sus hermanas del Río de 
la Plata, en 1828, fué, sin duda alguna, un rotundo éxito de 


la diplomacia brasilera. Hay que tener el valor de procla- 
marlo. 


NOTAS 


1) Documentos para la historia argentina, edición de la Facultad 

Filosofía y Letras, tomo XIV. 
Ñ 2) peeÑ Gu, Veinte linajes del siglo XVII, qee AS 

3 cumentos para la historia argentina, tomo citado. ) 

y Jo Caca GÓMEZ, dpiniss biográficos del doctor José 
Valentín Gómez, “La Revista de Buenos Aires”, tomo IV. Véase tam- 
bién la “Biografía del doctor José Valentín Gómez”, por J uan poe 
Gutiérrez; “Historia de la República Argentina” por Vicente . 
López, tomo IX, y las “Noticias históricas, políticas y estadísticas 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata”, edición Ackermann, 
Londres, 1825, E. Negociación al Brasil, pág. 75 y apéndice. 

5) Mario BELGRANO, La Francia y la monarquía en el Plata 1818- 
1820. 


[124] 


ZORRILLA DE SAN MARTIN 


EL LEMA DE LOS ZORRILLA: “VELAR SE DEBE LA VIDA DE TAL 
SUERTE QUE VIVA QUEDE EN LA MUERTE”. — EL JUICIO DE 
HIDALGUÍA; EVOCACIÓN DE SEÑORÍO; LA SOCIEDAD MÍSTICA Y 


ARCAICA. — FILIACIÓN DEL LINAJE; EL ILUSTRE VÁSTAGO URU- 
GUAYO. — LA CASA SOLAR DEL VALLE DE SOBA. — REFERENCIAS 
DOCUMENTALES. 


L último rey de España, don Alfonso XIII, tuvo el bello 
gesto de obsequiar al ilustre poeta don Juan Zorrilla de 
San Martín —que había sido ministro plenipotenciario 
del Uruguay ante la corte de la reina regente doña María Cris- 
tina— con un blasón de piedra que ornamentaba la/ casa solar 
de los Zorrillas en el valle de Soba. En los tiempos viejos, aquel 
caserón señorial poseía dos escudos. El que fué traído de 
España con aquel motivo se conserva hoy en el hogar del in- 
signe poeta y diplomático desaparecido. El atributo heráldico, 
sin crónica genealógica e historia familiar, poco dice. Voy 
a completarlo con las noticias linajísticas que subsiguen. 


I 


En el año de gracia de 1602, reinando en las Españas don 
Felipe III, fué iniciado, seguido y ganado un juicio de hidal- 
guía y limpieza de sangre por don Bartolomé de Zorrilla, vás- 
tago por línea recta de la casa y solar de Zorrilla en el lugar 
de San Martín. Representó al litigante don Pedro Ochoa de 
Ahedo, morador en Medina del Campo; siguióse el juicio ante 
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la Real Chancillería de Valladolid, cuyos oidores sesionaron 
a la sazón en la ciudad de Burgos; fueron presentados diez 
testigos, cuya edad ascendía de 60 a 90 años; y efectuadas las 
probanzas conforme al derecho vigente entonces, acordóse a 
Zorrilla la ejecutoria que establecía sin contestación Su filia- 
ción del linaje de su apellido en el valle de Soba, con la con- 
siguiente admisión a los privilegios de la época. La pon 
se dictó por la audiencia de Burgos en 13 de septiembre e 
1605, siendo expedida la ejecutoria el 15 de octubre siguiente. 
El expediente original, escrito en pergamino, Se orna A 
el escudo de la casa y su leyenda: “Velar se debe la vida : e 
tal suerte que viva quede en la muerte” *). Un sello de p o- 
mo, con las armas y efigie de don Felipe III, pende del en 
guo legajo que manos amigas han retirado del poder de 
mercaderes. e , ; bles 
Este expediente contiene datos históricos inaprecia 
acerca de la antecedencia de la casa. Las declaraciones se 
los testigos y su comprobación, formuladas bajo la S de 
juramento, no sólo constituyen una información sobre la €s- 


tirpe sino que dan la visión de aquella sociedad mística Y 


arcaica a la cual el poder de la monarquía absoluta no había 


logrado arrancar sus fieras autonomías regionales ni mer- 
mado la individualidad de sus grandes señores. Toda la época, 
con sus terribles desigualdades de clases, sus privilegios y 
prejuicios, desfila por las páginas del vetusto pergamino, a 
el cual campea soberbio el espíritu aristocrático con sus re 
lieves feudales y sus firmes arraigos en la legislación, la men- 
talidad y las costumbres. 

“Me consta —diice el primer testigo, Juan Sanz de la Zo- 
rrilla, de 90 años de edad— que la casa solar de Zorrilla, 28 
en el lugar de San Martín, ha sido y es casa solar conocida 
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casa de pariente mayor y de mayorazgo; siempre ha tenido 
un solo señor y poseedor, sin haber sido partida ni dividida”. 
Como se ve, la alusión es directa al fuero de troncalidad y 
ley de mayorazgo, que aseguraba la perpetuación de la pro- 
piedad en manos de la estirpe. “A los señores de dicha casa 
—añade el segundo testigo, Domingo de la Maza, de 79 años 
de edad— se les han guardado y guardan muchas más pree- 
minencias que a los demás hijosdalgo de dicho valle, porque en 
la iglesia parroquial de San Martín habían tenido y tenían 
el primer asiento al lado del Evangelio, mejor y más delantero 
que los demás hijosdalgo, dándoseles primero la paz y la 
ofrenda primero... y en todas las demás juntas y honores 
y procesiones, tenían la dicha preeminencia”. El tercer testi- 
go, Francisco García Castaño, de 80 años de edad, declara 
“que en las dichas preeminencias y honores los señores de 
la casa de Zorrilla habían mantenido competencia con los se- 
fñiores de la casa de Rozas, que era otra casa de las más anti- 
guas y principales del valle de Soba”. Análogas afirmaciones 
se formulan por Miguel Gutiérrez de Rivas, de 73 años, “po- 
co más o menos”, quien, aludiendo al privilegio de exención 
de impuestos a los nobles, dice textualmente: “Han sido y son 
libres y exentos de la paga y contribución y repartimiento y 
servicio real, que los hombres buenos pecheros del dicho 
valle habían pagado y pagaban; y por haber estado en tal 
posesión y reputación, de sus bienes no se habían cobrado ni 
cobró cosa alguna”. Según esa declaración, los bienes de la 
casa de Zorrilla de San Martín producían una renta anual 
de seis mil ducados de oro viejo castellanos, al comenzar el 
siglo XVII. 
Una de las revelaciones del proceso consiste en el esta- 
blecimiento de la antecedencia de dos grandes casas espa- 


. .i ñolas, la de la Gándara y la de Espinosa de los Monteros. 
' : . uy antigua y Prin- a ; 
po Ele ra daa E de picó, cal Ambas dimanaron de la casa troncal de los Zorrillas, y una 
> | An A la puerta; de las pruebas que se ofrecen al respecto está constituida por 
; : y canto, y dos torres con sus almenas y sus armas a la Pp > ps des d la 
op Se mata siempre el apellido de Zorrilla; es. la analogía de sus escudos de armas. La heráldica concede, 
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en efecto, la facultad de penetrar en los orígenes de las pro- 
sapias gracias a la interpretación de sus emblemas nobiliarios, 
y No es ésta la utilización única que los investigadores con- 
siguen de esos documentos de piedra, aparentemente mudos 
y misteriosos, que destacan sus relieves sobre los portales so- 
lariegos. “Tenía dos torres la casa, en las cuales y en las puer- 


tas principales, labradas de piedra, las armas de los Zorrillas,. 


que eran un árbol de encina, y al pie de él atados con cadenas, 
dos lobos, y a los lados dos grullas, Y ÉSTAS MISMAS AR- 
MAS TENÍAN LAS CASAS DE LA GÁNDARA Y ESPINO- 
SA”... La información heráldica está confirmada en el ex- 
pediente: “La casa de la Gándara, sita en el dicho lugar de 
Soba, y la casa de Espinosa de los Monteros, habían tenido y 
tenían el nombre y apellido de los Zorrilla de San Martín 
de Soba, y la que tenía dicho de San Martín era la cabeza de 
todas y la más antigua”. dl 
La ejecutoria que examinamos es una de las más típicas 
de su clase; es una evocación de señorío y grandezas extin- 
guidas; pero es también una fuente preciosa de antecedentes 
históricos y genealógicos. El investigador no puede, en efecto, 
juzgar esos documentos con el criterio del demagogo, y la 
objetividad de sus estudios le conduce a considerar los expe- 
dientes de hidalguía y los emblemas solariegos como elemen- 
“ tos de información insustituíbles en la reconstitución de los 
tiempos y sociedades desaparecidas. 


II 


El linaje de Zorrilla ofrece dos dificultades a su recons- 
titución: la una, la dispersión de sus miembros en los diversos 
lugares de la comarca sobana y distintos barrios del concejo 
de San Martín; la otra, la condición prolífica de la familia, 


con la añadidura de una repetición constante de nombres de 
pila. 
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El valle de Soba cuenta veintiséis parroquias, y en una 
buena parte de ellas los asientos consignan bautismos, ma- 
trimonios y decesos de Zorrillas. La casa solar radicaba, como 
se sabe, en el lugar de San Martín, que consta de cuatro ba- 
rrios: Hazas, Astrasa, Villaverde y San Martín, siendo ésta 
última la parroquia. En los libros de la iglesia, que dieron co- 
mienzo en el año 1661, aparecen las inscripciones bautismales 
de doscientos cuarenta y cinco vástagos del apellido Zorrilla; y 
es gracias a una confrontación severa de nombres, fechas y 
lugares, que hemos logrado establecer la línea de varonía de 
una de sus ramas. 

La circunstancia que ha facilitado el establecimiento de 
esa filiación, es la de que los descendientes de la casa troncal, 
al avecindarse en los pueblos próximos, añadían a su apellido 
el nombre del lugar de su procedencia. El apellido de la va- 
ronía es, pues, Zorrilla, y de San Martín el apellido geográfico 
y solariego. En el vecino país vasco no acontecía esta circuns- 
tancia favorable, pues la costumbre consistía en adoptar como 
apellido el nombre de la casa en que se nacía, con exclusión 


del apellido de familia, lo cual ha ocasionado frecuentes con» 


fusiones genealógicas. 


La antecedencia por línea recta de la rama uruguaya de 
Zorrilla de San Martín, es la siguiente, en los últimos tres- 
cientos años: 

I. Francisco Zorrilla de San Martín, que nació a media- 
dos del siglo XVII y casó con Gregoria Gutiérrez del Rivero, 
siendo padres de 

1. Pedro Zorrilla de San Martín, que recibió el bautis- 
mo el 8 de febrero de 1686, siendo sus padrinos don Juan 
Zorrilla de San Martín y doña María Fernández de la Peña, 
según consta en la partida del libro 1 de bautizados, al folio 
55. Contrajo matrimonio el año de 1709 con Juana Sainz de 
la Maza, hija de Leonardo Sainz de la Maza y de Elena Gar- 
cía de Villasuso; se velaron el 4 de febrero de 1711 (libro I 
de casados, folio 219), y tuvieron, entre otros hijos, a 
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TIL José Zorrilla de San Martín, cuya inscripción bau- 
tismal no ha podido hallarse, pero cuya filiación consta en 
las partidas de sus hijos. Contrajo enlace con Marina Martí- 
nez de Elguera, hija de don Pedro Martínez de Elguera y de 
doña María Zorrilla del Corral, naciendo de esta unión, entre 
otros vástagos, 

IV. Bernabé Antonio Zorrilla de San Martín, que fué 
bautizado en la iglesia parroquial de San Pedro de Rozas, va- 
lle de Soba, el 14 de junio de 1771, habiendo nacido el 2 de 
los mismos. Casó con Nicolasa Zorrilla y Gutiérrez, hija de 
don Manuel Zorrilla y doña Isabel Gutiérrez, siendo padres de 

V. Juan Manuel Zorrilla de San Martín, que vió la luz 
el 17 de marzo de 1811, siendo conducido a la pila de San 
Pedro de Rozas el 19 de los mismos. Fué este vástago el fun- 

dador de la rama uruguaya de su apellido. Constituyó su ho- 
gar en unión legítima de doña Alejandrina Pozo, hija de don 
Francisco Pozo y de doña Antonia Aragón, en Montevideo, el 
7 de diciembre de 1853, naciendo de este tálamo 

VI. Juan Zorrilla de San Martín, autor de “Tabaré” y 
“La leyenda patria”, que vió la luz en Montevideo el 28 de 
diciembre de 1855 siendo bautizado el 12 de enero siguiente. 

Don Manuel Sainz de los Terréros, en su crónica sobre 
«El noble valle de Soba”, esboza la biografía de algunos va- 
rones ilustres del linaje de Zorrilla; pero la historia de esta 
casa está aún por escribirse, siendo de desear que alguno 
de sus vástagos emprenda la tarea desde sus orígenes medie- 
vales y feudales. 


TI 


REFERENCIAS DOCUMENTALES. — A. En ocho de febrero de 'mil 
seiscientos y ochenta y seis bauticé a Pedro, hijo legítimo de Fran- 
cisco Zorrilla de S. Martín y de Gregoria Gutiérrez del Rivero. Fue- 
ron sus padrinos Juan Zorrilla de S. Martín y María Fernández de 
la Peña, a quienes advertí el parentesco y obligaciones que contra- 
geron conforme lo dispone el Ritual Romano. Testigos el Licenciado 
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D. Juan Azcona Zorrilla, Alejandro Sainz de Velasco y Juan Gutie- 
rrez Crespo; todos los unos .y los otros feligreses desta mi parroquia 
de S. Martín, y para que conste por verdad y de como le dí por devo- 
ción particular al bautizado al Sr. S. Pedro lo firmó en dicha 
parroquia día mes y año ut supra. D. Gerónimo Ezquerra Águero 
de Rozas. (Parroquia de San Martín, libro 1 de bautizados, folio 55). 

B. En cuatro días del mes de Febrero año de mil setecientos 
once, recibieron las bendiciones de la Santa Madre Iglesia Pedro 
Zorrilla de S. Martín, natural del lugar de Hazas y Juana Sainz de 
la Maza, natural del lugar de S. Pedro, todo en este Valle de Soba. 
Y para que conste lo firmo. Francisco Martínez del Valle. (Parro- 
quia de San Martín, libro 1, folio 219, vuelto). 

C. En catorce días del mes de junio de mil setecientos setenta 
y uno, en la iglesia parroquial de este lugar, yo don Eugenio Zorrilla 
de San Martín y Rozas, Cura beneficiado de este lugar de San Pedro 
y San Miguel de Rozas catequicé exorcisé é impuse el santo óleo 
y crisma, bauticé solemnemente a un niño a quien puse por nombre 
Bernabé Antonio y nació el día once de dicho mes hijo legítimo de 
José Zorrilla de San Martín y de Marina Martínez de Elguera; fue- 
ron sus abuelos paternos don Pedro Zorrilla de San Martín y Juana 
Sainz de la Maza, difuntos, vecinos que fueron del lugar de Hazas 
feligresía de San Martín; y los maternos don Pedro Martinez de 
Elguera y María Zorrilla del Corral vecinos que fué y es la dicha del 
lugar de Cañedo; fueron padrinos Juan Antonio Zorrilla de San 
Martín y la dicha María Zorrilla tio y abuela del bautizado a quie- 
nes advertí el parentesco espiritual que por el bautismo habían con- 
traido segun lo dispuesto por el ritual romano y la obligacion de 
instruirle en los preceptos de nuestra madre la iglesia segun lo dis- 


._puesto en el concilio tridentino y para que conste lo firmo junto con 


el padrino y un testigo siendolo Manuel Zorrilla ut supra. Don 
Eugenio Zorrilla de Rozas. (Parroquia de San Pedro de Rozas, libro 
de bautizados de 1771. folio 52, vuelto). 

D. Testimonio: Yo el mismo escribano público de S. M. (Q. 
D. G.) del juzgado y Ayuntamiento de este valle de Soba, certifico: 
que haviendo recorrido los libros y asientos pertenecientes al estado 
noble aparece en ellos que tanto el presentante don Antonio Zorrilla 
de San Martín como sus padres abuelos y demás causantes son y 
fueron nobles hijos dalgo notorios de sangre y como tales se hallan 
anotados en ellos sin nota alguna que se oponga; y tamvien del ex- 
pediente del sorteo que se celebró el dia 20 de Marzo último de seis 
quintos para el reemplazo del ejercito que don Juan Zorrilla de San 
Martin hijo del presentante no tubo la talla de ordenanza constan- 
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dome que es mozo libre soltero sin sujecion a esponsales de que 
tengo yo noticia y para los efectos que-haya lugar libro el presente 
que signo y firmo fecha Ut Supra. Luis de Rozas. 

E. En 19 dias del mes de Marzo del año 1811 yo don José Maria 
de Pamanes presvitero cura beneficiado de las dos parroquias unidas 
de San Miguel de Rozas y de San Pedro de este lugar de San Pedro 
bauticé solemnemente e impuse el santo óleo y crisma a un niño que 
nació el día 17 de dicho mes como a las doce del dia sobre corta 
diferencia a quien puse por nombre Juan Manuel hijo legítimo de 
Antonio Zorrilla de San Martín yde Nicolasa Zorrilla vecinos de 
este lugar y nieto por línea paterna de José Zorrilla y María Martinez 
y por la materna de Manuel Zorrilla e Isabel Gutierrez vecinos todos 
que son y fueron de este lugar; fueron sus padrinos Manuel Zorrilla 
su hermano y Juana Gutierrez naturales del mencionado lugar y no 
haviendo la madrina tocado al bautisado les adbertí el parentesco 
espiritual que habian contraido y demás que previene el ritual roma- 
no siendo testigos Pedro Zorrilla y Santiago de la Maza vecinos de 
este lugar de San Pedro en donde y para que conste lo firmo con 
el padrino y un testigo fecha Ut Supta. Pedro Zorrilla de Rozas, Don 
José Maria de Pamanes, Manuel Zorrilla de San Martin. (Parroquia 
de San Miguel de Rozas, libro de bautizados del año 1811, folio 119). 

F. Certifico que en el libro segundo de matrimonios de esta 
parroquia al folio cincuenta y nueve se lee la partida que transcribo: 
el siete de Diciembre de mil ochocientos cincuenta y tres: don Zenón 
Aspiazu teniente cura de esta parroquia de San Francisco de Asis en 
Montevideo autorizó el matrimonio que in facie Eclesía contrajo por 
palabras de presente don Juan Manuel Zorrilla de San Martín, sol- 
tero, natural de la provincia de Santander, hijo legítimo de Don An- 
tonio Zorrilla de San Martín y de doña Nicolasa Zorrilla de San 
Martín, finados, con doña Alejandrina Pozo, soltera natural de esta 
ciudad hija legítima del finado don Francisco Pozo y de doña An- 
tonia Aragón habiendo practicado todo lo que ordena el derecho; 
como tambien confesado y comulgado y siendoles dispensadas las 
proclamas por su señoria el señor provisor don José Joaquin Reina; 
fueron testigos de su otorgamiento don Pablo Zorrilla y doña Antonia 
Aragón lo que por verdad firma. Juan Martín. (Parroquia de San 
Francisco, Montevideo, libro 11 de matrimonios, folio 59). 

G. En doce de Enero del año mil ochocientos cincuenta y seis. 
Yo el infrascrito Cura Rector de esta Iglesia Matriz, bauticé solem- 

nemente en ella a Juan Pablo, que nació en veinte y ocho del mes 
pasado a las dos y veinte minutos de la mañana, hijo legítimo de 
don Juan M. Zorrilla de San Martín español y de doña Alejandrina 
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Pozo oriental. Abuelos paternos Antonio y Nicolasa Zorrilla de San 
Martín. Maternos Francisco María y Antonia Aragón. Padrinos Pa- 
blo Zorrilla de San Martín y Antonia Aragón de Pozo que sabian 
sus obligaciones y por verdad lo firmo. — Santiago Estrázulas y 
Lamas. (Iglesia matriz de Montevideo, libro XXIX de bautismos, 
folio 96). 

H. Rozas de Soba, 23 de agosto de 1929. — Señor don Luis En- 
rique Azarola Gil. — San Sebastián. 

Muy estimado señor y amigo: Cumplimentando el encargo que 

verbalmente me confió Vd. en ésa, estuve días pasados en San Martín 
y tomé algunas fotografías de la casa solariega de los Zorrilla de San 
Martín sita en dicho pueblo y de las cuales le acompaño unas copias. 

Dicha casa fué destruída en parte por un incendio hace algunos 
años y al ser restaurada fué reducida su altura en cosa de 9 pies 
según recuerdan algunos ancianos del pueblo; en esas fotografías se 
puede apreciar así mismo encima de la puerta principal vestigios 
de una construcción adosada a esa parte. Así mismo puede apreciarse 
a la parte izquierda el lugar en que se encontraba situado el escudo 
que el año pasado fué arrancado para su envío a Montevideo y que 
al igual que el existente estaba encima de la ventana de dicha mano 
izquierda. Supongo le servirán esas fotografías para la ampliación 
que Vd. desea mandar hacer, pero si en opinión del fotógrafo sería 
mejor hacerla directamente de los clichés, me lo indicará y con todo 
gusto le haré envío de éstos. 

En este pueblo de Rozas existe una capilla hoy abandonada y 
en poder de gente extraña a dicha familia Zorrilla de San Martín, 
capilla fundada por dicha familia; del escudo que ostenta encima 
de la puerta de entrada le adjunto así mismo una copia; en el dintel 
de dicha puerta en bajo relieve hay la siguiente leyenda: “Belar se 
debe la vida de tal suerte que viva quede en la muerte. Jhs-Ma-Phs”. 
También existe la casa solariega de los Ortiz de Rozas antecesores 
del tirano Rosas con un hermoso escudo en su frente y si le interesa 
a Vd. me lo indicará y le enviaré así mismo una copia. 

Encargué en el Ayuntamiento me buscaran y sacaran copia de la 
información de hidalguía de Doña Catalina Zorrilla de San Martín que 
Vd. me encargó; la próxima semana que estaré allá me enteraré si 
se ha encontrado esa partida en cuyo caso le enviaré a Vd., en copia 
se entiende, o le avisaré si es que no se encuentra que nada tendrá 
de extraño ya que hubo incendios por los carlistas en el archivo y 
fueron destruídos bastantes documentos. j 

El señor cura de San Martín me dijo haber recibido carta de 
Vd. y que ya tenía copia de alguna de las partidas que Vd. le encargó 
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habiendo mandado sacar otras en otros pueblos por no estar en el 
de su cargo, y que le haría envío de ellas en estos días. 

Sabe usted que cualquier dato que se le ofrezca de este rumbo 
puede indicármelo, que siéndome posible con gusto le será obsequia- 
do... (Carta del Sr. Gómez Trápaga, alcalde de Rozas de Soba). 


' SILVA 
NOTAS | 


. á ición de gefealogía y heráldica i ANTECEDENTES DEL LINAJE; SU RADICACIÓN Y PROPIEDADES 

A A o dl DL, ; ¡ EN MONTEVIDEO. — JOSÉ DE SILVA, CABILDANTE Y OFICIAL DE 
que tuvo lugar en Buenos Aires por septiembre de 1941, se reveló ad o E a ren 
bajo el número 2 la existencia de un escudo de armas que se dice 5 Nr ] 
otorgado a don Justo Rufino de San Martín y Matorras, hermano LUCIANO DE LAS CASAS; SU GENEALOGÍA EN BUENOS AIRES Y 
del Libertador, al ingresar en la Compañía de Nobles Americanos, CÓRDOBA; DOCUMENTO DEL DR. FERNANDEZ DE AGUERO 
mediante información de origen y limpieza de sangre. La leyenda 
que se atribuye a ese blasón es una copia de la de los Zorrilla de 
San Martín cuyo texto acaba de leerse, y nada tiene que ver con 
los San Martín de Cervatos de la Cueza. Éstos no poseyeron escudo, 
y el que se describe en el mencionado catálogo como otorgado al 


A 


== 


Felipe de Montevideo con anterioridad a 1748 y contrajo 


A 
sp .. 


AA 
re cuida 


cadete Justo Rufino de San Martín, no ha podido adoptar una leyen- Jo de Silva Reys, súbdito portugués, avecindóse en San 


da que no le pertenece. Con certeza, los poseedores del pergamino 
no han verificado su origen, que debe emanar de reyes de armas 
cuya falta de responsabilidad es conocida de todos los investigadores 
escrupulosos. A ] 
Otro tanto puede decirse del escudo de armas señalado bajo el 
número 5 del mismo catálogo. Es inexistente. Estimo que los insti- 
tutos de genealogía y heráldica que aspiran a obtener el respeto del 
público ilustrado, deben tener presente que la genealogía es una 
rama auxiliar de la historia, y que sólo a este título debe cultivár- 
sela; y que la heráldica es el nexo entre la vida pública y la vida 
privada de los linajes, o la representación gráfica de un apellido, o 


allí matrimonio el 1* de enero de aquel año con doña Bár- 
bara Camejo, natural de Canarias, hija del primer alférez real 
don Juan Camejo Soto y de doña Victoria María Álvarez. El 
poblador portugués recibió una chacra sobre el arroyo Migue- 
lete, lindera de la que poseía el alférez José de Mitre, por 
quien fué herido en una incidencia acaecida el 7 de enero 
de 1748. José de Silva Reys sobrevivió a sus heridas y ter- 
minó sus días de muerte natural el 15 de enero de 1755 “en- 
terrándosele con cruz alta y cinco posas”... En 8 de sep- 


el documento de piedra que condensa y sintetiza en sus emblemas la 
7 tradición de un solar histórico. Lo que no cabe en esta clase de 


tiembre de 1752 el Cabildo le había hecho merced de una 
estudios, cuando son desinteresado, es el halago a las vanidades estancia situada “en el Canelón de la otra vanda, su frente 
' soñales. y al dicho arroyo y el fondo al río de Sta. Lucía; en el mismo 
$ ó : paraje ha estado poblado Matheo Barrera y lo dejó por tener 
j su principal repartimiento en Pando donde está su mujer 
poblada”. 
De su referida unión matrimonial con doña Bárbara Ca- 
mejo, Silva Reys tuvo tres vástagos; José, Manuel y Josefa 
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de Silva, cuya tutoría ejerció su padrastro Luis Enrique Ma- 
ciel, con quien casó en segundas nupcias la citada dama. 
Acordó ésta poder de testamento a favor de don Melchor de 
Viana el 1* de febrero de 1768, designando herederos suyos 
a los tres hijos habidos de su matrimonio con Silva Reys y 
a los cinco que tuvo de su segundo marido Luis Enrique Maciel 

El primogénito de los tres citados, José de Silva, nació 
en Montevideo en 1751, y desde que llegó a la edad adulta 
se encuentran menciones documentadas acerca de su labor y 
de su cooperación a los intereses públicos. Fué electo deposi- 
tario general en 1790, alférez real en 1793 y procurador ge- 
neral de la ciudad en 1796; consta su dedicación a favor: de 
los elementos de defensa de la plaza; y al procederse por el 
marqués de Sobremonte, subinspector del ejército, a la orga- 
nización de las fuerzas de Montevideo, José de Silva fué de- 
signado teniente del regimiento de milicias de caballería, en 
cuyo grado le confirmó un real despacho datado en Aranjuez 
el 15 de abril de 1803. 

Tuvo la virtud de conservar los bienes heredados por él 
y su mujer, que transmitió a sus hijos, añadiendo a aquéllos 
los que fueron el fruto de su trabajo personal durante medio 
siglo. Adquirió una chacra en el pago de Las Piedras, y fun- 
dó en los alrededores de Montevideo el establecimiento sala- 
deril que llevó su nombre y que fué uno de los más impor- 
tantes centros de la industria uruguaya y del comercio de - 
exportación a comienzos del siglo pasado. 

José de Silva fundó su hogar en unión legítima de doña 
María Antonia Lazcano, hija de Pedro Lazcano y de Paula 
Neira. Esta última había casado en segundas nupcias con Ra- 
fael Maldonado, teniendo de su nuevo tálamo a Rafaela y 
Juan José Maldonado y Neira. 

Fueron hijos de José de Silva y María Antonia Lazcano: 

1. Juana Policarpa Silva y Lazcano, que dió su mano a 
Luciano de las Casas, cuya información genealógica se esta- 
blece más abajo. 
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2. Juan Francisco Silva y Lazcano, que casó con doña 
Felipa Rodríguez Barbosa, en quien tuvo diez hijos, y entre 
éstos a Adolfo Silva, que pasó a Buenos Aires donde contrajo 
matrimonio con doña Benigna Garretón y Maciel, hija del 
coronel Juan Antonio Garretón y de doña Silvania Dorotea 
Maciel, de la rama de Santa Fe. 

3. María Josefa Silva y Lazcano, que tomó estado con 
Xavier Viana. 

4. Juan Bautista Silva y Lazcano, que vivió célibe. 

José de Silva otorgó testamento en Montevideo el 19 de 
junio de 1817, ante el escribano Bartolomé Domingo Vianqui. 
Ese documento, que contiene noticias interesantes relativas a 
la época, se conserva actualmente en la escribanía de la adua- 
na de Montevideo. 


II 


Luciano de las Casas, magistrado montevidense, tuvo de 
su matrimonio con doña Juana Policarpa Silva, entre otros 
hijos, a Juan León de las Casas, escribano público y de go- 
bierno, que celebró nupcias con doña Josefa Albín, pertene- 
ciente a la tradicional familia de su apellido en Colonia del 
Sacramento. 

Luciano de las Casas hizo información de linaje en sep- 
tiembre de 1793 ante el alcalde de primer voto de Montevi- 
deo, don José Cardoso. Consta del expediente que el nombra- 
do era natural de Buenos Aires, nacido el 8 de enero de 1768 
y bautizado al día siguiente en la iglesia de San Nicolás de 
Bari, hijo de José de las Casas Esquibel y de doña Bernar- 
dina de las Casas y Velasco. 


Entre los documentos presentados por Luciano de las Casas al 
alcalde Cardoso, figura una carta dirigida por el doctor don Juan 
Cayetano Fernández de Agiiero, cura rector de la catedral de Bue- 
nos Aires, a doña Camila Sebastiana de las Casas y Velasco, esta- 
bleciendo la gencalogía de esta dama, previa compulsa de los asientos 
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parroquiales y otros instrumentos relativos a los antepasados de 
aquélla. En su parte substancial, dice: “Vmd. es hija legítima de 
don Juan Franc” de las Casas y de la señora doña Ana de Velasco y 
Salas, la qual es hija legítima del difunto don Diego Leandro de 
Velasco, hermano de doña Isabel de Velasco, mujer que fué del 
capitán que fué de este presidio don Benito Guerrero; y de doña 
María de Salas y Valdés, abuelos maternos de Vmd; y ése su abuelo 
don Diego Leandro de Velasco y Benavídez, era hijo legítimo de 
don Isidro Antonio Velasco y Alvarez y de doña Petrona Benavídez 
y Árce, que eran los bisabuelos de Vmd. por parte de su madre; y 
demás a más fueron los tatarabuelos de Vimd. don Franc” Juan de 
Salas y León y doña Petrona de Valdés y la Lastra, que vinieron de 
Castilla la Vieja; y él era hijo de don Josef Lorenzo de Salas y ella 
hija de doña Isabel de la Lastra y Navarro, según sus instrumentos 
y papeles... Item su padre de Vmd. don Juan Franc” de las Casas, 
era hijo legítimo de don Juan de las Casas Funes y de doña Dominga 
Romero y Gómez, abuelos de Vmd. por parte de padre, vecinos de 
Córdoba en esta provincia del Tucumán. Y ese don Juan de las 
Casas era hijo legítimo de don Diego de las Casas y Abalos y de 
doña Micaela Funes y Leguisamo; y la señora doña Dominga Romero 
y Gómez, abuela de Vmd, era hija legítima de don Mateo Gómez de 
Alvarado y de doña María Josefa Salguero, bisabuelos de Vimd. por 
parte de padre, y de la familia del ilustrísimo señor Salguero, natu- 
rales de dicha ciudad de Córdoba...” Esta genealogía está datada 
en Buenos Aires a 21 de agosto de 1788 y lleva la firma del doctor 
Fernández de Agiiero, quien añade la siguiente postdata relativa a 
la fecha de nacimiento de la precitada doña Camila Sebastiana de 
las Casas y Velasco, cuya partida bautismal no fué posible hallar: 
“Por lo que mira a la edad de Vmd. siempre me ha dicho su madre 
doña Ana, que por el año en q. se perdió el navío de la Luz, nació 
Vmd; y es cierto que ese navío se perdió a 2 de julio del año de 
1752, que hace treinta y seis años”. 


Descendiente por línea recta de varonía de los Silva mon- 
tevideanos del siglo XVIII, fué el doctor Federico Silva d'Her- 
bil, médico y filántropo argentino, que mantuvo en su hogar, 
hasta la hora de su desaparición, la práctica de las virtudes 
caballerescas heredadas. 
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ANTECEDENCIA FRANCESA DEL LINAJE; SU RADICACIÓN EN EL 

BÉARN. — EL CAPITÁN DON JUAN BAUTISTA DE LASALA, CABA- 

LLERO DE SANTIAGO; SUS SERVICIOS MILITARES EN EL PLATA. 

— FUNCIONES HISTÓRICAS DE SUS VÁSTAGOS. — DON MARTÍN 

DE LASALA, FUNDADOR DE LA RAMA URUGUAYA. — EL CORO- 
NEL DON FRANCISCO LASALA Y SU DESCENDENCIA. 


I 


L linaje de Lasala aparece en la historia del Río de la 
Plata desde el año de 1756. 


Uno de sus antepasados franceses, Pierre de Lasalle, 
jurado de Reims, contrajo matrimonio en la ciudad normanda 
en 1648, con Gráce d'Austet. De esta unión nacieron des 
vástagos, Pierre y Jean-Baptiste de Lasalle, el último de los 
cuales entró al sacerdocio, destacándose como fundador de 
escuelas e instituciones piadosas, entre las que debe citarse 
la orden de los Hermanos Cristianos, de renombre mundial. 
El papa León XIII le canonizó en la iglesia de San Pedro 
en Roma el 24 de mayo de 1900. 

El primogénito de aquéllos, Pierre de Lasalle, pasó al 
Béarn, constituyendo su familia en Monein, cerca de Oloron, 
en unión de Isabelle de Navarret, en 1669. De este tálamo 
nació Joseph de Lasalle, que casó en la última década del 
siglo XVII con Marie-Madeleine de Larbourie, originaria de 
la citada localidad de Oloron; e hijo de éstos fué Pierre de 
Lasalle, que contrajo enlace con Marie-Claire de Bachaulet, 
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hija del barón Jacques de Bachaulet y de Jeanne de Rances- 
Rucheu. 

Tal es la antecedencia de familia del capitán Jean-Bap- 
tiste de Lasalle, nacido en Monein en 1729 y fundador de la 
prosapia histórica de su apellido en las sociedades del Plata. 


II 


Este apellido se convirtió en Lasala, no sólo bajo la im- 
fluencia del medio español en que actuó el noble vástago 
bearnés, sino también por la legalización correspondiente 
otorgada por cédula del rey D. Carlos II en 1766. 

Ya el predecesor de este monarca, D. Fernando VI, había 
honrado a Juan Bautista de Lasala con la cruz de Santiago. 
El agraciado había venido a Buenos Aires en 1752, según 
unos, y cuatro años después, según otros, en el ejercicio de 
funciones militares, siendo nombrado teniente en 1757 y ca- 
pitán dieciocho años después, tocándole mandar una com- 
pañía del regimiento de Buenos Aires. Consta que sirvió al 
rey a su propia costa, cediendo a la Real Hacienda los 
sueldos que le correspondían. 

En 1762 fué señalada su presencia en la toma de Colonia 
del Sacramento; y formando parte de una expedición militar 
a Venezuela perdió un dedo de un pistoletazo en el sitio de 
Angostura, hoy Ciudad Bolívar. 

Juan Bautista de Lasala contrajo matrimonio en Buenos 
Aires el 13 de junio de 1760 con doña Agustina Fernández 


LASALA 


combate por la reconquista de su ciudad natal contra los in- 
vasores ingleses. La calle Chacabuco llevó primitivamente su 
nombre. 

3. Indalecia de Lasala, que casó con don Ramón de Oromí 
Martiller, caballero de la orden de don Carlos III, maestre 
de Ronda, regidor que había sido de Madrid y luego contador 
del tribunal de cuentas de Buenos Aires. De este tálamo na- 
cieron, entre otros vástagos, José, Rafael, Cándido, Indalecia 
y María de Oromí y Lasala. 


4. J erónimo de Lasala, director del archivo general de la 
provincia, á 

5. María Mercedes de Lasala, que tomó estado el 13 de 
abril de 1782 con el capitán del regimiento de dragones de 
Buenos Aires don Miguel Fermín de Riglos. Habiendo sido 
nombrado éste comandante de la plaza de Colonia del Sacra- 
mento, acompañó allí a su marido, naciendo en la histórica 
fortaleza dos de sus hijas. Doña Mercedes de Lasala de Ri- 
glos fué consagrada por Rivadavia presidenta de la Sociedad 
de Beneficencia; puso sus caudales a contribución para orga- 
nizar la expedición de Balcarce y Díaz Vélez al Alto Perú; 
y testó ante el escribano Marcos Agrelo el 25 de noviembre 
de 1836. Dejó entre sus hijos a Josefa, que casó con el capi- 
lán Santiago Cavenago; Miguel, defensor de menores, que 
tuvo por esposa a doña Dolores Villanueva; José, que se ra- 
dicó en Lima donde casó con doña Manuela Díaz de Rávago; 
Martín y Francisca Javiera de Riglos y Lasala. : 

6. Eusebia de Lasala, soltera. 


de Larrazábal, hija del maestre de campo Juan Fernández y 
de doña Manuela Francisca de Larrazábal y Avellaneda. De TI 
. este enlace nacieron seis hijos: , 
t ] 1. Martín de Lasala, que sigue en III. Martín de Lasala, primogénito del capitán Juan Bautista 
¡o 2. Cándido de Lasala, que vió la luz en Buenos Aires el de Lasala y de doña Agustina Fernández de Larrazábal, fué 
: A 3 de octubre de 1770; ingresó en la real armada, alcanzando el fundador de la rama uruguaya de su linaje. Í 
NE 4 ! el grado de teniente de navío, y murió gloriosamente en el Nacido en Buenos Aires, ingresó al cuerpo de ingenieros, 
po pe [141] 
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siendo enviado a Montevideo en el desempeño de una comi- 
] sión militar. Contrajo allí matrimonio con doña Margarita 
Oribe, cuya antecedencia consta en una de mis obras ?). Fue- 
ron sus hijos Rafael, Francisco, María Carolina, Victoria y 


Ñ Augusto Lasala y Oribe. - 
Y El segundo de los nombrados, el coronel. don Francisco FORTEZA 
AN Lasala, posee rasgos que han sido difundidos por sus biógra- 
AA fos. Oficial en la jornada de pa ade aa PROCEDENCIA DE LA FAMILIA; RADICACIÓN DE MIGUEL DE 
de materno el general don Manuel Oribe en las cruen FORTEZA EN MONTEVIDEO. — FUNDACIÓN DE LA ESCUELA 
44 de la formación uruguaya, especialmente como jefe de su MERCANTIL EN 1829; NÓMINA DE SUS ALUMNOS. — EL DOCTOR 
y A Estado Mayor dutante el sitio grande de Montevideo. En : EDO FORTEZA. 
de 1830 contrajo matrimonio con doña María Inés Furriol, hija 
, Ñ de Andrés Furriol, escribano del Cabildo de Montevideo, y de EN a 
EN doña Magdalena González, teniendo siete hijos: 1. Carolina A familia de este apellido, con extensa actuación social 
¿e Lasala, que contrajo enlace con Ignacio de Soria y Viana, en Uruguay, es originaria de Mallorca, en las Baleares, 
4 la descendicala de las dos familias históricas tratadas en cróni- donde algunos de sus miembros fueron caballeros del 
da cas precedentes ?); 2. Eusebia Lasala, que casó con Juan hábito de San Juan y caballeros de Calatrava, según constan- 
“| “ik ido Evian 3. Inés Lasala, esposa de Eduardo Lava- cias obrantes en el monasterio de San Juan de Jerusalén, en 
1 IN lle y Oyuela; 4 Ángela Lasala, que acordó su mano a Adolfo Barcelona. Se le atribuye un blasón compuesto de tres flores 
Y Ñl pol 5 Wrcgarñita Lasala, mujer de Alfredo Matson; 6. de lis y oro, en campo de gules. El apellido, en el idioma 
Al Mictín Lasala, que tomó estado con doña María Consuelo regional mallorquín, parece haber sido Cafortesa, luego Za- 
A Alvarez Susvidla hija de Miguel Álvarez y de doña Car- forteza y después Forteza, siendo esta última la forma en que 
dl: A de ie , do del nombre, fué siempre usada por la rama de Montevideo. Fué ésta fun- 
Jn men Susviela; y 7. Francisco Lasala, segundo , ; 
| JE a nr: cólibe dada por Miguel de Forteza, que nació en Palma de Mallorca 
Ed, DE , el 12 de junio de 1803. Avecindado en la capital uruguaya, 
A tenía sólo 26 años de edad cuando el tribunal del Consu- 
NOTAS lado resolvió la creación de la Escuela Mercantil, que se 
estableció en la calle de San Luis, hoy Cerrito, N* 14. La 
1) AzaroLa GuL, Veinte linajes del siglo XVIIl, cap. XV. fundación de aquella entidad, resuelta en 1829, significó un 


2) Misma obra, cap. VIII y IX. gran paso en la cultura incipiente del país. Constituían el 


tribunal del Consulado el doctor Javier García de Zúñiga, 
que presidió la comisión directiva de la escuela; el secretario 
de la misma comisión, Miguel de Forteza; los doctores An- 
tonio Luis Pereyra y Florencio Varela; Ramón y Ruperto de 
las Carreras; Francisco Acuña de Figueroa, el doctor Manuel 
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, Herrera y Obes, Domingo González, Eufemio Gadea, Anto- 


nio y Pantaleón Pérez, Ramón Rodríguez y Miguel Cané. 

La Escuela Mercantil fué colocada bajo la dirección de 
Miguel de Forteza y empezó a funcionar el 1? de septiembre 
de 1829. El programa de estudios constaba de gramática 
castellana, lengua francesa, aritmética, nociones de banca 
y comercio, geografía y teneduría de libros. Entre los pri- 
meros alumnos se matricularon Mariano Pereda, Plácido 
Ellauri, Avelino Lerena y Macedonio Maciel. La Escuela 
Mercantil ejerció una indudable influencia didáctica sobre 
la generación de su tiempo. 

Entre los alumnos premiados en los exámenes de los años 
1830 a 1834, figuran algunos nombres que debían adquirir 
posteriormente notoriedad histórica o social: José María Mu- 
ñoz, Pantaleón Pérez, Francisco Errasquín, Domingo Vera- 
cierto, Pedro Villademoros, Ricardo Álvarez, Joaquín Reyes, 
Carlos Muñoz, Manuel Sayago, Juan José Vizcaíno, Juan Car- 
los Gómez, Eduardo Castellanos, Francisco y Juan C. Arrien, 
Carlos Carballo, Braulio J. Vidal, Joaquín de las Carreras, 
Prudencio Buonavita, Juan P. Zubillaga, Federico Giró, José 
Caravia, Joaquín da Silva, Eduardo Bertrán, Mariano Pe- 
reda, José A. Pallarés, Ciriaco Sagrera, Jacinto García, Hi- 
pólito Leprevost, Cayetano Gómez y Sierra, Antonio Pérez, 
José Cortinas, Rafael Cifuentes, Eufemio Gadea, Ricardo Al- 
varez, Francisco Arancibia, Benjamín Zudáñez, Felipe Bet- 
begé de Oliveira y Taladriz, Mateo Magariños, Antonio Casal, 
Estanislao Caminos, Manuel Acosta, Francisco Leal, Manuel 
de la Torre... La crónica de aquellos años revela que las 


. distribuciones de premios dieron lugar a ceremonias cultu- 


rales y sociales de relieve; a ellas asistió el presidente de la 
República, general Rivera, acompañado de sus ministros; y 
se conservan, en algunos viejos archivos de familia, los dis- 
cursos pronunciados por el profesor Miguel de Forteza, que 
evidencian su ilustración y sus propósitos educacionales. 


Constituyó este pedagogo su hogar en unión de doña Juana 
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Ximenes, de cuyo tálamo nacieron cuatro hijos: Miguel For- 
teza, que casó con doña Ramona Saldanha; Lindoro Forteza 
que sigue; Amelia Forteza, que dió su mano a Esteban Mar. 
cenal; y Elmira Forteza, que contrajo enlace con Bernabé 
Rivera. 

El fundador de esta familia falleció repentinamente el 5 
de mayo de 1855, en momentos en que paseaba por las calles 
de Montevideo con uno de sus amigos predilectos, el doctor 
Manuel Herrera y Obes. 

Lindoro Forteza, segundogénito de Miguel de Forteza y 
de doña Juana Ximenes, suprimió como sus hermanos y des- 


- cendientes la preposición nobiliaria de su apellido. Docto- 


rado en derecho, fué miembro del Tribunal Superior de Jus- 
ticia y ministro de Estado. Contrajo matrimonio con doña 
Manuela Rodríguez Larreta y tuvo, entre otros hijos, a Gui- 
llermo Forteza, diplomático de carrera y bohemio de talento, 
que terminó sus días en el celibato, en Alemania, a comien- 
zos del siglo actual. 
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ANDRÉS GÓMEZ DE LA QUINTANA; SU AVECINDAMIENTO EN 
BUENOS AIRES; SU INTERVENCIÓN EN EL ASEDIO DE COLONIA 
DEL SACRAMENTO EN 1704. — LOS AZOCAR Y SAN MARTÍN. 
— PEDRO DE LA QUINTANA; SU RADICACIÓN EN LA BANDA 
ORIENTAL; SU FAMILIA. — LOS CAMPOS DE SAN JUAN Y MI- 


> 


GCUELETE; FUNDACIÓN DE LA ESTANCIA GRANDE DE LOS QUIN- 
TANAS. — TEODOSIO DE LA QUINTANA Y SUS DOCE HIJOS. — 
LAS CONFISCACIONES Y PERJUICIOS DE LA GUERRA CRANDE. 


L fundador de esta familia de terratenientes de Colonia, 
poderosa durante el virreinato y la época feudal, fué Pe- 
dro de la Quintana, sin parentesco conocido con la otra 

prosapia del mismo apellido que ilustró los anales argentinos y 
dió próceres a la independencia americana *). Las más anti- 
guas menciones documentales relativas a la primera obran en 
los libros de la iglesia de la Merced de Buenos Aires; y su exa- 
men induce a creer que el primero de los vástagos de este 
linaje que vino al Río de la Plata fué Andrés Gómez de la 
Quintana, capitán de caballos corazas de Buenos Aires y 
conquistador de Colonia del Sacramento en 1704. Sus descen- 
dientes se radicaron luego en la región del arroyo de San 
Juan, posiblemente a raíz de las campañas victoriosas de don 
Pedro de Cevallos, convirtiéndose en propietarios de dilata- 
dos campos; y el establecimiento de su genealogía inédita 
nos conduce a la época de las grandes batallas entre España 
y Portugal por la posesión de la ciudadela platense, y luego 
a los orígenes mismos de la propiedad en la jurisdicción. 
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I 


El primer rastro de don Andrés Gómez de la Quintana 
aparece en Sevilla en los comienzos de 1681; conociéronle tes- 
tigos de su paso hacia Cádiz, donde se embarcó con destino 
a Buenos Aires. Le atrajo aquí la vida militar y se incor- 
poró a la compañía que mandaba a la sazón el capitán Juan 
Rodríguez de Coto. Constan estos datos de un expediente del 
mismo año 1681, al aspirar el personaje a la mano de doña 
María de San Martín *). 

La familia de esta dama contaba ya con un antiguo 
arraigo en Buenos Aires, donde los varones habían desem- 
peñado cargos electivos, administrativos y militares. El pa- 
drón levantado en 1664 revela que el padre de la desposada, 
Pedro de Azocar Hurtado, ejercía en el citado año las fun- 
ciones de alguacil mayor; y consta en el mismo que el abuelo, 
Juan de Azocar, capitán de caballos, fué alcalde ordinario, 
oficial real y contador de esta ciudad. Tales son las men- 
ciones del Registro Estadístico de Trelles, asientos 101 y 64. 
Este Juan de Azocar había constituído su hogar en unión 

| legítima de una Hurtado de Mendoza, de prosapia ilustre en 
. España y en el Plata; e hijo suyo fué Pedro de Azocar Hur- 
po tado, que casó con doña Francisca de San Martín, hija de 
; Roque de San Martín y de doña María de Umanes. Roque de 
| . _ San Martin procedía de Portugalete, en Vizcaya, y llegó a 
| Buenos Aires siendo alférez de la real armada a órdenes de 
Esteban de Ávila. Como puede observarse, doña María de 
San Martín, mujer del capitán Gómez de la Quintana, usó 
el apellido materno en vez del que le correspondía por va- 
ronía, hecho frecuente en la época. 
Andrés Gómez de la Quintana fué, con certeza, soldado de 


A mucho temple, organizador y recio, inspirador de confianza 
e a sus jefes, conocedor de la psicología india y hombre de 
: predicamento en las esferas gubernamentales. Da fe de todo 
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ello la misión que le confió en 1704 el maestre de campo 
don Alonso de Valdés Inclán, gobernador de Buenos Aires, 
al resolver el ataque a Colonia del Sacramento, de acuerdo 
con las órdenes reales. El capitán Gómez de la Quintana rea- 
lizó la concentración de los contingentes indígenas en Santo 
Domingo Soriano; los organizó y disciplinó, y condujo la 
masa de asalto hasta los muros de la ciudadela lusitana. En 
el desempeño de su cometido, despachó pliegos y chasques a 
las reducciones jesuíticas, operó las incorporaciones, adiestró 
las fuerzas, y al frente de 4.000 indios se unió a don Baltasar 
García de Ros, jefe del ejército, que trajo, a su vez, fuerzas 
de Santa Fe y Corrientes. Los preparativos duraron desde 
julio hasta octubre del citado año de 1704; y el 18 de los 
mismos mes y año, inicióse el asedio de Colonia. Hasta marzo 
del año siguiente prosiguieron los combates que terminaron 
con la entrada de los españoles en la plaza ?). 

El parte militar de la campaña fué elevado por el capitán 
Gómez de la Quintana al rey don Felipe V el 29 de noviem- 
bre de 1705; su redacción revela al hombre de guerra y al 
hombre de letras de su época. Este documento histórico fué 
reproducido por Bauzá entre las escrituras que figuran al 
final del tomo 1 de su “Historia de la dominación española”. 

Andrés Gómez de la Quintana contrajo matrimonio con 
la precitada doña María de San Martín, en Buenos Aires, al 
finalizar el año de 1681; y el 17 de septiembre del año si- 
guiente se realizó el bautismo de su primogénito, Juan Anto- 
nio Gómez de la Quintana y San Martín (La Merced, libro 
IV, folio 143); el 3 de enero de 1694, llevóse a la pila al 
segundo hijo, Andrés Gómez de la Quintana y San Martín 
(libro IV, folio 160); el 21 de junio de 1695, al tercero, 
Miguel Gómez de la Quintana y San Martín (libro TV, folio 
175 vta.); y el 12 de abril de 1706, al cuarto, Pedro José 
de la Quintana y San Martín (Catedral, libro V, folio 1, vta.). 
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Hijo presunto de alguno de los cuatro nombrados fué Pe- 
dro de la Quintana, natural de Buenos Aires, donde debió ca- 
sar, al mediar el siglo XVIII, con doña Catalina Vera, pues 
en 2 de agosto de 1753 aparece registrada la inscripción 
bautismal de su primogénito, Andrés Nazario de la Quintana. 
A la triple identidad del apellido, el nombre de pila y la 
ciudad natal, debe añadirse la relación de fechas con el naci- 
miento del presunto nieto de uno de ellos. El nombre de pila 
del fundador de la familia fué también el de su segundogénito, 
padre posible de Pedro de la Quintana, cuyo hijo, también 
Andrés, vió la luz cuando el abuelo tenía casi sesenta años. El 
nombre de Pedro fué dado también a otro sucesor de esta fami- 
lia, como veremos más adelante. Estos indicios no substituyen 
ciertamente la falta de las dos partidas que hubieran determi- 
nado la filiación; pero no hemos podido hallar la inscripción 
bautismal de Pedro de la Quintana ni la de su matrimonio con 
Catalina Vera; y son los documentos de sus hijos los que faci- 
litan la reconstitución de ese linaje que debió suprimir el pri- 
mer apellido, Gómez, hacia 1730, siguiendo una costumbre 
que ha dificultado el establecimiento de genealogías en España 
y América. 

La familia de Pedro de la Quintana debió avecindarse en 
la jurisdicción de Colonia del Sacramento durante la época de 
la repoblación española, es decir, en el decenio de 1780 a 
1790. Documentos notariales de esas fechas consignan, en 
efecto, la situación de propietarios de algunos vástagos del 
linaje, cuyas haciendas cubrían la región de los arroyos San 
Juan y Tarariras. 

Pedro de la Quintana murió antes de terminar el siglo 
XVIII; su viuda, doña Catalina Vera, testó el 12 de febrero 
de 1805, debiendo finar muy poco después, pues en 9 de julio 
del mismo año sus herederos procedieron a la partición de sus 
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bienes, formalizándola ante el alcalde de la Santa Hermandad 
de Colonia, don José de Alagón. De la testamentaría se des- 
prende que la finada poseía una estancia que, con sus ganados 
y existencias, estaba avaluada en $ 5.785. Conocido el valor 
ínfimo de campos y haciendas, debe presumirse que éstas 
y aquéllos debían ser numerosas y extensos. Constan estos 
datos en el protocolo del Cabildo de Colonia, obrante en el 
Archivo general de la Nación, libro 712 al folio 89 *). 

Fueron hijos de don Pedro de la Quintana y doña Cata- 
lina Vera: 

1. Andrés Nazario de la Quintana, a quien nos referi- 
mos más abajo. 

2. Teodosio de la Quintana, cuya sucesión se menciona 
en su lugar. 

3. Pedro Juan de la Quintana, que formó su hogar en 
unión legítima de doña María del Rosario Rodríguez, y en 
segundas mupcias con doña Luisa Arroyo, dejando des- 
cendencia. 

4. Isidro de la Quintana, que contrajo matrimonio con 
doña Benita González, quien era viuda ya en 1805, dejando 
dos hijos, Vicente y Josefa de la Quintana. 

5. Gabriela de la Quintana, que dió su mano a Pedro 
Antonio de Arroyo; enviudó éste antes de 1805. 

_ 6. María Potenciana de la Quintana, que casó con Fru- 
tos Pagalday, también estanciero de las costas del San Juan 
y de quien desciende la difundida familia de este apellido. 


TI 


Andrés Nazario de la Quintana nació en Buenos Aires el 27 
de julio de 1753 y recibió el agua bautismal el 2 de agosto 
en la iglesia catedral (libro XI, folio 46); acompañó a los 
suyos en la radicación coloniense y establecióse en tierras 
realengas en 1791, según documentos de la época, Hacia 
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1793 tomó estado con doña Florinda Benítez, en Colonia, de 
la cual no tuvo sucesión; y testó en Montevideo, ante el es- 
cribano José Gutiérrez del Oyo, el 25 de marzo de 1813. Ex- 
presa en el testamento algunos datos acerca de su labor rural, 
y declara que tiene en San Juan “una estancia poblada de 
ranchos, corrales y ganado vacuno y caballar, cuyos réditos 
y arrendamientos estoy adeudando”. Designó albacea a su 
mujer (Archivo general de la Nación, folio 230 del libro 712). 


Tlla 


Teodosio de la Quintana, hermano del anterior, fundó en 


la comarca situada entre los arroyos San Juan y Miguelete 
el vasto establecimiento de campo que fué conocido hasta me- 
diados del siglo XIX con el nombre de “Estancia grande de 
los Quintanas”. Su mensura, practicada en 1834, arrojó vein- 
tidós mil novecientas veinticuatro cuadras cuadradas; pero la 
legitimación de esta dilatada propiedad fué recién obtenida 
por sus ocupantes en 1835, como se leerá más adelante. 

Contrajo matrimonio con doña Gervasia Benítez, en quien 
tuvo doce hijos. 

En su obra “La epopeya de Artigas” (tomo I, pág. 219), 
Zorrilla de San Martín se encarga de revelar que Teodosio 
de la Quintana fué un patriota de la primera hora. En efecto, 
el 15 de febrero de 1811 Artigas abandonó la plaza de su 
guarnición, Colonia, y en compañía del cura Peña se refugió 
en los montes de la estancia de Quintana en la costa del 
arroyo San Juan, en procura de la primera oportunidad que 
le permitiera cruzar el río y ofrecer sus servicios en Buenos 
Aires a la causa naciente de la emancipación. Teodosio de la 
Quintana dió a Artigas el más eficaz de los apoyos: puso a 
sus órdenes a un “baqueano” que, en compañía de dos hijos . 
del estanciero, Pedro y Pablo de la Quintana, acompaña- 
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ron al futuro jefe de los orientales, dándole además cincuenta 
onzas de oro y una tropilla de caballos. 


Un dato relativo al valor de la propiedad urbana en 
Colonia del Sacramento bajo el régimen lusobrasilero, lo 
da la compra de una casa efectuada por Teodosio de la Quin- 
tana el 11 de enero de 1823. La finca aparece situada en la 
calle Angosta; medía cinco varas y tres cuartos de frente por 
ocho de fondo, y el precio se fijó en $ 250 (libro 719 del 
Archivo general, folio 4). 

Teodosio de la Quintana fué sepultado en Colonia el 21 
de octubre de 1831, según constancias de la iglesia parroquial. 

Su viuda y albacea inició expediente para la obtención 
de títulos de propiedad de la estancia en 1833, ante el alcalde 
ordinario de Colonia, Bernardo de Castro y Callorda; y eleva- 
dos los antecedentes al gobierno de la República, dispuso éste 
que “en consideración a la antigua posesión y a los notorios 
servicios de la familia al país en diferentes épocas, expídase 
por escribanía la competente escritura de propiedad”. La 
formalidad fué realizada por el escribano de Gobierno y 
Hacienda, Juan León de las Casas. 

Fueron hijos de Teodosio de la Quintana y doña Gervasia 
Benítez: 

1. Pablo de la Quintana, que casó con su prima doña 
Eustaquia Ramona Pagalday en 1819, y habiendo enviudado 
sin sucesión, volvió a tomar estado con doña Maximiana Ro- 
cha, nieta del gobernador Francisco José da Rocha, que rin- 
dió Colonia al virrey Cevallos en 1777. 

2. José Aquilino de la Quintana, que contrajo matrimo- 
nio con doña Prudencia Rodríguez, teniendo, entre otros hijos, 
a doña Camila de la Quintana, esposa del general Lucas 
Moreno. 

3. José María de la Quintana, que celebró nupcias con 
doña Josefa González por poder acordado a José de la Puente 
en 9 de marzo de 1822. 
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4. Manuel de la Quintana, que casó con doña Eusebia 
Paunero. 

5. Vicente de la Quintana, que constituyó su hogar en 
unión legítima de su prima doña Mónica de la Quintana. 

6. Pedro de la Quintana, que celebró enlace con doña 
Petrona Fuentes. % 

7. Paula de la Quintana, que dió 'su mano a Toribio 
Aldecoa. 

8. Eusebia de la Quintana, que fué esposa de Luciano 
de Brayer, hijo del general conde de Brayer. 

9. Petrona de la Quintana, que casó con el coronel Ma- 
riano Paunero. 

10. María Cayetana de la Quintana, bautizada en Colo- 
nia el 12 de septiembre de 1789, que contrajo matrimonio 
con Antonio Fuentes. ee 

11. María de la Cruz de la Quintana (Cruza), que dió 
su mano a Pedro de Solano, teniendo entre sus doce vástagos 
a doña María de Solano, que casó con el doctor Laudelino 
Vázquez, ministro del Superior Tribunal de Justicia, y a la 
esposa de Gregorio Moreno, diputado a la legislatura de 1860. 

12. Dionisio de la Quintana, que contrajo enlace con 
doña Joseía Celedonia González. 

La prolongada guerra civil que asoló a Uruguay desde 
1843 hasta 1851, tuvo resultados desastrosos para la propie- 
dad privada. En el curso de la contienda la plaza de Colonia 
y sus inmediaciones rurales cambiaron de manos y fueron 
sometidas a represalias recíprocas. El documento que sub- 
sigue establece un resumen de los perjuicios sufridos por la 
hacienda de los Quintanas. 


ReLación de los intereses snficalas por Don Manuel Oribe y 


perdidos de la testamentaría de la finada Da. Gervasia Benítez de 


la Quintana. 


Por 15.000 cabezas de ganado vacuno a tres pesos, que 
existían en la estancia grande de los Quintanas, em- 
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bargada y confiscada por orden de Dn Manuel Oribe, 
y consumidas por las fuerzas a' las órdenes de los co- 
roneles Montoro y Moreno, desde 1843 hasta 1851 .. $ 45.000 
Por 3.000 yeguas a 12 reales inclusos redomones y potra- 
da embargados y confiscados por orden del mismo 
Gral. Oribe y tomados por las fuerzas a las órdenes 
de los coroneles Montoro y Moreno .. 
Por 150 caballos tomados hasta 1851 para el servicio > del 
Estado por órdenes de los coroneles pa Montoro 
y Moreno, a 6 pesos .. .. . Ñ 900 
Por 300 mulas tomadas con la yegnada por las. mismas 
fuerzas y órdenes de los coroneles Montoro y Moreno, 


»  %.500 


a Ó pesos .. . » 1.800 
Por 200 cerdos que , había en la Estancia y fueron embar- : 

gados y confiscados por orden de Don Manuel Oribe 

y consumidos por las fuerzas de los coroneles Monto- 

ro y Moreno, a 2 pesos .. .. me 400 


Por dos carretas a 120 pesos y 36 bueyes a 10 paños em- 
bargados y confiscados por orden de Don Manuel 
Oribe y tomados para el servicio del Estado por el 
coronel Montoro .. .. .. .. .. .. .. 0. 0. .. .. 600 

Por dos esclavos llamados ... y ... Quintana, tomados 
en 1843 por orden del coronel Estivao > pas el servi- 
cio del Estado, a 400 pesos .. .. . E 800 

Por una esclava llamada Joaquina, que s se incorporó a al 
ejército argentino en 1843 . ¿Ea 

Por las poblaciones, cercados y paliquer y des: mangue- 
ras de ñandubay, destruídas y quemadas por las fuer- 
zas a las órdenes de los coroneles Montoro y Moreno ,, 2.400 

Por 7000 ovejas mestizas embargadas por órdenes de Don 
Manuel Oribe y consumidas por las fuerzas a las ór- 
denes de los coroneles Montoro y Moreno, a 6 reales 


S 


” 


» 5.200 


$ 62.000 


" Haciendo lugar a la reclamación formulada por los here- 
deros de doña Gervasia Benítez de la Quintana, el Estado 
compensó aquellas pérdidas causadas a la propiedad de esa 
familia por la guerra civil, mediante la entrega de títulos de 
la Deuda Consolidada por un valor análogo al establecido en 
la cuenta de pérdidas que precede. 


[155] 


A TA 


APELLIDOS DE LA PATRIA VIEJA 


Han transcurrido ochenta años desde que la numerosa 
prole de Teodosio de la Quintana y doña Gervasia Benítez 
dividió “la estancia grande de los Quintanas”, que medía 
casi veintitrés mil cuadras de superficie en 1851. El patriarca 
del departamento de Colonia, don Luis Gil, fué el árbitro amis- 
toso de la partición, y de su archivo proceden los datos trans- 
criptos. 

El país se ha transformado radicalmente desde entonces; 
pero se engañaría quien atribuyera exclusivamente su marcha 
y desenvolvimiento a los legisladores y políticos. La evolu- 
ción nacional ha sido realizada desde sus profundidades his- 


- tóricas por la obra silenciosa y lenta de las generaciones labo- 


riosas; la riqueza pública se ha acrecido por el esfuerzo tenaz 
de millares de familias campesinas que, desde el fondo de 
sus estancias, han multiplicado y refinado las haciendas, culti- 
vado sus dilatados predios, dividido y subdividido los patri- 
monios heredados y adquiridos a medida que su descendencia 
sana difundía hijos y nietos cuyos brazos reclamaban su parte 
legítima de tierra. Es por eso que la reconstitución de viejas 
genealogías campesinas tiene interés retrospectivo, tanto qui- 
zás como el de las prosapias de relieve social y lustre histó- 
rico. Estos linajes lugareños, afincados durante siglo y medio 
en sus soledades montuosas, han sido, en realidad, los crea- 
dores de la patria actual; muchos de sus vástagos cayeron en 
las guerras de nuestro período feudal; otros prolongaron en 
los surcos y las cruzas el vigor fundacional de su progenie; 
alzaron poblaciones y dieron base a la civilización hoy difun- 
dida en las antiguas comarcas primitivas. Su vida ruda y 
patriarcal es un atractivo más de su simple y bella historia; 
y en el estudio de nuestras células constructivas esas estirpes 
tradicionales aparecen como los pilares más robustos y los 
exponentes más típicos de la democracia rural. 
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NOTAS 


1) Contrariamente a lo supuesto por personas poco informadas 
sobre los linajes tradicionales del Río de la Plata, las dos familias 
que en estos países llevaron el apellido de la Quintana no tuvieron 
entre ellas vínculos de consanguinidad, habiendo dado base a aquella 
opinión errónea la circunstancia de que el vástago más eminente 
del linaje argentino, el general Hilarión de la Quintana, nació acci- 
dentalmente en Maldonado en el año 1774, cuando su padre, José 
Ignacio de la Quintana, desempeñaba el cargo de comandante de la 
plaza. La genealogía de esta prosapia ha sido establecida detalla- 
damente por el escritor peruano Luis Varela Orbegoso en sus “Estu- 
dios sobre la sociedad colonial”, publicados en Lima. 

2) Archivo de la Curia, Buenos Aires, L. (6-77). 

3) AzZAROLA GIL, La epopeya de Manuel Lobo. 

4) Debe ser motivo de mención especial una disposición conte- 
nida en el testamento de doña Catalina Vera, viuda de Pedro de la 
Quintana, por la cual expresa su deseo de que se entreguen noventa 
cabezas de ganado a Florencio de la Quintana y otras tantas a María 
Pascuala de la Quintana, hijos naturales de su difunto esposo. Este 
rasgo revela la generosidad de espíritu de aquella dama y su respeto 
por lo que ella quizás estimaba como una obligación moral hacia 
los hijos de su marido, aunque no lo fuesen del tálamo legítimo. 
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LOS POBLADORES DE LAS TIERRAS DE SAN PEDRO Y SAN JUAN EN 
EL SIGLO XVIII. — FORMALIDADES DE LA POSESIÓN. — TÍTULO 
DE LA ESTANCIA DE SAN PEDRO EXPEDIDO POR SOBREMONTE. — 
JAIME BADELL; SU PROCEDENCIA, SU FAMILIA Y SUS BIENES. — 
DOÑA JOSEFA VILLARREAL; SU SUCESIÓN. — UN CASO HISTÓRICO 
DE CURANDERISMO. — JUAN DE LA CRUZ BADELL; SUS HIJOS; 
TESTAMENTO DE DOÑA MARÍA RODRÍGUEZ. — DOÑA PRUDENCIA 
BADELL DE GIL; SU CARÁCTER ESPARTANO. — LOS VADELL DE 
CARMELO. 


NO de los resultados de la campaña victoriosa del virrey 
don Pedro de Cevallos en 1777, fué el alejamiento de 
una gran parte de los hacendados de origen lusobrasilero 

que habían poblado las tierras situadas en la jurisdicción de 
Colonia del Sacramento, y su substitución por otros hombres, 
animosos como los primeros, que no temieron establecerse con 
sus familias en la entraña de aquella naturaleza casi virgen; 
enfrentar los peligros de la época, desde el indio hasta la fiera, 
y Crear, sin saberlo, los cimientos de la fortuna y la civilización 
del porvenir... Viejos papeles heredados permiten revelar los 
nombres de los fundadores de las estancias ubicadas entre los 
arroyos de San Pedro y San Juan. Fueron ellos Bonifacio de 
la Canal o Canales, Mateo Visillac, Francisco Maurino, Ma- 
riano Díaz, Ignacio Acosta, José Morinigo, Fernando Hernán- 
dez, Silvestre Castillo, Pedro Antonio de Arroyo, Andrés de 
la Quintana y Frutos Pagalday. 
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El primero de los citados formuló en el año de 1789, ante 
la superintendencia general de la Real Hacienda, en Buenos 
Aires, la denuncia de los campos que ocupaba, a fin de obtener 
su dominio por derecho, previas las formalidades ordinarias 
de “calificación de realengo, mensura, avalúo y pregones”. 
Pasóse la postulación a informe del comandante militar de 
Colonia y del fiscal de lo civil de Buenos Aires; y por auto 
fechado el 7 de septiembre de 1790 hízose lugar a la solicitud 
de Canales, designándose por la Real Hacienda a Felipe Te- 
jada para presidir las diligencias ordenadas por las leyes de 
Indias. Con este motivo, otro poblador, Mateo Visillac, se pre- 
sentó en Colonia pidiendo se realizaran análogas formalidades 
respecto de sus tierras. La resolución se hizo entonces exten- 
siva a todos los pobladores de la zona. old 

El comisionado Felipe Tejada comprobó, en primer térmi- 
no, la calidad de realengo de los campos, exigiendo para año 
la prestación de juramento de cuatro vecinos del partido ; 
y nombró luego, para realizar la mensura, al piloto Manue 
Osores; como adjunto, a Jorge Mediza; y como contadores 
de cuerda” a Juan Lanuza y Andrés de la Quintana. Reprodu- 
cimos la parte esencial de las actas redactadas por aquéllos, 
a título de antecedente documental ?): 


«Habiendo llegado ayer 15 de junio de 1791 a esta costa del 
Pica Paro ho dista de la Colonia del pro, a 
tres a cuatro leguas, en compañía de Don Manuel piro a o y 
de su agregado Don José Mediza, Contadores de pm Y Ena 
agregados y testigos, como a las once del dia y salien ca o le : 
Poblacion todos, pasamos al camino que viene desde la 2 a 
de San Juan al del dicho Arrollo de este San Pedro y e . a 
Piloto que usase de su facultad quien poniendo vanqueta y 2 lanc eta 
Nautica en dicho camino que se habia primero clavado un mojon 
de Piedra como de serca de una vara de alto al rumbo de Sur a 
Norte corregido mismo por el camino que va para la Orqueta de 
San Juan, se midieron segun la cuenta que sacaron los contadores 
sinco mil y doscientas varas que es el frente en donde se puso otra 
señal o mojon de Piedra serca del dicho Camino y division de las 
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aguas que una cuchilla hace del Arroyo de San Juan con las del 
Arroyo de San Pedro y por ser tarde se suspendio esta mensura. ..”. 

“Siguiendo hoy 16 de junio con la diligencia y acompañados lle- 
gamos al dicho camino y mojon de Piedra donde el dicho Piloto 
puso el rumbo del Oeste al Leste correjido y se midieron seis mil 
varas de fondo, por lo que conceptuando el Piloto se pudiese cuadrar 
este terreno sin perjuicio de otro se hallo serca de los principios del 
arroyo de San Pedro por lo que se hizo una señal y se reconocio el 
Campo Lomadas y Cuchillas que hace perfeccion a esta suerte y 
por ser tarde se suspendio hasta mañana con todos los susodichos. . .”. 


“Prosiguiendo hoy dia 17 desde la señal y remate de las seis mil 
varas y para darle alguna idea de cuadro a este terreno puse mi 
Banqueta y auga (?) nautica en la costa del dicho arroyo de San 
Pedro al rumbo de Sur a Norte corregido que es el frente del fondo 
y se midieron segun la cuenta de los contadores dos mil y quinientas 
varas hasta encontrar con las caidas de las aguas del arroyo de San 
Juan donde se puso otra señal o mojon de Piedra, en la inteligencia 
que desde este mojon se fueron poniendo otros por las lomas o cu- 
chillas divisorias que forman caidas a log dos arroyos dichos de 
San Juan y San Pedro hasta topar con el mojon de la parte del 
Oeste que es la Legua consabida de fondo, las sinco mil y doscientas 
de frente y las dos mil y quinientas del frente del fondo con lo qual 
queda medido este terreno y queda haciendo la figuracion triangular 
a causa de ensanchar por el medio el expresado arroyo de San Pedro, 
que obserbado este desde el camino por su costa hasta la dicha Legua 
corre el rumbo del Nor Nordeste corregido todo lo cual queda arregla- 
do segun las eveses (?) y mengua de cuerda y varas de comercio o 
cubicas lo que anoto y firman todos conmigo y testigos por falta 
de Escribano y en este papel comun por falta de sellado. ..”. 

“En seguida de las preinsertas diligencias hizo el Comisionado 
nombramiento de tazadores en Don Angel Expineiro y Don Manuel 
Ballejos y a Don Juan Lanuza por tercero para en caso de resultar 
discordia entre los susodichos, quienes con previa aceptacion y ju- 
ramento del cargo tazaron el todo de las tierras en cuarenta y seis 
pesos cuatro reales; teniendo para ello en consideracion a los parti- 
culares que expusieron en el acto: Con lo cual paso a fijar carteles 
en los parajes de concurso y dados tambien en la Plaza Publica de la 
Colonia los treinta pregones dispuestos por derecho sin que hubiese 
resultado postor ni contraditor alguno hizo entrega del Expediente 
al referido Don Mateo Visillac para que lo presentase en la Escriba- 
nia de esta Superintendencia general de Real Hacienda... .”, 
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Por espacio de catorce años quedaron los pobladores en 
el tranquilo usufructo de aquellas tierras realengas, y algunos 
de ellos muchos más; pero en julio de 1805, el precitado Ma- 
teo Visillac presentóse a la autoridad virreinal solicitando se 
pasara su expediente a la Junta de Almoneda, a los efectos 
de una subasta pública. Llevóse a cabo ésta el 27 de aquel 
mes y año, en las puertas de las Reales Casas de Buenos 
Aires, previo aviso al público por medio de carteles. La lite- 
ratura de los remates de la época tiene un exponente típico 
en el acta que subsigue: 


“En Buenos Ayres a 27 de julio de 1805: Estando en Junta de 
Almoneda a las puertas de las Reales Casas los señores Don Manuel 
de Velasco y Don Manuel de Villota del Consejo de Su Magestad 
Oidor y Fiscal de lo Civil de esta Real Audiencia Pretorial Don An- 
tonio Carrasco Ministro de Real Hacienda Contador y Don Jose Ma- 
ria Romero Caballero de la Real Orden de Carlos tercero Tesorero. 
Por antemi el Escribano mandaron abibar la voz del pregonero pu- 
blico de esta Ciudad que lo ejecuto diciendo en altas e inteligibles 
voces: agan postura a un terreno realengo que tiene Poblado Don 
Mateo Visillac en la costa de San Pedro jurisdicion de la Colonia 
del Sacramento que se ha de rematar en quien mas diere; cuyo pre- 
gon asi se estuvo repitiendo hasta que comparecio Don Juan del 
Castillo y ofresio dies pesos mas sobre la tazacion y habiendose pu- 
blicado esta postura la adelanto Don Juan Alcina en sinco pesos 
mas y sucesibamente en el discurso de la tarde se pújaron ambos li- 
citadores hasta la cantidad de setecientos pesos que por ultimo ofre- 
cio aquel por el todo del terreno y aunque esta mejora se pregono 
por todo el resto de la tarde no parecio persona que la adelantase 
en manera alguna lo que visto por los señores de la Junta y que era 
puesto el Sol mandaron se procediese al remate como se verifico 
despues de los devidos apercibimientos diciendo que no hay quien 
puje ni quien de mas por el terreno realengo que tiene Poblado Don 
Mateo Visillac en la costa de San Pedro jurisdicion dela Colonia 
del Sacramento que setecientos pesos que bueno, que bueno que 
bueno y verdadero pro haga al rematador que lo es Don Juan del 
Castillo quien estando presente acepto este remate obligandose a su 
cumplimiento y a pagar en dinero de contado expresando lo berifi- 
caba para Don Jayme Badel y lo firmo con los Senores de la Junta 
de que doy fé.— Manuel de Velasco. Manuel de Villota. Antonio Ca- 
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rrasco. José Maria Romero. Juan del Castillo. Pedro de Velasco 
Escribano”. 


Aprobada la subasta, se siguió la práctica de estilo remi- 
tiéndose el expediente al “ministro regulador del derecho de 
media anata”, que lo era en la fecha don Andrés de Somellara. 
Expidióse éste con dos meses de retardo; y por el documento 
que sigue se verán los impuestos exactos que percibía el ré. 
gimen por operaciones de esta clase. 


mM 4 


Regulacion del Real derecho de media anata que se adeuda por 
Don Juan del Castillo en el remate que hizo de un terreno realengo 
en la costa de San Pedro jurisdicion de la Colonia del Sacramento 
para Don Jayme Badel por la cantidad de setecientos pesos la cual 
se forma en virtud delo mandado por el Exmo. Señor Virrey y en 
su superior providencia de 4 de septiembre ultimo: 

Por treinta y sinco pesos del Real derecho al respeto de sinco 
por ciento de los setecientos pesos del valor de dicho terreno; 

Iden setenta pesos del dies por ciento de servicio pecuniario de- 
ducido de los setecientos pesos referidos conforme a lo mandado 
por esta Superioridad en Decreto de 16 de agosto anterior; 

Iden catorce pesos del otro servicio pecuniario senalado en Real 
Cedula de 23 de mayo de 1798 segun el citado Superior Decreto; 


! Iden veinte y un pesos tres y medio reales del dies y ocho por 
ciento de conducion a España dela suma que antecede. 


Como resulta de la adición, los tres primeros impuestos im. 
plicaban $ 119, y por conducir esta suma a la metrópoli, la 
Real Hacienda cobraba el 18 %, cuyo monto, añadido al a 
rior, hacía ascender los derechos a $ 143 y 3 reales Y 
sobre una operación de $ 700... ds 

He aquí el texto del título de propiedad, expedido en nom- 
bre del rey de España “por Don Rafael de Sobremonte, Núñez 
Castillo, Angulo, Bullón, Ramírez de Arellano, Marqués E 
Sobremonte, Brigadier de los Reales Ejércitos; Virrey Gover- 
nador y Capitán General de las Provincias del Río de la Plata 
y sus Dependientes; Presidente de la Rea] Audiencia Pretoria] 
de Buenos Ayres; Superintendente General Subdelegado de 
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Real Hacienda, Rentas de Tabaco y Naipes y Ramo de Azo- 
gues y Minas y Real Renta de Correos de este Virreinato, etc.” 


En nombre de Su Magestad y en uso de las otras facultades que 
en Mi residen como su Birrey Governador y Capitan General y Su- 
perintendente Subdelegado de Real Hacienda de estas Provincias, de- 
claro que doy en venta real y por juro de heredad desde ahora para 
en todo tiempo y para siempre jamas al suso dicho Don Jayme Va- 
del para el sus herederos y sucesores y para quien de el o de ellos 
su derecho y causa hubiere y en los de este titulo sucediere en cual- 
quiera manera que sea las tierras realengas de que va hecha mencion 
y son situadas en la Jurisdicion del Sacramento en los arroyos de 
San Juan y San Pedro a los rumbos distancias y linderos que por 
menor se expresan en las diligencias de mensura y demas en dicha 
razon obradas, cuyas tierras como realengas que hasta ahora han 
sido son libres de censo empeño e hipoteca y de otro cualquiera gra- 
vamen real temporal tasito o expreso especial ni general que no lo 
tienen y como tales se las vendo con todas sus entradas y salidas de- 
rechos usos y costumbres y serbidumbres por el precio total delos 
ochocientos cuarenta pesos tres y medio reales de que queda hecha 
mencion y por que su entrega ha sido real y efectiva en Cajas 
Reales otorgo a favor del comprador el mas bastante recibo y carta 
de pago: y desisto quito y aparto a la Real Hacienda delos derechos 
de propiedad pocesion y señoria que a las enunciadas tierras habia 
y tenia y los sedo y renuncio paso y traspaso en el referido y los 
suyos para que las puedan vender donar trocar cambiar y enagenar 
disponiendo de ellas a su libre voluntad como de cosa suya propia 
habida y adquirida con su dinero justo valor y buen titulo como esta 
venta lo es, a cuya ebision seguridad y saneamiento obligo en toda 
forma a la misma Real Hacienda prometiendo en nombre de Su Ma- 
gestad que las citadas tierras seran ciertas seguras y efectivas al in- 
teresado y no le sera puesto pleyto ni contradicion alguna y si lo tal 
sucediere saldra el real fisco a la voz y defensa de los tales pleytos 
y los seguira y fenecera a su propia costa hasta dejarlo en quieta y 
pacifica pocesion y si sanear no lo pudiere le devolvera la Real Ha- 
cienda las cantidades mencionadas o le dara otras tierras de igual 
valor sitios rentas y comodidades con mas los costos y costas dela 
cobranza cuya liquidacion de su importe sera de su cargo segun de- 
recho. Y mando a los Jueces del partido que luego que vean este 
titulo que ha de serbir de instrumento de venta en forma procedan 
a dar posecion a Don Jayme Badel con.las solemnidades y formali- 
dades de derecho delas sobre dichas tierras reconociendo y haciendo 


. 
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reconocer por legitimo dueño y señor de ellas sin permitir que por 
persona alguna sea del estado calidad clase o condicion que fuesese 
le pueda poner ni ponga el mas minimo impedimento ni oposicion 
asi sobre dicha posecion como sobre el cultibo labranza y libre uso 
de las mismas tierras: Y declaro al nominado Don Jayme Badel rele- 
vado de ocurrir a la Junta Superior de Real Hacienda por la con- 
firmacion real de este titulo como debia hacerlo con arreglo a lo 
dispuesto en el articulo setenta y ocho de la ordenanza de Intendentes 
y Real Orden de ocho de Mayo de mil setecientos ochenta y seis me- 
diante haber hecho el servicio pecuniario que por la dispensa de 
dicho ocurro impone la Real Cedula de veinte y tres de Marzo de 
mil setecientos noventa y ocho. A cuyos fines le hice expedir el pre- 
sente firmado de mi mano sellado con el sella de mis armas y refren- 
dado del insfrascripto Escribano de esta Superintendencia de Real 
Hacienda en Buenos Ayres a dies y siete de Enero de mil ochocientos 
seis. — EL MARQUES DE SOBREMONTE (hay un sello).— Por 
mandado de Su Excelencia: Pedro de Velasco, Escribano de Su Ma- 
gestad. 


Munido de estos antecedentes, presentóse Bernabé Sáenz, 
en nombre del propietario Jaime Badell, ante el comandante 
subdelegado de Colonia del Sacramento, que lo era a la sazón 
Ramón del Pino, pidiendo se diera al interesado la posesión 
de práctica. Así se hizo, previa citación de los cuatro estan- 
cieros colindantes, Pedro Antonio de Arroyo. Francisco An- 
tonio de Sosa o Souza, Bonifacio de la Canal o Canales, y 
Frutos Pagalday. 


En dies del mes de Noviembre del año de mil ochocientos siete 
estando en la poblacion de Don Jayme Badel adonde me conduje 
desde la Plaza de la Colonia del Sacramento a efecto de darle po- 
cesion real corporal de los terrenos que tiene rematados y constan 
de los titulos que ha presentado y se tienen presentes; a efecto de po- 
nerlos en ejecucion con asistencia de los circunvecinos y linderos 
que se suscriben testigos de mi asistencia y demas concurrentes a 
este acto sali de la referida Poblacion y pasiandose por su terreno 
le di pocesion real corporal de el mandadole que en señal de verda- 
dero dominio y legitima propiedad que en el habia adquirido por el 
remate que habia celebrado y titulos que presentaba expedidos por 
el Exmo. Sor. Virrey de estos reinos como superintendente General 
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Subdelegado de Real Hacienda en el tiempo de su remate arrancase 
yervas tirase piedras al aire y mandase salir a los que se hallaban 
dentro de los mencionados terrenos de su legitima propiedad y en 
su consecuencia como dueño absoluto de los predichos terrenos en 
mi precencia y demas que concurrieron a este acto arranco yervas 
que tiro al aire tiro piedras y en voz alta mando que todos los que 
estubieran en sus terrenos sin su expreso permiso saliesen inmedia- 
tamente con cuyas formalidades se concluyo esta diligencia habiendo 
a mas leido a los circunvecinos y linderos el titulo de propiedad li- 
brado a favor de Don Jaime Badel sin la menor oposicion ni contra- 
dicion lo que extiendo por diligencia firmando conmigo dicho Badel 
circunvecinos y linderos y testigos de mi asistencia con quienes lo 
autorizo por no haber Escribano Publico ni Real en este papel co- 
mun por no usarse sellado.—Ramón del Pino. — A ruego de Don 
Jayme Badel, Martin de Arandia. — Testigo, Manuel Pastor. — Tes- 
tigo, Celedonio Escalada. — Andres de la Quintana. — Pedro An- 
tonio de Arroyo. — Bonifacio dela Canal. — Frutos Pagalday. 


II 


Tales eran los procedimientos, textos y formalidades de la 
administración colonial respecto de la compra de campos rea- 
lengos, aunque su adquisición no se realizara con frecuencia 
por vía de subasta. Intervenían casi siempre los “precios de 
composición”, como se habrá visto en otros casos, cuando el 
título se acordaba al poblador o antiguo poseedor de hecho. 
La práctica encomendaba a los pilotos de la armada el papel 
de agrimensores; y los mojones de piedra, y aun de madera 
dura, delimitaban dominios cuyos confines y medidas no se 
especificaban en las escrituras. Se hacía en éstas, a veces, re- 
ferencia a las mensuras cuando ellas se habían ejecutado. 

Jaime Badell compró pues, la estancia de San Pedro el 
27 de julio de 1805 y tomó posesión oficial de ella el 10 de 
noviembre de 1807, Decimos “oficial” porque el texto mismo 
del acta se refiere a la “población” que había aquél allí es- 
tablecido; pero llama la atención el hecho de que, con breve 
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anterioridad a esta adquisición, aparezca el nombrado com- 
prando otra estancia, también situada en el arroyo San Pedro. 
En efecto, el protocolo del Cabildo de Colonia registra en 15 
de noviembre de 1804, la venta efectuada por don Melchor 
Delgado, ““capataz'de las carretas del Rey”, a Jaime Badell, 
de una fracción de campo en el arroyo citado, con los ganados 
que la poblaban. La escritura fué autorizada por el alcalde de 
la Santa Hermandad, don José de Alagón; el precio estipulado, 
$ 1.500 y 6 reales; y en él entraron 1527 cabezas de vacuno, 
19 caballos, 8 redomones, 6 yeguas madrinas, 9 chúcaras y 
3 burros ?). 

Otras escrituras muestran diversas transacciones y com- 
pras que revelan la actividad comercial de Jaime Badell. En 
15 de mayo de 1819 cedió a Pedro Celestino de la Quintana, 
un negro, en pago de un crédito de $ 225; en 3 de febrero 
de 1821 adquirió de Juan Arriola una casa y terreno en la 
plaza mayor de Colonia, en pago de una deuda de $ 700, 
siendo el escribano autorizante Antonio de Avendaño y León; 
y en 11 de noviembre de 1828, por escritura pasada ante el 
mismo notario, compró a Francisco Augusto de Acuña (Cun- 
ha?), como apoderado de Pedro César de Acuña, otra casa 
también situada en la plaza de la ciudad. 

Pero Jaime Badell no fué solamente un poblador de estan- 
cias y un factor del desarrollo económico en aquellos tiempos 
confusos e inciertos en que se exijían extraordinarias calidades 
de fe y empresa para sobreponerse a la influencia de un medio 
sin estímulos. Fundó también, con su fortuna, una prole res- 
petable y numerosa que hasta hoy y durante ciento cuarenta 
años ha mantenido su arraigo en la casa solar de San Pedro. 
Aquel varón enérgico era originario de Felanitx, pueblo de 
Mallorca, en las Baleares, y había nacido hacia 1749. Su ape- 
llido, Vadell en el país nativo y Badel en los documentos colo- 
nienses, se ha escrito Badell por sus descendientes. Debió lle- 
gar a Colonia del Sacramento con la expedición del virrey Ce- 
vallos o muy poco después, pues consta que ya en 1785 tenía 
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hogar constituído en la plaza lusoespañola, que resurgía de 
entre sus ruinas. Fué su esposa doña Josefa Villarreal, argen- 
tina, en quien hubo ocho hijos; y murió de ochenta y seis años, 
el 1* de octubre de 1835, siendo uno de los propietarios más 
acaudalados de su tiempo. No sabía firmar. 

Fueron sus hijos: 

1. Apolinaria Petrona Badell, bautizada el 24 de julio 
de 1786; murió en la infancia, por lo que no se la menciona en 
el testamento paterno. 

2. Juan Badell, que contrajo matrimonio en Carmelo el 
4 de marzo de 1825 con doña María Antonia Ferreyra, viuda 
de Martín Aguilar. 

3. Domingo Badell, que contrajo matrimonio con doña 
Cruz Aguilar, teniendo cuatro vástagos: 1? Juan Badell, de 
quien fué esposa doña Melchora Sáenz *), teniendo a Juan 
Carlos, Sara, que casó con José Luis Roubaud, con sucesión; 
Horacio, Alfredo, Alberto y Julio Badell Sáenz; 2% Esteban 
Badell, que tomó estado con doña Isabel Moreno; 3* Narcisa 
Badell, que dió su mano a Federico... de origen alemán, 
oficial del ejército brasilero de ocupación; 4% Encarnación 
Badell, que contrajo enlace con doña Josefa Sosa, teniendo a 
Baldomera, Irene y Augusto Badell Sosa. 

4. Juan de la Cruz Badell, que sigue en V. 

5. Ignacio Badell, que contrajo matrimonio en Carmelo 
el 27 de agosto de 1827 con doña María Aguilar, de cuya 
unión nacieron cuatro hijos, de los cuales sobrevivieron dos, 
“Paulo o Paula y Mónica Badell Aguilar, cuya tutoría fué con- 
fiada a Luis Gil al fallecer sus padres. 

6. Anastasia Badell, esposa de Juan García, que sigue 
en IV. 

7. Rosa Badell. 

8. Josefa Badell, bautizada el 11 de mayo de 1803; casó 
con Juan Fernández, de quien tuvo los siete hijos menciona- 
dos en el testamento de su padre y murió el 7 de enero 
de 1824. 


[168] 


BADELL 


El jefe de esta familia, Jaime Badell, otorgó testamento 
cerrado en Colonia el 14 de septiembre de 1835 y entregó el 
documento al alcalde ordinario José Miguel Neves. Ocurrido 
el fallecimiento del viejo poblador, quince días después, hallóse 
el siguiente texto, que hoy contiene interesantes revelaciones 
para nuestros estudios *): 


En el nombre de Dios todo Poderoso y con su santa gracia. Amén. 

Sea notorio como yo Don Jayme Vadel natural de la Villa Fe- 
lanitx en Mayorca Obispado de Palma e hijo legítimo de Don Anto- 
nio Vadel y de Da. Antonia Segrera difuntos y naturales de la misma 
Villa estando sano y por la infinita misericordia de Dios con mis 
cinco sentidos y potencias cumplidas, etc. (sigue la declaración de 
fe de práctica y tres cláusulas sin interés). 

4% Declaro que soy casado según el orden de Nuestra Santa Ma- 
dre Iglesia con Doña Josefa Villareal en cuyo matrimonio hemos te- 
nido siete hijos llamados Juan, Domingo, Juan de la Cruz, Ignacio, 
Anastasia, Rosa y Josefa Vadel Villareal esta última falleció y dejó 
siete hijos llamados Marcelino, Domingo, Justo, María Pilar, Esco- 
lástica, Víctor y Petrona Fernández y Vadel a quienes reconozco por 
mis universales herederos de la parte que a mí corresponde y de la 
otra mitad a mi esposa Doña Josefa y lo declaro para que conste. 

5 Declaro por mis bienes la casa de mi habitacion en el Sud 
del Portón Viejo, otra en la Plaza lindando con la de Alagón, otra 
en la Calle de la Iglesia actual lindera con las señoras de Reyes, otra 
en la Plazuela de la Comandancia y una estancia entre los arroyos de 
San Pedro y San Juan con una legua de terreno propio según consta 
de documentos, dos criados llamados Santos y Sencia. Y lo declaro 
para que conste. 

6% Declaro que Don Esteban Nin me debe mil pesos plata que 
tiene a réditos, Don Miguel Merino mil pesos cobre que también tie- 
ne a réditos y lo declaro para que conste. 

7% Declaro que también me deben otros varios sujetos cantidades 
que constan de documentos excepto veinte y cuatro pesos que me 
debe Don José Antonio Rocha que no están documentados. 

8% Mando y es mi voluntad dejar doscientos pesos plata para que 
se me hagan honras cabo de año y Misas rezadas en sufragio de mi 
alma. Y lo declaro para que conste. 

99 Mando y es mi voluntad dejar veinte pesos plata para que 
se digan Misas en beneficio de mi Padre y Madre diez a cada uno 
y lo declaro para que conste. 
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10? Mando y es mi voluntad «dejar a la hermandad de esta Ciu- 
dad del Santísimo Sacramento y Animas cincuenta pesos plata libres 
de todo gravamen y lo declaro para que conste. 

11? Declaro que soy hermano de la mencionada hermandad por 
lo que encargo se me hagan los sufragios de costumbre. z 

12 Declaro que a mis hijos y nietos les tengo entregado a cada 
uno de mis hijos cien animales vacunos y ciento siete caballares sien- 
do igual cantidad la entregada a todos mis nietos juntos y no a cada 
uno a cuenta de su herencia y lo declaro para que conste. 

13% Mando y es mi voluntad dejarles señaladamente a mis dos 
hijos, Domingo y Juan de la Cruz el campo que a mi me corresponde 
y que los demáa se igualen en otra cosa y lo declaro para que conste. 

14? Mando y es mi voluntad dejar doscientos pesos para la re- 
composición del Templo que se arruinó por la explosión de la pól- 
vora pero no serán entregados hasta que se dé principio a la obra 
y cuando no se verifique dicha recomposición serán para el bien de 
mi alma y lo declaro para que conste. : 

15% Mando y es 'mi voluntad dejar libre a mi criado Santos des- 
pués de mi fallecimiento y que sin reparo alguno le entreguen mis 
albaceas y herederos todos los animales vacunos y caballares que 
tenga de su marca y lo declaro para que conste. 

16” Mando y encargo a todos mis hijos cuiden y reparen a la 
Madre y que no se metan con ella dejándola todos los muebles del 
manejo de la casa que tiene y lo declaro para que conste. 

Y para dar cumplimiento a lo que he ordenado en este mi testa- 
mento nombro por mis albaceas testamentarios en primer lugar a 
Don José Antonio González en segundo lugar a mi esposa Doña Jo- 
sefa Villareal y en tercer lugar a mi hijo Domingo Vadel. Y lo de- 
claro para que conste. Y no lo firmo por no saber y lo hace a mi 
ruego Don José León Guerreros en la Colonia a los catorce días del 
mes de septiembre del año de mil ochocientos treinta y cinco.—José 
León Guerreros. 


TI 


Doña Josefa Villarreal de Badell, viuda del fundador de 
este linaje, terminó sus días en 1847, instituyendo albacea por 
cláusula testamentaria a su hijo Domingo Badell. Una docu- 
mentación relativa a sus bienes, obrante en poder de sus bis- 
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nietos, me permite ofrecer al examen de los eruditos varios 
pormenores del año 1851. 


Inventario, participación y adjudicación de bienes muebles e in- 
muebles que existen de los quedados por fallecimiento de nuestra 
señora finada madre doña Josefa Villareal Q. E. P. D. a sus herede- 
ros hijos Domingo Badell, albacea, Juan Badell, Anastasia Badell, 
Rosa Badell, y nietos los menores hijos de Cruz Badell (finado) y 
los de Ignacio Badell (finado) y los de María Josefa Badell (finada). 
Una casa sita en la plaza de la ciudad de Colonia 

del Sacramento, tasada, según consta, en la su- 
ma de mil doscientos cincuenta y siete pesos, 
seis reales y cincuenta centésimos de real .. .. $1257 6 50 
Una casa sita en la misma ciudad, calle de San 
Juan, tasada, según consta, en la suma de qui- 
nientos veinte y Cinco pes0S .. .. .. .. .. .. 
Una casa sita en la misma ciudad, calle de la Co- 
mandancia, tasada, según consta, en la canti- 
dad de quinientos once pesos, cinco reales, cin- 
cuenta centésimos de real .. .. .. .. .... .. 
Un campo en la margen derecha del arroyo San 
- Pedro, mitad del que poseyó D. Jaime Badell, 
cuya mitad se adjudicó a su fallecimiento a sus 
hijos Domingo y Cruz Badell, y por la presente 
dejó. dispuesto la testamentaria fuese su va- 
lor el de seiscientos pesOs .. .. .. .. 0... .. 
En poder de Domingo Badel, quinientos pesos, se- 
gún consta de cláusula testamentaria .. .. .. , 500 — — 
En poder de Juan Badell, ciento veinte y un pesos, 
de los cuatrocientos ochenta y cuatro que, según 
cláusula testamentaria, se hallaban en poder de 
" D. José Antonio Gonzalez .. .. .. .. .. .. y 12 — — 
En poder de Rosa Badell, ciento veinte y un pesos, 
de la misma procedencia expresada, por igual 
suma en poder de Juan Badell .. .. .. .. .. 
En poder de D. Pedro Mendez, seiscientos nueve 
pesos, cinco reales, setenta centésimos, resto de 
los mil pesos y réditos que, según cláusula testa- 
mentaria, existían en su poder .. .. .. .. .. 
En poder de Domingo Badell, ciento sesenta y och 
pesos, procedentes de alquileres de la casa calle 
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de la Comandancia, a cuatro pesos al mes, has- 

ta el 30 de junio de 1851 .. .. .. .. .. .. .. $ 168 — — 
En poder del mismo Domingo Badell, cincuenta y 

ocho pesos, seis reales y cuarenta centésimos, 

procedentes de alquileres de un año a doce rea- 

les al mes, y diez y siete meses a dos patacones, 

hasta el 30 de junio del año 1851, de la casa 

callo de Sán Juan .. .5 50 ss 00 9.« «. .. «. 58 6 40 
En poder del mismo Badell, ciento cincuenta pe- 

sos, siete reales, noventa centésimos de real,. pro- 

cedentes de la parte que reconoce tener en la 

cuenta de la finada, con D. Pedro Mendez, de 

la casa de la testamentaría que ha habitado, y 

de cueros vacunos y animales yeguarizos toma- 

dos del tiempo expresado .. .. .. .. ... .. .. 2» 150 7 90 
Por setenta y siete pesos que adeuda, según cuen- 

ta, el finado D. Manuel Escalla, y por él sus 

Dl 0 6 e 
Por quinientos pesos en moneda de cobre del Bra- 

sil, mitad de los mil que representa el documen- 

to de D. Miguel Merino, y que considerándolo 

incobrable hemos convenido en darle el valor 

de cincuenta pesos .. . .. 5 sm as 3 00 AS 


TE — == 


Suma total .. .. $ 4751 — — 


De la referida suma total sólo debieron deducirse $ 187 
que doña Josefa Villarreal debía a don Domingo Moreyra, y 
$ 14 que importó la tasación de las casas situadas en Colonia. 
El saldo fué dividido entre los herederos, según la parti- 
ción que se llevó a cabo y cuyo detalle carece de interés. Esta 
testamentaría finalizó el 15 de julio de 1851. 


IV 


Doña Anastasia Badell, hija de Jaime Badell y doña Jose- 
la Villarreal, constituyó unión legítima con Juan García, tam- 
bién fuerte hacendado de la jurisdicción. Consta que de ese 
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tálamo nacieron, entre otros hijos, Adrián, Celedonio, Ricar- 
do y Luis García Badell, algunos de cuyos sucesores perma- 
necen aún en el lugar de su abolengo. 

El jefe de esta familia finó el comenzar el año 1859, y su 
viuda vivía aún en 1865. La muerte de Juan García dió lugar a 
un proceso, pues aquélla debióse a la intervención de un igno- 
rante curandero que explotaba, a mediados del siglo pasado, la 
simplicidad de las gentes de Colonia. El documento que en- 
cabeza el juicio revela datos singulares sobre los procedimien- 
tos empleados para la pretendida curación de los enfermos, y 
lo publicamos en su parte esencial por atribuirle interés de 
información acerca de un aspecto de la mentalidad cam- 
pesina en aquella época *). 


En la ciudad de Colonia a los veinte dias del mes de Abril y año 
de mil ocho cientos secenta y cinco: ante mi el Juez de Paz y los tex- 
tigos Don Atanacio Tardáguila y Don José Miguel Silva con quienes 
actuó a falta de Escrivano, comparecieron de presente Don Fede- 
rico Arnoldi demandando a Doña Anastacia Badel y dijo: Que de- 
mandaba a la compareciente para el pago que le adeudaba de la 
cantidad de seis cientos noventa y sinco patacones dos cientos ochen- 
ta reis segun la cuenta que presenta de asistencia medica y medici- 
nas suministradas asu finado esposo Don Juan Garcia y su familia, 
lo cual tubo lugar en los años de 1858 y 59. Interrogado el deman- 
dante si tiene Diploma de Doctor en medicina, si tiene contrato con 
el marido dela compareciente para la cura de su exposo y si recibió 
de dicho finado alguna cantidad por su azistencia y el demandante 
respondió: Que no tiene Diploma, no hizo contrato alguno con el 
finado pero recibió de dicho finado ciento diez patacones a cuenta; 
que en cuanto a lo primero ha exercido desde muchos años la me- 
dicina bajo la tolerancia de las autoridades del Pais que no se lo 
han prohibido. Y la demandada replicó que a fines de 1858 el de- 
mandante titulandosé Doctor en Medicina se comprometio con su 
finado exposo a curarlo de sus dolencias, exigiendole cien Pataco- 
nes que los facilitó Don Hipolito Ramirez y su marido acepto cos- 
teando al titulado Doctor asu Estancia donde le propinó algunas dro- 
gas y vaños de legia conlo que antes de mejorarlo lo empeoro de dia 
en dia, hasta que atacado de una pulmonia el llamado Doctor le apli- 
có un vaño caliente de tabaco colorado cosido con legia y sal, del 
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cual salió tan peor el enfermo que algunas horas despues dejó de 
existir quemado interiormente sin que el agua fria que tomaba abun- 
dantemente aplacase la sed ardiente que lo deboraba; que en tan 
afligente situacion la exponente hizo venir del Carmelo al Doctor 
Don Francisco Funta que alcanzó vivo a su exposo y habiéndolo 
examinado y los medicamentos, vio el vaño que aun permanecia alli 
como cuerpo del delito y una pocion que tomaba el enfermo y el 
Doctor Funta incendio con un fosforo, ardiendo hasta consumirse, 
declarando que el supuesto medico habia cometido una criminal 
barbaridad y retirandose al cuarto que ocupaba el demandante y 
a presencia de Don Luis Gil le encaró su audaz proceder, tratándolo 
como el hecho lo merecia y en el acto el demandante abandono la 
casa que acababa de enlutar. Que el mismo Doctor Funta examinó 
el Botiquin del supuesto medico y entre algunas drogas y yervas, en- 
contró cuatro tarros de sal de comer refinada que el demandante 
vendia y propinaba como sal purgante de Inglaterra vurlando la 
credulidad e ignorancia desa poblacion de la Campaña. Que infor- 
mada la autoridad de lo ocurrido, el Teniente Alcalde que lo era Don 
José Nuñez aprendió al demandante y lo remitio preso a esta Ciu- 
dad donde el Gefe Politico le habia prohibido que exerciera la me- 
dicina: que entregado preso y no queriendo la demandada agrabar 
su situacion con un proceso criminal, no hizo gestion contra el de- 
mandado y la autoridad le puso en libertad abandonando el Pais, de 
cuia licencia se aprovechó para irse a la Republica Argentina, regre- 
sando hace algun tiempo a esta Ciudad, donde abusando de la tole- 
rancia criminal de las autoridades de la pasada administracion des- 
pues de aquel hecho, a continuado exerciendo la medicina con fla- 
grante violacion de las Leyes de la Republica que selo prohiben y 
por cuyo delito otros han sido penados soberanamente y aun con 
menos causa, por la Junta de Higiene. Que concluida recientemente 
la guerra y suponiendose el demandante el mismo fabor de las au- 
toridades actuales, ha creido poder exhijirle y hacerse pagar im- 
pugnemente la enorme suma de siete cientos setenta y siete patacones 


seis Reales por lo que llama la cura de...”. 


NÁ 


Juan de la Cruz Badell, cuarto hijo de Jaime Badell y 
doña Joseía Villarreal, a quien no debe confundirse con el 
primogénito de éstos que también llamóse Juan, fué bautizado 
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el 6 de junio de 1804; trabajó personalmente su heredad de 
San Pedro y construyó allí la casa de piedra que aún subsiste; 
acreció su estancia adquiriendo en 12 de enero de 1841, de 
Juan Wilson y doña Francisca Arroyo, una fracción de cam- 
po lindera de la suya, por escritura otorgada ante el escribano 
Juan Paunero; y terminó sus días antes de llegar a la madurez 
de edad, víctima de la epidemia de viruela que asoló la 
región en aquel año de 1841. 

Había contraído matrimonio en Colonia con doña Mari- 
quita Rodríguez, hija de Andrés Rodríguez, guerrero de la 
independencia, natural de Montevideo, y de doña Anocha 
Cerrajos, vecina del Real de San Carlos. Falleció también de 
viruela doña Mariquita Rodríguez de Badell pocas semanas 
después de su marido, pero alcanzó a dictar su testamento 
cuya parte esencial se leerá más abajo. ' 

Fueron hijos de Juan de la Cruz Badell y de Mariquita 
Rodríguez: 

1. Ángela Badell, que contrajo enlace con Manuel Díaz, 
de quien tuvo ocho vástagos: 1? Ángela Díaz, que casó con 
Juan Pérez Martínez y habiendo enviudado celebró segundas 
nupcias con su cuñado José Pérez Martínez, con sucesión; 2* 
María Díaz, que dió su mano a Federico Giocometti; 3” Os- 
valda Díaz, mujer de Jesús Carro; 4* Manuel Díaz, que for- 
mó su hogar con doña Josefa Carballo; 5* Rafael Díaz; 6' 
Graciano Díaz; 7* Rosa Díaz, que tomó estado con José Díaz 
Arnesto; y 8” Alcira Díaz, que casó con Antonio Lamelas 
Domínguez. 

2. Prudencia Badell, que sigue en VI. 

3. Jacoba Badell, que se unió en matrimonio con Fran- 
cisco Rey, naciendo de este tálamo siete hijos: 1* Francisco 
Rey, segundo del nombre, que casó con doña Ana Carcía; 2" 
Zoraida Rey, esposa de Adrián García; 3' Leopolda Rey, que 
tomó estado con José Prado; 4” Nicolás Rey, que lo hizo 
con doña Lola Chevalier; 5” Adela Rey, que se vinculó por 
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su matrimonio al linaje de los Carro; 6” Lola Rey, que casó 
con Martín Ibarra; y 70. María Rey. 

4. Mónico Badell, único varón, a quien por este: título se 
le adjudicó la estancia de San Pedro fundada por su abuelo 
Jaime Badell, que el heredero supo conservar, poblada de ga- 
nados, hasta el fin de su vida. Se acastilló en las virtudes y 
costumbres tradicionales, y fundó su hogar en unión de doña 
Pilar Carro, hija del capitán Juan Carro y de doña Rosa Cos- 
tales, con descendencia : 

5. Julia Badell, que dió su mano a Vicente Sáenz, con 
numerosa sucesión. a 

6. Rosa Badell, que acordó su mano a Evaristo Riverós, 
de quien tuvo cuatro vástagos: Armando, Perfecto, Juana y 
Evarista. Doña Rosa Badell de Riverós murió en Colonia del 
Sacramento, así como sus dos hijas, víctimas de la epidemia 
de cólera que afligió al país en 1869. 

He aquí las cláusulas esenciales del testamento de la ma- 
dre de esta familia, doña Mariquita Rodríguez, viuda de 
Juan de la Cruz Badell, otorgado en el Real de San Carlos el 
9 de julio de 1841: 


“Declaro que tengo una estancia en el arroyo San Pedro, con 7 
do el ganado vacuno y caballos que se reconozca Con la marca 
finado mi esposo D. Juan de la Cruz Badel, y mas los terrenos y 
por herencia tocó a mi dicho esposo. — 1d, una casa paredes de la- 
drillos y techo de paja. — Id. una majada de ovejas, como 1.500 poco 
mas o menos. — 1d. declaro que tengo una casa en el pueblo o ciu- 
dad de Colonia, situada en el barrio del sud, contigua a la muralla. 
— ld. declaro que mi esposo compró a D. Juan Wilson un pedazo 
de campo en $ 1.200, segun consta de documento que está en mi 
poder. — 1d. declaro que en poder de mi comadre Da. Rosa Carro 
tengo 49 onzas de oro y doscientos patacones, para la mantención 
de mi familia. — 1d. declaro que del dinero que tengo en poder de 
mi comadre Rosa Carro, se han de sacar $ 100: 50 para misas para el 
finado mi esposo y 50 para mi. — Id. declaro que del dinero que 
se halla en mi poder se ha de pagar médico, botica y mi entierro, y 
tambien algun otro gasto que haya. — Id. declaro que debo seis mi- 
sas a Nuestra Señora del Carmen, cuatro a las ánimas y cuatro al 
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difunto mi padre. Estas misas son rezadas. — 1d. declaro que D. Mi- 
guel Mariz me debe una cantidad, segun consta de los recibos que 
tengo en mi poder. — Id. declaro que D. Juan Rodriguez me debe 
tambien, segun consta de documentos, descontando $ 22 de una ba- 
rrica de harina que me vendió. — 1d. declaro que de la parte que a 
mi me toca, dejo a mi hermano José Rodriguez cien animales vacu- 
nos en punta. — 1d. declaro que D. Natalio Mariz me debe $ 12. — 
Id. declaro que tengo en mi poder algunos otros recibos, que tam- 
bien me deben y que no me acuerdo quienes son. — Id declaro que 
cuando Dios Nuestro Señor me llame a juicio, que mi comadre 
Da. Rosa Carro se encargue de mis hijos, y en caso que ella faltare | 
lo hará mi hermano José Rodriguez. Y para dar cumplimiento a lo 
que llevo expuesto nombro por mis albaceas, en primer lugar a mi 
compadre D. Juan Carro, si es su voluntad, y en segundo a mi her- 
mano José Rodriguez; en tercer lugar a mi cuñado D. Domingo Ba- 
dell, encargándoles que cuando Dios me llame a juicio tomen cuenta 
de todo lo que sea mío, lo inventarien, tasen y dispongan de ello 
como mejor convenga, judicial o extrajudicialmente y en cumplimien- 
to a cuanto dejo mandado, revocando por este cualquier testamento 
o codicilo que antes hubiera hecho, pues quiero que ninguno valga 
excepto este que contiene mi última voluntad. Así lo otorgo ante 


* los testigos que firman, en el Real de San Carlos a los nueve dias 


del mes de julio de mil ochocientos cuarenta y uno.—Testigo: Simón 
Rodriguez. — Testigo: Luis Gil. — Testigo: Nicolás Hernandez. — 
Testigo: Domingo Moreyra. — Testigo: José Antonio Gonzalez. — 
Testigo: Domingo Gutierrez. 

Sigue una verificación de los testigos, declarándose válido el tes- 
tamento que precede por resolución del alcalde Francisco Ignacio 
Rodríguez, inscribiéndose en el Registro de la ciudad de Colonia. 

El inventario y tasación de los bienes de Da. María Rodríguez de 
Badell se efectuó en su estancia de San Pedro el 10 de enero de 
1842. De él entresacamos algunas partidas, dado el interés docu- 
mentario que ofrecen los precios consignados: 


Por once caballos sanos a seis pesos .. .. .. .. .. $ 66 
» Once alacranados a tres pes0s .. .. .. 0... .. 1. 33 
»» siete redomones a Cuatro pes0S .. .. .. .. .. .. 5. 28 
» 45 potros a catorce rlS. .. .. .. .. 0... .. .«« 9. 78 
» 326 (yeguas?) de toda edad, a 9 rls. .. .. .. .. 1 5912? 
» 860 ovejas todo lo q" camina a 2 1/2 rls. . » 268 ? 
» 14 bueyes de servicio a siete ps. c/uno .. . » 98 


» 1324 cabezas de ganado vacuno a doce rls. c/u. . ,, 1986 


y 
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vi 


Doña Prudencia Badell, segunda hija de Juan de la Cruz 
Badell y doña Mariquita Rodríguez, nació en Colonia del 
Sacramento el 28 de abril de 1831, siendo bautizada el 3 de 
mayo por fray Domingo Rama y apadrinada por sus abuelos 
paternos Jaime Badell y doña Josefa Villarreal. 

Huérfana desde la edad de diez años, creció con su her- 
mano y hermanas en el hogar de don Juan Carro y su esposa 
doña Rosa Costales, quienes cumplieron fielmente el con- 
movedor pedido formulado por la madre de esos niños en su 
lecho de muerte, y dieron a éstos los principios de una edu- 
cación austera y el ejemplo de sus virtudes antiguas. y 

La herencia dejada por los padres permaneció indivisa 
hasta el año 1864, habiendo subsistido en común los usufruc- 
tos y recibídose por cada heredero las sumas necesarias a su 
mantenimiento y educación. En el año citado se procedió a 
una partición extrajudicial que fué reducida a escritura PU- 
blica el 18 de enero de 1883, ante el escribano Juan Paunero; 
y cupo a doña Prudencia Badell una fracción de campo de 
seiscientas once cuadras con las mejoras y arbolado llamados 
de “Buena Vista”, en San Pedro, y el condominio con sus 
hermanas de una finca sita en la ciudad. . 

El 24 de mayo de 1850 el P. Fernando Cabanas bendijo 
su unión con don Luis Gil, naciendo de este enlace diez hijos 
cuya actuación pública ha sido expresada en otra obra *). 

No ha llegado todavía la hora de revelar la personalidad 
y el carácter de esta matrona y la parte que le cupo en la 
educación espartana de sus hijos. Cuando se haga, doña Pru- 
dencia Badell de Cil aparecerá como uno de los más elevados 
modelos de la sociedad de su tiempo, por su virtud acrisolada, 
su serena entereza y su grande espíritu. Entró en la paz del 
Señor en Montevideo el 30 de noviembre de 1902. 
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Atribúyese a Miguel Vadell, que conservó la ortografía 
original de su apellido, la calidad de primer poblador de Car- 
melo, núcleo creado por decreto del general José Artigas de 
12 de febrero de 1816, que trasladó al puerto de Las Vacas 
el antiguo pueblo de Las Víboras y que parece haber sido 
rebautizado con su nombre actual por iniciativa del gober- 
nador Lecor. Miguel Vadell era mallorquín, como el fundador 
de la rama de Colonia, y muy probablemente próximo deudo 
suyo; hijo de Pedro Vadell y de Polonia Roca (Apolonia?). 
Se afirma que la casa que construyó en Carmelo fué la pri- 
mera de azotea; estableció en ella su familia y su comercio, 
y consta que bajo su techo se alojaron muchos hombres que 
intervinieron en las guerras de la independencia. 

Había nacido en su isla balear hacia 1789 y sirvió a Es- 
paña en sus años mozos en la marina real, tocándole batirse en 
Trafalgar como grumete de la fragata “La Santísima Trini- 
dad”. Allí recibió una herida en la pierna cuya cicatriz en- 
señaba con orgullo ”). Avecindado definitivamente en Carme- 
lo, Vadell fué un factor activo en el desarrollo de la zona; 
propietario de un queche en sociedad con su pariente Sanda- 
lio Nicolau, mantuvo comunicaciones directas con Buenos 
Aires; y su casa de comercio se amplió con operaciones ban- 
carias de tipo antiguo, aceptándose depósitos de dinero que 
se guardaban en viejos tarros bajo los muebles... La honra- 
dez de Miguel Vadell era proverbial. Constituyó su hogar en 
unión de doña Telésfora Rodríguez Flores de Avellaneda, ve- 
cina del partido de Las Vacas, hija de Faustino Rodríguez 
Flores y de doña Isabel de Avellaneda, celebrando el enlace 
el P. Mariano Espinosa el 9 de diciembre de 1820 *). 

Vadell murió viejo de ochenta y seis años en el pueblo de 
su radicación el 25 de abril de 1875. 


He aquí una nómina incompleta de sus hijos y nietos ?*) : 
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1. Juan Pedro Vadell, a quien se atribuye la progenitura 
y que debió nacer en 1821. Casó en Buenos Aires con doña 
"Juana Ratto y Alcayaga y falleció en 1876. Fueron hijos su- 
yos: Carlos, que contrajo enlace con Adela Belati; Sofía, que 
dió su mano a Alberto Méndez; Elena, a Juan Claverie; María 
Luisa, a Ricardo Basso; y Eduardo, que tomó estado con su 
prima Camila Vadell, hija de Ruperto. 

2. Rita Apolonia Vadell, que vió la luz el 21 de mayo 
de 1822, siendo bautizada tres días después. Celebró nupcias 
con Román González el 20 de agosto de 1841, y habiendo 
enviudado casó luego con su cuñado Miguel González el 4 
de abril de 1861. Diósele familiarmente el nombre de Polo- 
nia, como su abuela paterna.'Su segundo esposo tuvo actua- 
ción pública en el país, así como su hijo Manuel, del primer 
matrimonio. 

3. Hilario Vadell, que formó su hogar el 15 de diciembre 
de 1849 con doña Aurelia Barrios, hija del coronel Ignacio 


Barrios, soldado ilustre de la independencia. Volvió a casar , 


con doña Dolores Boné el 24 de noviembre de 1868. Consta 
que de su primer matrimonio tuvo a Justa Aurelia, bautizada 
el 1? de agosto de 1863, y a Corina de Belén, el 16 de febrero 
de 1866. De su segundo tálamo tuvo también sucesión. Hilario 
Vadell tomó parte en las guerras civiles que se produjeron en 
Uruguay desde la llamada Grande hasta la de Aparicio, con 
el grado de capitán, y fué comisario de policía en Juan Gon- 
zález, Carmelo y Nueva Palmira. 

4. Ruperto Vadell, que nació el 27 de marzo de 1829, 
recibiendo el agua bautismal el 3 de abril. Contrajo matri- 
monio con doña María Reilly, primera maestra oficial de 
Carmelo, que dejó en la región el recuerdo de su notable cul- 
tura, teniendo, entre otros hijos, a Celia Vadell, que acordó 
su mano a su primo Guillermo Reilly el 2 de abril de 1872; 
Ruperto Fructuoso, bautizado el 22 de febrero de 1855, que 
se destacó por sus aptitudes filarmónicas; Diego Sinforiano, el 
27 de diciembre de 1861; María Polonia, el 3 de abril de 
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1864; Ángel Leonardo, el 28 de agosto de 1866; Isolina Mar- 
garita, que vió la luz en 1868 y contrajo enlace con Anto- 
nio Fontana, de Nueva Palmira; Olinda Margarita, nacida en 
1872 y casada en Buenos Aires con el comandante Tomás Pe- 
ña, oriundo de Entre Ríos, con sucesión; Tancredo Casiano, 
en 1878; y Miguel, el conocido escribano, casado con doña 


. Dionisia Mazzini, con descendencia. Se citan también como 


hijos legítimos de Ruperto Vadell y doña María Reilly, a 
Adelfa, esposa de Carlos Welchs; Alida, Guillermo, Eduardo 
y María, esta última casada con Juan Brown, sin mención de 
fechas de bautismo. En total catorce vástagos, bella familia 
que dejó en la villa natal la memoria de su vocación por el 
canto y la música. 

5. Máximo Badell, que vió la luz el 8 de junio de 1834 
y fué bautizado el 28 del mes siguiente. Firmó con B, como la 
rama de Colonia. Casó con doña Mercedes Ratto en Buenos 
Aires, teniendo a Federico V. Badell, doctor en derecho, ca- 
tedrático de la Escuela Industrial de la Nación Argentina y 
juez letrado de Santa Cruz, que contrajo matrimonio con doña 
Lola Gaebeler. 

6. Gabina Vadell, que nació el 19 de abril de 1837, 
siendo bautizada al día siguiente; se presume que murió en 
la infancia. 

7. Domingo Pastor Vadell, que recibió el bautismo el 
22 de mayo de 1840; falleció de un accidente en la niñez. 

8. Carmen Vadell, que contrajo enlace con Carlos Vidal 
el 3 de noviembre de 1858, teniendo, entre otros hijos, a do- 
ña Zulema Vidal, esposa de Américo Carassale, el primer cro- 
nista de Carmelo. 

9. Isabel Vadell, que dió su mano a Manuel Alsina, con 
sucesión. 

10. Magdalena Rosa Vadell, que nació el 22 de julio 
de 1845 y fué llevada a la pila el 1* de agosto; tomó estado 
con Norberto Estrada el 17 de agosto de 1863, de quien tuvo 
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descendencia, señalándose en ella a los escritores Norberto y 
Dardo Estrada. 


11. Margarita Vadell, que se mantuvo célibe y terminó 
sus días en Montevideo. 


NOTAS 


1) Biblioteca y archivo del autor: papeles de don Luis Gil. 

2) Protocolo del Cabildo de Colonia, año 1804, folio 83. 

3) Doña Melchora Sáenz de Badell tenía su casa en la calle Real 
actualmente denominada del General Flores, en el punto donde exis- 
te el hotel Colonial, cuyo edificio conserva en su interior fracciones 
y patios de la vieja casona. Dicho edificio formó parte de la quinta 
donde vivió en 1835 don Bernardino Rivadavia. A su vez, doña Pepa 
Gil adquirió una parcela de la quinta a mediados del siglo. En la 
esquina formada por-la antigua calle Real y la actual de Alberto 
Méndez, se conservó hasta hace pocos años una exuberante glicina 
cuyo tronco medía en su base 1m.35; debió ser plantada por manos 
portuguesas y sobrevivió al arrasamiento de 1777, pues los enten- 
didos le atribuían dos siglos de edad; su ramaje cubría todo el án- 
gulo del histórico solar. Aquella reliquia fué arrancada por viles 
motivos mercantiles. 

4) Archivo del juzgado ordinario de Colonia, testamentaría de 
Jaime Badell, año 1836. 

5) Biblioteca y archivo del autor; papeles de don Luis Gil. 

$) Azarola, crónica del linaje, cap. XIV. 

7) Noticias proporcionadas por su nieto, el escritor don Natalio 
Abel Vadell. 

8) Libro parroquial de N. S. de los Remedios, en Las Víboras, 
“donde se asientan las partidas de matrimonio desde el folio III ini- 
ciado por D. Vicente Montes Caraballo, cura y vicario propietario 
de dha. iglesia, ab anno D* 1794”. 

2) Una parte de esta genealogía ha sido establecida con los da- 
tos que contienen los registros parroquiales de Las Víboras y Car- 
melo, actualmente archivados en la iglesia de esta última localidad, 

y en los cuales se advierten omisiones. Para subsanarlas en lo po- 


sible he contado con la cooperación del mencionado publicista se. 
ñor Vadell. 
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COLONIA DEL SACRAMENTO DESPUÉS DE 1777; su REPOBLA- 
CIÓN; SUS COMANDANTES MILITARES. — EL CENSO DE 1783. — 
EUSTAQUIO ESTEVAN; SU FAMILIA Y PROPIEDADES. — FRAN- 
CISCO DE PAULA ESTEVAN; SU DESCENDENCIA. — LOS SÁENZ. 


$ I 


USTAQUIO Estevan era originario de Castilla la Nueva, hi- 
E jo de Pedro Estevan y de doña Andrea de León y deudo 
próximo del doctor José Lino Estevan y León, presbítero 
del obispado de Tucumán. Después de haber servido al rey du- 
rante largos años en la marina de guerra obtuvo su baja en 
Buenos Aires y aceptó formar parte del piquete que guarnecía 
Colonia del Sacramento, fuerza integrada por veteranos reti- 
rados del servicio activo. 

Desde que tomó posesión de la silla virreinal, don Juan 
José de Vértiz fomentó la repoblación y reconstrucción de la 
ciudad platense, destruída por orden de su antecesor, don Pe- 
dro de Cevallos, que incurrió en el error de confundir el caserío 
con el punto geográfico y estratégico... El virrey Vértiz envió 
a Colonia al capitán Vicente Jiménez para reorganizar el po- 
blado, y poco después, en las viviendas restauradas en forma 
más o menos precaria, pudo alojarse un núcleo de familias que, 
primitivamente destinadas a colonizar la Patagonia, fueron 
dirigidas a la Banda Oriental, donde fundaron los pueblos 
de Guadalupe, Pando y San Juan Bautista, además de las 
enviadas a la repoblación de Colonia. 
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En marzo de 1780, el capitán Jiménez transmitió la co- 
mandancia de la ciudad platense al capitán Domingo Chauri, 
y éste, a su vez, lo hizo en 1783 al capitán del regimiento de 
dragones de Buenos Aires don Miguel Fermín de Riglos, 
quien condujo al sitio a su esposa, doña María Mercedes de 
Lasala, naciendo allí la hija de ambos, María Luisa de Riglos 
y Lasala, que fué bautizada en la iglesia mayor el 25 de agos- 
to de 1787. 

Este templo no había sido alcanzado por la orden de des- 
trucción, como tampoco lo fueron las iglesias del Carmen y 
de la Orden Tercera, que lograron conservar también sus an- 
tiguos libros parroquiales. Por orden fechada el 15 de abril 
de 1781, Vértiz había dispuesto el secuestro y guarda de aque- 
llos documentos que, si consiguieran hallarse en nuestros días, 
serían fuentes preciosas de informaciones genealógicas sobre 
las familias portuguesas de la histórica ciudad platense. 

La repoblación se realizó de manera bastante acelerada, 
permitiendo al comandante Riglos establecer un padrón com- 
pleto de los habitantes el 31 de diciembre de 1783 *). El re- 
sumen del documento fija en 117 el número de matrimonios” 
españoles; en 74, el de las familias de los militares; en 31, 
las viudas y su descendencia; en 23, los españoles solteros; en 
15, los matrimonios de pardos y solteros libres; y en 30, los 
matrimonios de esclavos. El número de los moradores de 
Colonia ascendía, pues, a 300, un lustro después de la lamen- 
table demolición ordenada por Cevallos. La vida resurgía en- 
tre las ruinas y nuevos capítulos iban a añadirse, pocos años 
después, a la historia de la ciudadela lusoespañola. 

Eustaquio Estevan debió dejar todo contacto con las armas 
al iniciarse el siglo XIX. Hizo desde entonces vida de hogar 
asta su muerte, contando para ello con un modesto haber que 
le permitía poseer dos esclavas y una casa propia situada en 
la calle de Santa Rita. Su nieto materno, Luis Gil, dejó acer- 
ca de él algunas notas escritas; menciona en ellas su bondad 
y probidad ejemplares; y recuerda que, entre la gente del vi- 
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llorrio coloniense, se le apodaba “El Currutaco”, por su proli- 
jidad en el vestir y la cortesía de sus maneras ?). 

Durante su permanencia en la capital del virreinato, en 
el curso de la última década del siglo XVIII, Eustaquio Es- 
tevan contrajo enlace con doña Dolores Miranda, viuda de 
Ojeda. Tenía ésta dos hijas gemelas de su primer matrimonio, 
Petrona y Mercedes Ojeda; casó la primera en Montevideo 


_ con Antonio Aumade, teniendo dos hijos de este apellido, no- 


tario eclesiástico el uno y agente judicial el otro. Según las 
menciones escritas de Luis Gil, doña Dolores Miranda de Es- 
tevan “era una señora alta, bizarra y bien parecida, rígida 
hasta los extremos y severa tanto con sus hijos como con sus 
nietos y esclavos”... Tuvo un fin trágico, pues pereció con 
uno de sus hijos y una nieta en el derrumbe de la iglesia de 
Colonia en 1824, al oficiarse un acto religioso celebrando la 
incorporación de la Provincia Cisplatina al imperio del Bra- 
sil, bajo el cetro de don Pedro I. 

Eustaquio Estevan tuvo nueve hijos de su matrimonio con 
doña Dolores Miranda, de los cuales sólo cinco llegaron a la 
edad adulta: 

1. María del Carmen Estevan, que dió su mano en 1814 
a Juan Hill y habiendo enviudado casó con José Díaz Ar- 
mesto, alcalde ordinario de la ciudad en 1824. Doña María 
del Carmen falleció en Colonia el 2 de agosto de 1835, a la 
edad de cuarenta años. 

2. Francisco de Paula Estevan, que sigue esta línea. 

3. Benita Estevan, que casó con Vicente Sáenz, teniendo 
diez hijos. Murió el 21 de mayo de 1840, hallándose proscrip- 
to su marido, cuya crónica sigue en III. 

4. Gregoria Estevan, que se unió en matrimonio en 1828 
con Fermín Ferreyra, oficial del ejército imperial que eva- 
cuó el país aquel mismo año, retirándose al Brasil. 

5. José Estevan, que recibió el bautismo el 6 de febrero 
de 1805, y pereció en el mencionado derrumbe de la iglesia 
matriz el 14 de diciembre de 1823. 
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El jefe de esta familia, Eustaquio Estevan, testó en Colo- 
nia el 6 de abril de 1827 ante Pedro Antonio de la Serna, 
alcalde de segundo voto. Después de declarar los nombres 
de sus precitados esposa e hijos, menciona sus bienes y con- 
cede libertad, desde que ocurra su fallecimiento, a su escla- 
va María, en agradecimiento por los servicios que le ha dado. 
Dispone que mientras la ex esclava permanezca soltera quede 
en la casa de su hija María del Carmen. Destina el quinto de 
sus bienes para los funerales de su entierro y otros en memo- 
ria de su esposa y su hijo José. Una escritura del 12 de 
junio del citado año revela que en esa fecha Eustaquio Estevan 
ya había fallecido. 


II 


Hijo del precedente y de su legítima esposa doña Dolo- 
res Miranda, Francisco de Paula Estevan vió la luz en Colo- 
nia del Sacramento hacia 1800. Su nombre aparece en los 
documentos del archivo coloniense con motivo de la escritura 
de venta que extendió como albacea de su finado padre, en 
28 de agosto de 1827, a favor de su cuñado Vicente Sáenz, 
de la casa de la testamentaría paterna, cuyo valor quedó fijado 
en $ 2488 y 4 1/2 reales. El 18 de agosto de 1824 había com- 
prado a Salvador Casal, representado por Vicente Sáenz, “un 
rancho de techo pajizo con su correspondiente terreno situado 
en la calle del Comercio, con 24 varas de frente y 32 de 
fondo, lindando por el este con la citada calle, por el oeste 
con el terraplén de la muralla, y por el sur con casa y terreno 
de Eustaquio Estevan”. El precio pagado fué de $ 170. 

El 13 de agosto de 1827 constituyó una sociedad mercan- 
til con doña Úrsula Saura. En 1831, después de liquidar sus 
asuntos en Colonia, se estableció con su famiia en Montevideo, 
donde desempeñó el cargo de vista de aduana, falleciendo 
de edad avanzada en 1886. 
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Había casado en su ciudad natal con doña Justa Antúnez 
Maciel, hija del coronel Vasco Antúnez Maciel y de doña 
Sebastiana Solano. De aquel tálamo nacieron diez hijos: 

1. Federico Estevan, que siguió la carrera de leyes y 
fué magistrado judicial; permaneció célibe. 

2. Elvira Estevan, que acordó su mano al coronel Juan 
Cruz Arrien, que falleció en 1866, dejando sucesión. Su 
viuda casó en segundas nupcias con el coronel Ambrosio Fer- 
nández Blanco. 

3. Amelia Estevan, que contrajo enlace con el contral- 
mirante Pedro de Castro Araujo, de la armada brasileña. 

4. María Estevan, que se unió en matrimonio con el 
doctor Teodoro Green of Woolpon, oculista inglés, con quien 
pasó a radicarse a Londres; tuvieron siete hijos. 

5. Justa Estevan, que casó con Joaquín Roig, comercian- 
te español, de quien tuvo dos hijos. 

6. Francisca Estevan, que tomó estado con Jorge Stump, 
banquero, de origen suizo, con descendencia. 

7. Francisco Estevan, que contrajo matrimonio con doña 
Clelia Massera, y en segundas nupcias con doña Carmen 
Margat. 

8. Aurelia Estevan, que dió su mano a León Domecq, 
francés, sin sucesión. 

9. Elisa Estevan, que se desposó con Enrique Aubert, 
comerciante francés de quien tuvo tres hijos. 


10. Eduardo Estevan, que se unió en matrimonio con su 
prima Máxima Estevan ?*). 


mI 


Vicente Sáenz, fundador de la familia de su apellido en 
Colonia, nació en Burgos hacia 1778. Establecido con casa de 
comercio en la ciudad platense, casó en 1826 con doña Benita 
Estevan y adquirió de la sucesión de su padre político, Eusta- 
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quio Estevan, la casa que había sido de éste, en la calle de 
Santa Rita. 

Mantuvo ideas monárquicas durante las guerras de la 
independencia; adhirió al régimen luso-brasilero; desempe- 
ñó cargos concejiles, y fué fiel ejecutor y juez de policía en 
el Cabildo de 1824. 

El censo de 1836 le señala habitando una casa de la calle 
del Comercio, en unión de su esposa; y las escrituras de la 
época mencionan su nombre en frecuentes transacciones. 

De su matrimonio con doña Benita Estevan, Vicenté Sáenz 
tuvo once hijos: 

1. Ruperta Sáenz, que murió en la infancia. 

2. Vicente Sáenz, hacendado y comerciante, que cons- 
tituyó su hogar con doña Julia Badell y falleció en su ciudad 
natal, ya octogenario, dejando numerosa sucesión. 

3. Adolfo Sáenz, que contrajo enlace con doña Encar- 
nación Díaz Arnesto, teniendo a Adolfo, Carmen, Benita, Plu- 
tarco, Alcira, Encarnación, Francisco, Juan y María Sáenz. 

4. Benigno Sáenz, que casó con doña Clara Díaz Ar- 
nesto, viuda de Manuel T. Pereyra; fueron sus hijos, Américo, 
" Rosario, Rómulo y Miguel Sáenz. : 

5. Víctor Sáenz, que tomó estado con doña Matilde Lo- 
za, y tuvo, entre otros hijos, a Matilde, Víctor y Victoria 
Sáenz. 

6. Faustino Sáenz, que celebró matrimonio con doña 
Guillermina Barboza, naciendo de este tálamo, entre otros 
hijos, Juana, Faustino, Ema, Arturo, Guillermina, Benita y 
Francisco Sáenz. 

7. Juana Sáenz, que dió su mano a Primo Liendo, y 
tuvo a Sofía, Nicolás, Laura y Elena Liendo. 

8. Prudencio Sáenz, que casó con doña Marta Gon- 
zález, de quien tuvo un vástago que llevó el nombre paterno. 

9. Benjamín Sáenz, que formó su hogar con doña Flo- 
ra Loza, y tuvo, entre otros hijos, a Benjamín, Flora, Adela 
y Palmira Sáenz. 
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10. Melchora Sáenz, que contrajo enlace con Juan Ba- 
dell, naciendo de esta unión Juan Carlos, Sara, Horacio, Al- 
íredo, Alberto y Julio Badell. 

11. ¡Ramón Sáenz, que tomó estado con doña Amalia 
Loza, siendo padres de Amalia y Ramón Sáenz, entre otros 
hijos. 

NOTAS . 
1) AzAROLA GiL, La epopeya de Manuel Lobo, pág. 139. 
2) Azarola, crónica del linaje, cap. XIV. 


3) Estos últimos datos proceden de la distinguida dama doña 
Aurelia Arrien de Soulez, nieta de don Francisco de Paula Estevan. 
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JOSÉ DÍAZ ARMESTO, ALCALDE DE COLONIA EN 1824 y 1828; 
SU LABOR, SUS BIENES Y SU PROLE; ALIANZAS MATRIMONIALES 
DE SUS HIJOS. — ANTONIO DÍAZ ARNESTO; SU VIDA PATRIARCAL; 
SU DESCENDENCIA. — LOS PEREYRA; LA ESTANCIA DE “LOS DOS 
HERMANOS”; PRECIOS DE LA ÉPOCA. 


L fundador de esta conocida familia coloniense, José Díaz 
Armesto *), originario de El Ferrol, debió avecindarse 
en la ciudad platense al comenzar el régimen portugués 

o muy poco antes. Consta ya en 1822 su calidad de propieta- 
rio, pues en 15 de septiembre de dicho año compró a la suce- 
sión de doña Jacinta Díaz una casa en Colonia en $ 3007). 
Dos años después fué electo alcalde ordinario. Su ferviente ad- 
hesión a la causa lusobrasilera está revelada documentalmente, 
habiendo sido el promotor de los homenajes que se tributaron 
al gobernador Manoel Jorge Rodrigues cuando este procónsul 
se alejó de la ciudad en que había actuado eficazmente por 
espacio de diez años *). Díaz Armesto desempeñó nuevamen- 
te la alcaldía de Colonia en 1828; fundó en el Real de Ve- 
ra un establecimiento saladeril, y otro de vapor y horno de 
ladrillos contiguo al primero en sociedad. con su hijastro 
don Luis Gil; su casa de comercio fué la principal de la ciu- 
dad; y vivió en sus últimos años en el Real de San Carlos, 
con sus hijos y esclavos. 


En 1824 contrajo matrimonio con doña María del Car- 
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men Estevan *), viuda de Juan Hill, teniendo dos varones y 
seis mujeres: 

1. Fortunata Díaz Arnesto, que fué esposa de Juan To- 
más Núñez, prócer de la independencia nacional y firmante 
del acta de la Florida el 25 de agosto de 1825; hija de éstos 
fué Evangelina Núñez, que casó con el doctor Lucas Moreno, 
- miembro de la histórica familia de este apellido; y de este 
tálamo nacieron dos vástagos, Lucas Jesús y María Carmen 
Moreno. j 

2. José María Díaz, que murió de edad avanzada en 
su comarca natal, 

3. Clara Díaz Arnesto, que contrajo enlace con Manuel 
T. Pereyra, siendo padres de José y de Manuel Pereyra; y 
habiendo enviudado, volvió a casar con Benigno Sáenz, de 
quien tuvo a Américo, Rosario, Rómulo y Miguel Sáenz. 

4. Antonio Díaz Arnesto, que sigue esta línea. 

5. Andrea Díaz Arnesto, que formó su hogar con Juan 
Antonio Furtado, teniendo diez hijos; uno de los cuales, Juan 
Antonio, casó con doña Consuelo Carafí. 

6. Romana Díaz Arnesto, que fué esposa de Manuel G. 


Velloso, teniendo ocho hijos; uno de ellos, Rodolfo, casó, en - 


1874 con doña Carolina Vidal, siendo padres de Sara Ve- 
llozo de Avegno; otro, Enrique, contrajo matrimonio con 
doña Magdalena Navarro. 

7. Encarnación Díaz Arnesto, mujer de Adolfo Sáenz, 
de quien tuvo nueve vástagos. 

8. Eulogia Díaz Arnesto, de cuyo enlace con el doctor 
Juan Carlos Neves nacieron Carlos y Ema Neves; y habiendo 
enviudado contrajo nuevas nupcias con Leopoldo Gard, sin 
sucesión. 

El jefe de este linaje testó en Colonia el 24 de octubre de 
1840, ante el escribano Juan Paunero; no logró firmar a 
causa de la gravedad de su estado; y nombró albacea, tutor 
y curador de sus bienes e hijos a Luis Gil. Su citada esposa 
había finado cinco años antes. 
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II 


Antonio Díaz Arnesto, cuarto hijo del precedente, nació 
en Colonia del Sacramento el 3 de enero de 1828; poseyó una 
importante fracción de los campos de San Pedro, por com- 
pra hecha a su hermana política doña Prudencia Badell de 
Gil; y constituyó un hogar respetable y numeroso en unión 
legítima de doña Flora Pagalday, hija de Nicolás Pagalday 
y doña Gervasia Carro, y nieta de Frutos Pagalday y de doña 
Potenciana de la Quintana *). Varón recto y laborioso, parco 
en palabras, chapado a la antigua, don Antonio Díaz Arnesto 
montaba todavía a caballo a los ochenta años de edad para 
cuidar de su hacienda. Al mismo tiempo que su esposa consti- 
tuyó un modelo de virtudes domésticas. 

Este matrimonio tuvo catorce hijos: 

l. Antonio Díaz Arnesto, que casó con Lastenia Azula, 


siendo padres de Mario, María Elisa, Raúl Eduardo, Carlos 


Alberto, Leandro Antonio, Lastenia y Enrique Félix Díaz 
Arnesto. 


2. Flora Díaz Arnesto. 
3. José Díaz Arnesto, marido de Rosa Díaz Badell, de 


quien tuvo a José Salvador, Carmen Esther, Laura Lucrecia 
y Manuel Díaz Arnesto. 


4. Enriqueta Díaz Arnesto. 
5. Gervasio Díaz Arnesto, que contrajo enlace con Mag- 


 dalena Sagarra, teniendo a Juan Antonio, Alberto y Flora 


Irma Díaz Arnesto. 

6. Adela Díaz Arnesto, que casó con Fernando Marfetán. 

7. Nicolás Díaz Arnesto. 

8. Ana Díaz Arnesto, esposa de Cipriano López. 

9. Floro Díaz Arnesto, de cuyo matrimonio con Juana 
Bochi nacieron María Zulema, Daniel, Floro Héctor y Al- 
berto Díaz Arnesto. 


[193 ] 


APELLIDOS DE LA PATRIA VIEJA 


10. Pilar Díaz Arnesto, que formó su hogar con Ale- 
jandro Dufrechou. 

11. Amelia Díaz Arnesto, que casó con Bautista Pagal- 
day, teniendo a Antonio Nicolás y. Rogelio Pagalday. 

12, Alberto Díaz Arnesto, que falleció soltero. 

13. Andrea Díaz Arnesto. 

14, Jacinto Díaz Arnesto, que mantiene su radicación 
en la ciudad de sus abuelos, habiendo casado allí con doña 
Laura Reyes, en quien ha tenido a Oscar y Gladys María 
Díaz Arnesto. 

El tronco fundador de este linaje, constituído hace ciento 
veinte años en Colonia del Sacramento, ha tenido también 


ciento veinte descendientes entre hijos, nietos y bisnietos has- 
ta la fecha, 


TI 


José Atanasio y Manuel Trinidad Pereyra poseían la es- 
tancia denominada de los “Dos Hermanos” sita en Conchillas, 
sobre el litoral del Río de la Plata. El primero de aquéllos 
falleció al mediar el siglo XIX, heredándole el segundo, quien 
liquidó la parte que le correspondía a la sucesión de don 
Francisco Landívar, que tenía parte en los campos citados *). 

Don Manuel Trinidad Pereyra había contraído matrimonio 
e d oña Clara Díaz, hija de José Díaz Arnesto y de doña 
María del Carmen Estevan. De aquel tálamo nacieron dos 
hijos, José Trinidad y Manuel Teodoro Pereyra, quienes, por 
fallecimiento de su padre ocurrido en 1854, quedaron bajo la 
tutoría de su tío materno Antonio Díaz Arnesto hasta el 
La e 1863, en cuyo cometido fué reemplazado por don 
rod ón q al hacerse cargo de la administración de la 
Só 2 ce los menores Pereyra, rindió un homenaje “a la 

ntracción, laboriosidad y honradez de don Antonio Díaz, 
que adelantó y aumentó los bienes de sus tutelados”. 
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El primero de aquellos hermanos falleció en Montevideo 
el 16 de junio de 1860. Su madre, doña Clara Díaz, viuda 
de Pereyra, había contraído segundas nupcias en ese año con 
don Benigno Sáenz, hijo de Vicente Sáenz y doña Benita Es- 
tevan. 

Un contrato celebrado por aquella dama en diciembre 
de 1854 para la explotación de su estancia de Conchillas, 
nos permite conocer los siguientes precios de las haciendas 
al mediar el siglo XIX: 


313 cabezas de ganado vacuno a 6 1/2 patacones de 
9 reales y 3 vintenes cada uno; 
6 bueyes a una onza; 
1.200 yeguas, mulas y burros alzados a 3 reales cada 
uno; 
2 carretas en $ 158; 
8 caballos a $ 4. 


Consta que a la muerte de José Trinidad Pereyra corres- 
pondió por mitad a su madre la cantidad de $ 12.841, y se 
adjudicó al hermano Manuel Teodoro el remanente del cam- 
po de Conchillas, con un área de 3.329 cuadras cuadradas y 
2.000 varas, con la población y dos puestos de material, en 
la suma de $ 14.244. 


NOTAS 


1) El segundo apellido era originalmente, en efecto, Armesto. 
La descendencia adoptó Arnesto, inducida probablemente por moti- 
vos fonéticos regionales. 

2) Archivo general de la Nación, Montevideo, protocolo del Ca- 
bildo de Colonia, libro 716, fol. 304. 

3) AzaroLa GiL, La epopeya de Manuel Lobo, nota 16 del cap. XI 

4%) Véase el capítulo correspondiente a este apellido. 

%) AZAROLA GiL, Azarola, crónica del linaje, cap. XVI. 

6) Un viejo plano establecido en el año 1839 por el agrimensor Za- 
carías Aizpurúa, revela que la antigua estancia de Las Vacas, lla- 
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mada posteriormente de La Calera, que perteneció a la Compañía de 
Jesús hasta su expulsión, fué dividida más tarde en treinta y dos es- 
tancias. El primitivo latifundio jesuítico abarcaba cuarenta leguas 
de superficie 7), y las treinta y dos estancias aludidas ocuparon la 
zona coloniense limitada al norte por el arroyo de Las Vacas hasta 
su desembocadura próxima a Carmelo; al este, por el arroyo del Mi- 
guelete, una línea recta desde éste hasta el arroyo de San Juan y este 
curso de agua hasta sus caídas en el Plata; al sur dicho estuario, y 
al oeste el río Uruguay. 

Los propietarios de los campos en el citado año de 1839 fueron: 
el coronel Ignacio Barrios y doña Rafaela Barrios; Felipe Leiva 
(probablemente el cura párroco de Las Víboras y Carmelo, Felipe 
Santiago Torres de Leiva); Antonio Vera, Damacia Castaña, Ramón 
Farías, Severa Serrano, Juan Nieto, Manuel López, José Gregorio 
Palacios, Pedro Díaz, Manuel T. Pereira, Isidoro Rodríguez, Fran- 
cisco Landívar, Josefa González, Juan Francisco Rodríguez y Fran- 
cisco Rodríguez; Eulogio Mentasti, Francisca Quirós, Cornelio Boné, 
Toribio Aldecoa, Antonio Fuentes, Domingo Roguín, Venancio Le- 
guizamón, Juan Tomás Núñez; una fracción en litigio poseída por 
Lebrun; Santiago Fernández y Agustín Guarch, cuyos campos fue- 
ron desde 1859 propiedad de Luis Gil. 


“) AzaroLa Gu, La epopeya de Manuel Lobo, cap. VIII 
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SU PROCEDENCIA Y AVECINDAMIENTO EN COLONIA DEL SACRA- 

MENTO. — NÓMINA DE SUS BIENES EN 1809; LEGADOS TESTA- 

MENTARIOS. — LAS ESTANCIAS DEL RIACHUELO; SUS DUEÑOS 

SUCESIVOS DESDE 1750; ALEJANDRO DE LOS REYES, JUAN JOSÉ 

DE "MELO, FERNÁNDEZ DE VELAZCO, BARRERO Y BUSTILLO Y 
CORNELIO DONOVAN. 


ON Manuel Barrero y Bustillo, personaje afincado y de 
destaque social durante los últimos veinte años del domi- 
nio español y bajo el régimen lusobrasilero, fué alcalde 

de la Santa Hermandad de Colonia en 1799. Debió avecindarse 
allí durante el período de la repoblación, Procedía de una ca- 
lificada casa del valle de Carriedo, en las montañas de Burgos, 
y era hijo de Francisco Barrero y Bustillo y doña Catalina 
de Bustillo, familias tratadas por el erudito cronista de la 
provincia de Santander, don Mateo Escagedo Salmón, en su 
obra sobre Linajes montañeses. 

Eran tres hermanos: el citado Manuel; una mujer, doña 

Francisca, que se mantuvo en el lugar nativo de Barrera o 
Barrena, donde casó con Francisco González de Vonera, co- 
rreo del gabinete del rey; y Matías, que vino a Indias y se es- 
tableció en Cóxdoba del Tucumán. 


Según la declaración de bienes formulada en 1809, Ma- 


nuel Barrero y Bustillo poseía las siguientes propiedades y 
comercios; 
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1. Una casa en Colonia, ubicada en la calle Real. 

2. Un almacén próximo a la iglesia matriz, en la cual 
se hallaban depositados 1.000 cueros de su propiedad. 

3. Una calesa. 

4. Un matadero extramuros de la plaza, con corrales 
para ganado, carretas, enseres, etc. 

5. Dos suertes de estancia en el arroyo del Riachuelo, 
hacia la laguna de los Patos, poblada con 8000 cabezas de 
ganado vacuno, cría de mulas con 32 burros, 300 yeguas y 
18 caballos. La estancia contaba con una casa con patio y 
dos quintas: en la primera existía un bosque de frutales, cer- 
cado de tunas, y la segunda hallábase poblando en la citada 
fecha. Se menciona también una majada de 500 ovejas y cua- 
tro esclavos. 

6. Otra estancia sobre el arroyo del Sauce, antiguo bien 
realengo, poblada de ranchos, corrales, galpón, muebles, etc.; 
y en ella 16.000 cabezas de vacuno, 300 yeguas, burros, mu- 
las y 150 caballos, toda hacienda marcada. En el estableci- 
miento trabajaban doce esclavos bajo la dirección de otro 
uegro, “el tío Paciencia”. 

Manuel Barrero y Bustillo mantenía, al mismo tiempo, 
vinculaciones y negocios en Buenos Aires; y consta que inter- 
venían en ellos tres personajes de la época: Francisco Anto- 
nio de Escalada, Caspar de Santa Coloma y Manuel de Rozas. 

Barrero y Bustillo se mantuvo célibe. En su testamento, 
otorgado el 26 de febrero de 1809 ante Frutos Pagalday, al- 
calde de la Santa Hermandad en el Real de San Carlos, de- 
talla la forma en que deben ser distribuídos sus bienes *). 

1. A su hermana doña Francisca, esposa de Francisco 
González de Vonera, los muebles y raíces que le correspon- 
dían por herencia paterna, situados en el valle de Carriedo. 

2. Añade $ 1000 para su nombrada hermana, y lega 
Otras sumas a varios parientes, entre las cuales figuran $ 200 
Para cada sobrina, al tomar estado. 
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3. En el caso que su hermano Matías se resolviera a 
avecindarse en Colonia, debe preferírsele para la adquisición 
de su mejor estancia, acordándosele plazos convenientes para 


"su pago. 


4.  Cede $ 500 para la fábrica de la iglesia matriz de Co- 
lonia, que se está reedificando; y $ 100 para la reedificación 
de la iglesia del Colla. 

5. Ordena que se funde en su pueblo natal una capella- 
nía para servir la cofradía de N. S. del Carmen, proponién- 
dose para ese fin a alguno de sus sobrinos, hijo de doña Fran- 
cisca, que siguiere la carrera eclesiástica. 

6. Concede libertad al negro Antonio, capataz de una 
de sus estancias, bajo la reserva de que usará de ella desde 
el año 1818. 


7. Lega varias limosnas a personas necesitadas de Co- 
lonia. 

Barrero y Bustillo vivió largos años después de testar, 
pues en 27 de enero de 1825, su apoderado general, don 
Francisco Antonio de Sosa, vendió a Santiago Delgado una 
estancia situada entre los arroyos Sauce y Riachuelo, con 
un área de tres leguas y tres cuartos. Llama la atención 
el precio de seiscientos pesos que aparece en la escritura, 
pues en esa época ya los campos habían adquirido un valor 
superior, como puede verse en otras operaciones similares *). 

Las citadas estancias están mencionadas en viejos papeles 
desde mediados del siglo XVIII, lo que no sólo nos permite 
establecer sus ventas sucesivas y la curva de sus precios con 
relación al proceso de evolución del país, sino también reve- 
lar una nómina parcial de antiguos vecinos y cabezas de fa- 
milia que se sucedieron en esa zona coloniense. De ahí el 
interés del documento que subsigue. 


Testimonio. — Examinados los documentos presentados al Supe- 
rior Gobierno de este Estado por don Miguel Barrero y Bustillos, 
vecino de la Colonia del Sacramento, de la posesión y dominio de 
dos terrenos de estancia, situados el uno en el paraje nombrado el 
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Riachuelo, y el otro a corta distancia del Real de San Carlos en el 
Rincón del Riachuelo, de que se manda tomar razón por decreto del 
Ilmo. Excelentísimo Señor Barón de la Laguna, Capitán General del 
Estado, fecha once del corriente, resulta que habiéndose presentado 
el año de 1775 Don Juan José Melo 3) vecino hacendado del Par- 
tido del Rosario, ante Dn. Manuel Vasavilbaso, como juez subdele- 
gado para la venta y composición de tierras realengas y valdías en 
Buenos Ayres, haciendo denuncia de las que desde al año de 54 te- 
nía pobladas con estancia en dicho partido, entre el arroyo del Sauce 
y el del Riachuelo; le fué admitida dicha denuncia por decreto de 
27 de noviembre del mismo año, cometiéndose la práctica de las di- 
ligencias de mensura y avalúo a Dn. Jerónimo Momon, en consorcio 
del piloto Dn. Pablo Franco, como lo verificaron, resultando de la 
medición comprender dichas tierras una área de tres leguas y tres 
cuartas cuadradas, siendo su frente la distancia que se halla desde 
los mojones, uno de Dn. Miguel de Velazco, otro de Dn Alejandro 
de los Reyes 1), siguiendo los demás de este segundo, que tiene 
en el fondo de sus tierras hasta encontrar el arroyo del Sauce, y si- 
guiendo éste aguas arriba por el lindero perpetuo del costado hasta 
una orqueta, y de dicha orqueta hasta la cuchilla que parte o divide 
las aguas de los pantanos de Sosa, y por su fondo la dicha cuchilla 
hasta encontrar la principal vertiente del Riachuelo; y siguiendo és- 
te aguas abajo hasta el punto de los dos mojones, que es su lindero 
de la parte Oeste, y se tasaron en la cantidad de ciento cincuenta pe- 
sos corrientes, en cuyo estado quedó por entonces el asunto, hasta 
que en el año de 1798 se presentó a la Superintendencia General de 
Real Hacienda, Dn. Manuel Barrero y Bustillos, manifestando tener 
comprada desde el año de 1794, a Da. Cabina Urquiza, viuda de 
Dn. Juan José Melo, la estancia susodicha, suplicando que para po- 
der obtener la propiedad de las tierras, se mandasen continuar las 
precitadas diligencias, cuya instancia reprodujo posteriormente con 
formal acción a una moderada composición por los derechos de pri- 
mero y antiguo poblador del espresado Dn. Juan José Melo, que se 
habían transmitido en él, a virtud de la compra de la estancia fun- 
dada sobre aquellas tierras; y habiéndose proveído que exhibiese los 
títulos y documentos de dicha compra, en su cumplimiento presentó 
el que le había otorgado la vendedora, con más una información que 
produjo ante el Alcalde de la Hermandad de la Colonia, con los 
mismos testigos que presenciaron el otorgamiento, quienes declara- 
ron ser cierto y verdadero el tal contrato de venta, y hallarse 
cumplidas todas sus condiciones, así por parte del comprador como 
de la vendedora, en cuya virtud y haber el interesado hecho efectivo 
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entero del importe del real derecho de alcabala por razón de la ven- 
ta. allanándose a pagar por precio de las tierras la cantidad de dos- 
cientos cincuenta pesos por el mayor valor que éstas podían haber 
adquirido desde el año 1777, en que se hizo tasación de ellas, y la 
imposibilidad de hacerse otra nueva por las circunstancias dimanadas 
de la guerra, se le admitió por decreto de 13 de enero de 1807 a la 
pretendida moderada composición, y a su consecuencia hecho los 
enteros correspondientes de los doscientos cincuenta pesos de com: 
posición, con más cincuenta pesos un real, que sobre esa cantidad 
se regularon por el real derecho de media annata, y aprobado todo 
por la Junta Superior de Real Hacienda, se le espidió en 14 de agosto 
de dicho año el correspondiente título de propiedad por el Señor 
Superintendente General Subdelegado interino de Real Hacienda del 
Virreynato del Río de la Plata Don Lucas Muños y Cubero. Al pre- 
notado título se halla agregada una Escritura pública, que en 14 de 
octubre de 1807 otorgó ante el Escribano de número de la Ciudad 
de Buenos Ayres, Don Inocencio Antonio Agrelo, Doña Juana María 
Matorras, de aquel vecindario, viuda albacea y heredera del finado 
Don Miguel Fernández de Velazco, por la cual vendió al referido 
Don Manuel Barrero y Bustillo dos terrenos para Estancia en la 
jurisdicción de la Colonia, el uno nombrado el Riachuelo, compuesto 
de seis mil setecientas veinte y cinco varas de frente desde la Barra 
del Riachuelo hasta la laguna de los Patos de la parte del Oeste, su 
frente al Río de la Plata; y de costado al Paso del Camino Real en 
el arroyo del General, tres mil ciento veinte y cinco varas; y aguas 
arriba al Corral de Piedra de la parte del Oeste, una legua y mil 
nuevecientas varas, y del referido Corral a la orqueta de Pedro Juan 
de Cuenca del Riachuelo de aquella boca, una legua y cinco mil tres- 
cientas ochenta varas; y de esta distancia hasta encontrar con el 
mojón del arranque de mensura dos leguas, tres mil quinientas y 
sesenta varas. Y el otro terreno situado a inmediaciones del Real de 
San Carlos, nombrado el Rincón del Riachuelo, compuesto de una 
y media leguas de frente al Río de la Plata con legua y media de 
salida a los Artilleros para el ganado, fondos al Riachuelo arriba, 
cuyos dos terrenos le correspondían por haberlos satisfecho a la Real 
Hacienda por denuncia y remate, que había hecho de ellos su finado 
marido según constaba de los títulos de propiedad librados a su favor 
por aquella Superioridad en cuatro de setiembre de dicho año, que 
en testimonio exhibía al comprador bajo los cuales vendía dichos 
terrenos a Bustillo en cantidad de seiscientos veinte y cinco pesos 
plata corriente, los mismos que había recibido del comprador dejando 
satisfecho en la Tesorería el derecho de alcabala, de que obra inserto 
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el correspondiente boleto en dicha Escritura. Todo lo que así resulta 
de los respectivos documentos a que me refiero y devolví al interesado, 
puesta nota a su conclusión. 

Montevideo, marzo 14 de 1822. — Bartolomé Domingo Vianqui, 
Escribano Público y de la Superior Gobernación *). 


Como puede verse por el texto transcripto, Barrero y Bus- 
tillo fué el sucesor en el dominio de Juan José de Melo y del 
antiguo vecino de éste, Miguel Fernández de Velazco, otro 
poblador de la zona, cuya viuda, doña Juana María Mato- 
rras, vendió su estancia a Barrero en 1807. Santiago Delga- 
do adquirió uno de los campos del Riachuelo en 1825, como 
se ha informado al comienzo de este capítulo; y otro inmedia- 
to, o el mismo, fué adjudicado judicialmente a los Escalada 
de Buenos Aires, probables herederos de don Francisco An- 
tonio de Escalada, antiguo socio de Barrero y Bustillo. Di- 
cha sucesión vendió la estancia del Riachuelo en 1858 al 
doctor Cornelio Donovan, fundador de la distinguida familia 
de su apellido en Buenos Aires a la que se refiere el capítulo 
siguiente; y la viuda de aquél, doña María Atkins de Donovan, 
sostuvo con el Estado uruguayo un prolongado litigio por in- 
cumplimiento de un contrato de compra efectuado por el go- 
bierno del general Venancio Flores. Durante el período caó- 
tico de las guerras civiles, la propiedad rural estuvo desorga- 
nizada y muchas tierras ocupadas por intrusos, a quienes fué 
sumamente difícil desalojar. Actualmente los campos del Sau- 
ce y el Riachuelo cuentan entre los más valiosos y saneados 
del Uruguay. 


NOTAS 


1) Archivo general de la Nación, Montevideo, protocolo del Cabil- 
do de Colonia, años 1793 a 1818, fol. 134 a 141. 

2) Protocolo citado, años 1823 a 1826, fol. 277. 

8) Juan José Melo o de Melo, poblador de las tierras situadas 
entre los arroyos del Sauce y Riachuelo, se estableció en la región 
hacia 1754, como lo demostró al obtener los títulos de propiedad 
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en 1775, del juez de tierras de Buenos Aires, don Manuel de Basavil- 
baso. La mensura fué llevada a efecto por el piloto Pablo Franco, 
fijándose el precio de “moderada composición” en $ 150. El área 
de los campos alcanzaba a tres leguas y tres cuartos de legua... Juan 
José de Melo estaba casado con doña Gabina Urquiza, quien, habiendo 
enviudado, enagenó la estancia en 1794 a Manuel Barrero y Bustillo. 
4) Alejandro de los Reyes, colindante del anterior, pobló esas 
tierras en 1750, legitimando su posesión ante Manuel de Basavilbaso 
en 1776. La mensura fué practicada por el piloto de la Real Armada, 
José de Hermida, y los tasadores jurados, Juan José de Melo y Juan 
de Marmolejo, estimaron su valor en $ 250. Acerca del área, sabemos 
que los campos formaban un cuadrado de una legua y media mas 
845 varas castellanas... Alejandro de los Reyes había contraído ma- 
trimonio con doña Petrona Naranjo, en quien tuvo cinco hijos: Ber- 
narda, Ramona, Feliciano, Petrona y Francisca de los Reyes. Esta 
última fué esposa de Florencio Pereyra. La madre, doña Petrona 
Naranjo, sobrevivió a su marido de quien fue albacea testamentaria. 
5) Biblioteca y archivo del autor; papeles de don Luis Gil. 
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LA COLONIZACIÓN IRLANDESA EN BUENOS AIRES. — EL DOCTOR 

CORNELIO DONOVAN; SU' AVECINDAMIENTO BAJO ROSAS; EJER- 

CICIO DE SU PROFESIÓN DE MÉDICO. — ADQUISICIÓN DE LA ES- 

TANCIA DEL RIACHUELO. — DOÑA MARÍA ATKINS BROWN DE DO- 

NOVAN; SUS HIJOS. — EL GENERAL ANTONIO DONOVAN; SUS 

SERVICIOS MILITARES. — LOS DOCTORES DANIEL Y SAMUEL DO- 
NOVAN. — OTRAS MENCIONES FAMILIARES. 


1 
$ 

A llegada de irlandeses a Buenos Aires, iniciada en peque- 
L ña escala antes de producirse las invasiones inglesas, pa- 
rece haber sido tolerada por razones de identidad confe- 
sional con el medio y sus autoridades. Excepción hecha del 
Ulster norteño, Irlanda es ferviente católica, circunstancia a la 
que hay que añadir las calidades de moralidad, laboriosidad y 
elevación de carácter de sus hijos. Acrecióse aquella corriente 
inmigratoria después de la revolución de Mayo, hasta el pun- 
to de hallarse radicados en el territorio argentino hacia 1825 
más de quinientos irlandeses, cuya mayoría procedía del 
condado de Westmeath. No limitaron su permanencia en la 
capital, y se diseminaron en distintos puntos de la campaña 
bonaerense. En 1843 llegó el religioso Antonio Domingo 
Fahy, que lejos de reducir sus actividades a las funciones 
de capellán de la colectividad, dió impulso con sus consejos 
y gestiones a las obras de colonización que emprendieron sus 
compatriotas, cuyo número parece haber ascendido a varios 

millares al mediar el siglo pasado. 
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El doctor Cornelio Donovan, graduado en medicina y 
vástago de una calificada familia irlandesa, había contraído 
matrimonio en su país con doña María Atkins Brown, tam- 
bién irlandesa y parienta del célebre almirante de ese últi- 
mo apellido, viniendo ambos esposos a establecerse en Bue- 
nos Aires durante el gobierno de Rosas, aunque precediéndo- 
la el marido en el viaje inicial al Río de la Plata. , 

El doctor Donovan revalidó su título en la capital argen- 
tina y ejerció su profesión hasta el término de su breve vida. 
Se afirma que concurría a caballo a la casa de sus enfermos, 
y que habiéndolo hallado un colega suyo que hacía lo mismo, 
díjole con sorna al primero: “Que flaco está su caballo, doctor 
Donovan”... “También estaría flaco el suyo —respondió 
aquél— si trabajase tanto como el mío”. .. 

Fué médico de la escuadra del almirante Brown, y en 
el curso de sus frecuentes estaciones en la costa oriental tuvo 
oportunidad de conocer los espléndidos campos del e 
lo, en la jurisdicción de Colonia del Sacramento, a cuya his- 
toricidad se refiere el documento reproducido en el capítulo 
precedente. Procedió a comprarlos en 1858, pero no logró 
realizar su deseo de trabajar en ellos y explotar su riqueza 
debido a su temprana muerte, acaecida en Buenos Aires el sal 
de junio de 1860, a los cuarenta y dos años de edad. Su viuda, 
doña María Atkins, sostuvo prolongados litigios con el Estado 
uruguayo y con los intrusos que se posesionaron E 
mente de aquellos campos que quedaron casi despoblados es- 
pués de las guerras civiles de Flores y Aparicio. 


11 


El doctor Donovan y su esposa fueron el tronco de a 
ilustre familia que se vinculó a la vida argentina desde la 
hora de su formación. Su primogénito, el general Antonio 
Donovan, vió la luz en Buenos Aires el 26 de abril de 1849, 
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y siendo apenas un adolescente se incorporó a las fuerzas ex- 
pedicionarias que marcharon al Paraguay bajo el mando del 
general Emilio Mitre. Tomó parte en la larga y dura cam- 
paña Contra López a las órdenes del coronel Charlone. Hizo 
su carrera en la infantería, permaneciendo en el 8? batallón 
de esa arma, que mandó hasta su promoción al generalato. 
Expedicionario al desierto, factor enérgico en las campañas 
contra López Jordán, asistió a la batalla de Don Gonzalo con 
el coronel Eduardo Racedo. Gobernador del Chaco de 1888 
a 1892, fué luego jefe de la primera división del ejército. 
Era proverbial su estrecha amistad con el general Julio A. 
Roca, su jefe y compañero de armas. El general Donovan 
contrajo matrimonio con doña Cándida Blanco, natural de 
Arrecifes, y terminó sus días el 14 de agosto de 1897, joven 
aún, dejando sucesión. 

Su hermano, Daniel Donovan, nació en la capital argenti- 
na el 27 de diciembre de 1850; cursó estudios en la Universi. 
dad de Montevideo y se doctoró en la Facultad de Derecho 
de Buenos Aires; fué interventor en la provincia de San Luis 
en 1893; amigo de Pellegrini, al asumir este estadista el 
gobierno confió al doctor Donovan la jefatura de policía de 
la capital federal, cuyo nivel profesional y cultural se elevó 
bajo su ilustrada dirección; fundó la caja de socorros de aque- 
lla institución; presidió el Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, y finó en el celibato el 8 de abril de 1913. Dejó el pres- 
tigio social y la huella moral de un “gentleman” en los anales 
de su tiempo. 

Doña Fanny Donovan, única hija mujer del doctor Cor- 
nelio Donovan y de doña María Atkins Brown, nació en Co- 
lonia del Sacramento el 26 de mayo de 1852; acordó su mano 
en Montevideo a don Guillermo Enrique Cock, caballero in- 
elés, de quien tuvo sucesión, radicándose en Buenos Aires, 
donde falleció en forma repentina durante una representación 
en la Ópera el 26 de julio de 1904. 

Cornelio Donovan, segundo del nombre, vió la luz el 11 
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de septiembre de 1855; fundó su hogar en unión legítima de 
doña Catalina Fuschini, en quien tuvo descendencia; se de- 
dicó a las actividades bancarias y desempeñó la gerencia del 
Banco de la Provincia en Tandil; murió el 31 de agosto de 
1894. 

Samuel Donovan, nacido en 1857, siguió estudios univer- 
sitarios y adquirió el diploma de doctor en derecho en la Fa- 
cultad de Buenos Aires. Ejerció el profesorado en el Colegio 
Nacional desde 1892, y entre otros cargos públicos desempeñó 
el de director del Registro de Estado Civil en la parroquia 
del Pilar. Contrajo enlace con doña Petrona Tejedor, y fa- 
lleció en su ciudad natal el 15 de junio de 1927. 
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FRUTOS PAGALDAY, POBLADOR DE SAN JUAN EN EL SICLO XVIII; 
SUS HIJOS. — NICOLÁS PAGALDAY DE LA QUINTANA; SU DESCEN- 
DENCIA. — LOS JALONES HUMANOS DE LA EVOLUCIÓN URUGUA- 
YA; ELEVADO VALOR DE SU HISTORICIDAD. —-MÁXIMO PAGAL- 
DAY, — NICANOR PAGALDAY; SU SUCESIÓN. — LOS ANDÚJAR; 
FUNDACIÓN DE LA PRIMERA ESCUELA DE COLONIA. 


1 


ES Pagalday, vasco nacido el 23 de octubre de 1748 
en el valle de Léniz, hijo de Matías Pagalday y de María 
Antonia de Zaloña, debió llegar a Colonia del Sacra- 
mento con la expedición del virrey Cevallos o inmediatamente 
después, dado que en 1779 formaba parte de la compañía de 
Pc: organizada en el partido de Colla y en 1785 tenía 
ya a constituído en esa jurisdicción. En 1791 aparece 
a al pie de documentos notariales, mencionándosele 
pe oi de arraigo en la costa del arroyo San Juan. 
E Ó su estancia y construyó su casa, celebrando matri- 
de Ae doña Potenciana de la Quintana, hija de Pedro 
cont a y doña Catalina Vera. De aquel tálamo nacie- 
2 e € otros hijos, Nicolás Pagalday, que fué bautizado 
e tosario del Colla el 14 de diciembre de 1786; Juan 
. e erio Pagalday, que fué llevado a la pila en Colonia el 
e mayo de 1788; Eustaquia Ramona Pagalday, bautizada 

en la misma pila el 1? de noviembre de 1789, casada luego 
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con Juan López y en segundas nupcias con su primo Pablo 
de la Quintana, mencionado en el capítulo relativo a su fa- 
milia; Eugenio Pagalday, a quien me refiero más abajo; y 
Mariquita del Carmen Pagalday, que dió su mano en Colo- 
nia a José Prudencio de Andújar, cuya antecedencia se es- 
tablece bajo la parte IV de este capítulo. 

El jefe de esta familia, Frutos Pagalday, al quedar viudo 
de doña Potenciana de la Quintana, volvió a tomar estado 
con doña Estefanía Neyra; y habiendo ésta fallecido también, 
casó en terceras nupcias con doña Gertrudis Costales. No tuvo 
sucesión de sus dos últimas esposas. 

Pagalday fué alcalde del Real de San Carlos en 1808 y 
1809. Acordó poder de testamento y nombró albaceas a Fran- 
cisco Antonio de Sosa y Manuel Rodríguez el 9 de enero de 
1819, ante el escribano Antonio de Avendaño y León ?). 


II 


Nicolás Pagalday de la Quintana, probable primogénito 
de Frutos, fué hacendado como su padre; contrajo enlace con 
doña Gervasia Carro ?), en quien tuvo a Ladislao Pagalday, 
que casó con Isabel Garat y en segundas nupcias con Josefa 
Hoffmann, con sucesión de ambas; a Ana Pagalday, que fué 
esposa de su primo Nieves de Quintana, dejando sucesión; a 
Flora Pagalday, que contrajo matrimonio con Antonio Díaz 
Arnesto, cuya crónica de familia se halla en este libro; a 
Juan Pagalday, que no dejó descendencia; y a Nicolás Pa- 
galday, segundo del nombre, que nació en la estancia de sus 
mayores el 5 de septiembre de 1852 y tomó estado con doña 
María Urrutia, con' sucesión. 

Otro de los hijos de Frutos Pagalday y de doña Potenciana 
de la Quintana, Eugenio Pagalday, debió nacer hacia 1796, 
pues al efectuarse el padrón de Colonia en 1836 declaró tener 
cuarenta años de edad, ser casado y propietario. Fué su mu- 


[210] 


PAGALDAY — ANDÚJAR 
jer doña Tomasa Carro, aunque hay menciones de un matri- 
monio anterior que se habría realizado con doña Mariquita 
Ciutamante. Eugenio Pagalday dejó, entre otros hijos, a Má- 
ximo y a Nicanor Pagalday, que fueron también ramas pro- 
líferas de aquel robusto árbol coloniense. Como su padre y 
como sus hijos, ambos poseyeron tierras y ganados y se desta- 
caron entre los sillares humanos, recios, heroicos, casi anó- 
nimos, que jalonaron su época inculta y luchadora consagra- 
dos a una labor sin tregua, a la formación de familias nume- 
rosas y de la riqueza que debía sustentarlas; pobladores de 
un desierto áspero y sin estímulos; alojados en ranchos ape- 
nas dotados de un moblaje rústico y escaso; enfrentando a 
diario los peligros de la naturaleza, de la fiera y del mal- 
hechor; sin recursos casi ante la enfermedad; y dando su san- 
gre en las contiendas armadas que empezaron con las aspi- 
raciones a la independencia, continuaron con la aparición de 
las divisas partidarias, prosiguieron con la resistencia a las 
tiranías y culminaron en dolorosas pasiones fratricidas. Así 
se forjó aquella democracia rural del Río de la Plata, cu- 
yas virtudes y deficiencias son hoy el más admirable bloque 
de historicidad. El homenaje del historiador debe alcanzar 
también a las generaciones de mujeres que en aquel lapso duro 
y oscuro acompañaron a sus padres, esposos e hijos en la 
misión que les señaló el destino y que aparecen hoy como 
elevados e inolvidables valores del pasado. 

Máximo Pagalday tomó estado con doña Isabel Carro, en 
quien tuvo once hijos: Santos, que casó con su prima Alicia 
Carro; Lorenzo con Flora Carro; Isabel con Antonio Martí- 
nez; Tomasa con Manuel Nieto; Faustino con Juanita Carro; 
Máximo con María Andújar; Valeria con Eugenio M. Arauz; 
Agueda con Nicasio Egaña; Bonifacio con Norberta Caraba- 
jal; Osvaldo con María Carro; y Eladia con Pedro Carro. 

El hermano del anterior, Nicanor Pagalday, se unió en 
matrimonio con doña Micaela Conde, en quien tuvo ocho vás- 
tagos: Nicanor, segundo del nombre, que casó con Clodo- 
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mira Acosta; Ezequiel, con Vicenta de la Quintana; Micaela 
con Santiago Orfila; Tomasa con su primo Pedro Pagalday; 
Adela, que murió soltera; Isaac con Antonia Egaña; Conrado 
con Alicia Badell, hija de Mónico Badell y de doña Pilar Ca- 
rro; y Américo con Carmen Velázquez. 


TI 


Como puede verse, no son nombres de relieve histórico; 
son modestos nombres de varones y mujeres de nuestra vieja 
sociedad rural, embrionaria, fundadora y patriarcal. Hay in- 
terés en fijarlos de manera definitiva antes que el tiempo y 
el olvido los borren para siempre de la memoria de los 
hombres. 

Un viejo documento de 1852, que contiene la lista de los 
contribuyentes a la reedificación de la capilla del Real de 
San Carlos, me permite completar la nómina de los estancie- 
ros y vecinos de los pagos de San Juan y Miguelete, con el 
detalle pintoresco de sus donaciones: 
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Raimundo García . . . . ... Dos patacones 
Nicanor Pagalday . . . . . Dos patacones 
Juan Badel ........ Seis reales 
Gabriel Soria . . . .... .. Un novillo 
Gregorio Bentancor . . . .. Un peso 

Daniel Arana ........ Un novillo 
Mariano Obarrio . . . . ... Media onza de oro 
Domingo Badell . . . . ... Tres patacones 
Narcisa Badell . . ...... Tres patacones 
Encarnación Badell . . . ... Ocho patacones 
Juan Badell ....... . Un novillo 

Juan García . .... . . . . Cien pesos 
Mónico Badell . . ... +. . . Doce patacones 
José Carro ......... Un torito 

Maria Fernandez . . . . . . Cuatro reales 
Cipriano Roqueta . . . . . Un torito 

Isabel Garcia . ....... Un novillo 
Antonio del Bono . ..... Cuatro patacones 
Lorenza Cabrera . ..... Dos patacones 


Sebastian Elizondo . . . . - 
José Maria Pagalday . . . 
Venancio Leguizamo . S 
Pedro Mendez . . . . + + + 
Bonifacio Mujica . . . . + + 
Manuel Pineyro . . . -. +. + 
Francisco dos Santos . . 
Lorenzo Carro... . +. +. + 
Felipe Arroyo . . . - + + + 
Domingo Torres . . +. . +. + 
Mariano Almirón . . +. - + + 
José Leguizamón . . +. + 
Ydasio? Quintana . . +. . + 
Antonio Pereira . . . -. + . + 
María Batalla . . . . - - - 
Antolín Quintana . . . + . + 
Ciriaco Silva . . . . + +. + + 
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Una onza de oro 
Una onza de oro 
Un novillo 

Una onza de oro 
Media onza de oro 
Tres onzas de oro 
Un novillo 

Un novillo 

Una onza de oro 
Seis patacones 
Tres patacones 
Un torito 

Un torito 

Un patacón 

Un patacón 
Cuatro patacones 
Cuatro patacones 


Francisco de Andújar, natural de Cartagena del Levante, 
hijo de Francisco de Andújar y de doña María Aruez, levan- 
tó su vivienda sobre los escombros de Colonia del Sacramen- 
to. Asegurados el techo y la subsistencia cuotidiana, contri- 
buyó a fundar una hermandad religiosa en 1785, cuya nó- 
mina inicial nos permite conocer a un grupo de repobladores 
de la ciudad destruída. Fueron, además de Andújar, Manuel 
de Garibay, de origen vascongado, que tenía cincuenta años 
a la sazón, casado con doña Josefa Pérez y padre de Manue- 
la de Garibay; José de la Rosa Concha, marido de doña Pas- 
cuala Cabral, con dos hijos; Joaquín Gómez, José Sagual, 
Joaquín Ximénez y Manuel Gómez; José de Alagón, vecino 

caracterizado que fué alcalde de la Hermandad en 1804 y 
1805, diputado de la ciudad al Congreso Cisplatino de 1821 
y que pereció trágicamente en el derrumbe de la iglesia pa- 
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rroquial el 14 de diciembre de 1823; Manuel Mendiburu, 
casado con Francisca Hernández y padre de Vicente Mendi- 
buru; Bernabé Sanz y Manuel Gómez ?). 

En los papeles del último decenio del siglo XVII y pri. 
mer cuarto del siguiente, el nombre de Francisco de Andújar 
aparece con frecuencia, citado como “vecino principal de la 
villa”. No debió su destaque a la fortuna, porque sus bienes 
destos, sino más bien a su educación y antecedentes 
Estas calidades le indujeron a auspiciar la funda- 
ción de la primera escuela pública de Colonia, en unión de 
otro antiguo vecino, don Manuel Delgado ). En efecto, el 
poblado careció de escuela durante los primeros veinte años 
que siguieron a su reconstrucción, y la creada por la inicia- 
tiva de Andújar y Delgado se estableció en 1798 con la coo- 
peración pecuniaria de algunas otras personas, que se cotl- 
zaron para abonar un reducido sueldo a su preceptor, don 
Mariano de Ipárraga, que redactó también el programa es- 
colar *). Aquel primer paso cultural pudo ser incipiente 
para honrar la memoria de sus iniciadores. Se ha- 
local la capilla de Santa Rita, a la sazón sin culto; 
pero apenas transcurridos dos años debió trasladarse la es- 
cuela a una habitación estrecha, Por haberse destinado la ca- 
pilla citada a suplir la iglesia mayor, destruída por un incen- 
dio en 1800. ] . A 

Francisco de Andújar contrajo matrimonio con doña Ma- 
ría Soria, y otorgó testamento ante el alcalde de segundo voto 
José Díaz Armesto el 23 de septiembre de 1824, designando 
albacea a su esposa y beneficiándola con el quinto disponi- 
ble; pero su casa de la calle Real quedó gravada con deudas 
a Pedro Antonio de la Serna y Francisco Antonio de Sosa. 
Sus hijos liberaron esa propiedad y Sosa redujo espontánea- 
mente una parte de su crédito después de la muerte del tes- 
tador *). 

Del enlace de Francisco de Andújar y doña María Soria 
nacieron en Colonia: 
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1. Francisca de Andújar, hacia 1780; vivió soltera. 

2. José Prudencio de Andújar, que tomó estado con doña 
Mariquita del Carmen Pagalday. El 12 de septiembre de 1826 
Andújar vendió a doña Josefa Ornos una casa situada en el 
barrio del sud, de varas 9 y 1/2 de frente por 29 de fondo, 
en $ 160, 

3. Francisco Cirilo de Andújar. 

4. Bonifacio de Andújar. 


NOTAS 


1) Azarola, crónica del linaje, cap. XVlL 

2) Una noticia sobre esta familia figura en la pág. 219. 

3) El padrón completo de las familias repobladoras de Colonia 
del Sacramento y del Real de San Carlos, fué establecida el 31 de 
diciembre de 1783 por el comandante de la plaza don Miguel Fermín 
de Riglos. Está reproducido en La epopeya de Manuel Lobo, cap. X. 

4) Manuel Delgado, también “vecino principal” según los antiguos 
papeles de Colonia y cofundador de la primera escuela, hallábase 
ya avecindado en 1783 en unión de su mujer, doña Isabel Martín, y 
de sus cuatro primeros hijos, Gerardo, Manuela, Francisco y María. 
El primero de éstos casó con doña Josefa Palacios, 

5) Mariano de Ipárraga, culto y abnegado maestro de la primera 
escuela, ejerció su apostolado durante más de treinta años, siendo 

* su clase la única que existió en Colonia hasta después de la indepen- 
dencia. En su modestia, aceptó el cargo simultáneo de sacristán de 
la iglesia parroquial, obteniendo en total “la competente congrua” 
de $ 20 y 4 rls., al mes, “dandole asimismo casa que viba, que por 
razon de la Sacristanía debe de ser el quarto que con este objeto man- 
tiene la fabrica”... En el andar del tiempo modificó su apellido, 
escribiéndole Párraga al adaptarlo a la pronunciación defectuosa de 
sus coterráneos. Su hijo, el comandante Jacinto Párraga, era jefe de 
la guarnición de Florida al ser atacada por las fuerzas del general 
Venancio Flores en 1864, siendo fusilado el 4 de agosto de aquel 
año, al tomarse la plaza, juntamente con un grupo de oficiales que 
le secundó en la resistencia. 

5) Protocolo del Cabildo de Colonia, libro 719 del Archivo Gene- 

ral de la Nación, Montevideo, folio 234. 
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REPOBLADORES DE COLONIA DEL SACRAMENTO DESPUÉS DE 

1777; LOS COSTALES; SU SUCESIÓN. — LIBERTAD DE ESCLAVOS; 

UNA TRADICIÓN COLONIENSE. — LOS CARRO; SU PROCEDENCIA 

Y AVECINDAMIENTO. — LA ADHESIÓN DEL CAPITÁN JUAN CARRO 
AL RÉGIMEN LUSOBRASILERO. 


ERTENECIERON estas modestísimas y laboriosas familias 
p aliadas al núcleo hispanocriollo que repobló Colonia del 
Sacramento poco después del estúpido arrasamiento de 
1777. El jefe de la primera, Francisco Costales, nacido en 
Asturias hacia 1752, constituyó su hogar en unión legítima de 
doña Francisca Fernández y parece haber dedicado su vida a 
la labranza en las cercanías de la plaza. Algunos de sus hijos 
vinieron de la Península con sus padres y los menores nacie- 
ron en Colonia. Puedo mencionar a los siguientes: 

1. Ángela Costales, que casó con Andrés Rodríguez, gue- 
rrero de la independencia, viudo de Anocha Cerrajos. Doña 
Ángela Costales de Rodríguez murió el 11 de junio de 1824 
siendo sepultada en el cementerio del Real de San Carlos. 

2. Rosa Costales, que dió su mano al capitán Juan Carro, 
a quien se refiere la parte II de este capítulo. 

3. Gertrudis Costales, nacida en Asturias, que fué la ter- 
cera esposa de Frutos Pagalday. 

4. Petrona Costales. 
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5. Clara Costales. 

6. Miguel Costales, que contrajo matrimonio con doña 
Ignacia Giménez, en quien tuvo a Manuel Costales, bautizado 
el 26 de marzo de 1804. 

En las viejas escrituras de Colonia aparecen el fundador 
de esta antigua familia y su mujer concediendo libertad a 
varios esclavos el 24 de octubre de 1822. El documento se 
formalizó ante el fiel de fechos del Cabildo, Antonio de Aven- 
daño y León. Por las disposiciones que establecen, dejan 
libres de servidumbre de esclavos al negro Manuel Congo, 
casado con la negra Celestina Costales, el primero natural de 
África, de 50 años, más o menos, y la segunda criolla de 22 
años, y asimismo dos hijos de dichos esclavos, llamados Do- 
roteo Martín, de 2 años y Antonio, de cinco meses, “cuyos 
esclavos poseemos por justos títulos; y no obstante que el 
dicho matrimonio tiene otro hijo llamado José, éste queda 
por ahora separado de su libertad hasta nuestra última dis- 
posición, en la cual será contemplado”. 

Entre los vecinos del Real de San Carlos censados en 1836, 
figura Francisco Costales, de 84 años, dedicado a la labran- 
za; y su hija Petrona Costales, casada, de 44 años, oriental. 

Una vieja tradición coloniense afirma que el viejo Cos- 
tales murió asesinado. Había salido a caballo, seguido de su 
perro; el primero volvió suelto a la casa y, presumiendo una 
desgracia, la familia realizó investigaciones, sin obtener re- 
sultado. Seis meses después, unos vecinos que transitaban 
por un monte situado en las cercanías de Colonia, oyeron la- 
drar un perro, y descubrieron al animal echado sobre la tie- 
rra removida. Desenterróse de allí el cadáver de Costales, 
que recibió luego sepultura en el cementerio de la ciudad, pero 


no se logró apartar al perro de la tumba. Allí se le hizo un * 


reparo, muriendo en ese sitio años después. 


[218 ] 


COSTALES—CARRO 


II 


Ramón o Román Carro, oriundo de Santa Coloma, en 
Castilla la Vieja, y su mujer doña Teresa Alonso, formaron 
parte de la última expedición de familias peninsulares des- 
tinadas a poblar la Patagonia, expedición que fracasó lamen- 
tablemente y cuyos sobrevivientes, conducidos a la Banda 
Oriental, constituyeron los núcleos fundacionales de varios 
pueblos que han alcanzado actualmente próspera vida. Algu- 
nos elementos se establecieron en Colonia del Sacramento 
por disposición del virrey Vértiz, y utilizaron los materiales 
de la histórica demolición para levantar las primeras viviendas. 

Entre éstos contóse Román Carro, que figura con su cita- 
da esposa y cuatro hijos pequeños en el padrón establecido 
por el comandante de la plaza, Miguel Fermín de Riglos, el 31 
de diciembre de 1783. 

Contaba a la sazón el jefe de la familia 35 años; 30, Te- 
resa Alonso; 10, el primogénito, Juan José; 7, Vicente; 4, 
Cristóbal; y sólo un año, Santos. 

Juan José Carro fundó su hogar en la ciudad de Lobo en 
unión legítima de doña Jacinta Moris Génova. En sus Apuntes 
para mis hijos, escritos por don Luis Gil —que había nacido 
en 1816— se menciona a esta señora como su nodriza y a su 
marido como “un honradísimo vecino de Colonia”; y se cita 
a tres de sus hijos, Lorenzo, Gervasia y Juanita Carro, que 


disfrutaron, como sus padres, de una situación económica 


desahogada. Doña Gervasia fué esposa de Nicolás Pagalday 
de la Quintana. 
Vicente Carro, segundogénito de Román, contrajo matri- 


-monio con Agustina Teresa de Jesús, sin que la partida bau- 


tismal de su hijo José Mariano Carro indique el apellido ma- 


_ terno. Nació este vástago el 11 de septiembre de 1804, 


El tercer hijo de Román Carro y Teresa Alonso, Cristó- 
bal, celebró nupcias con doña Petrona Villalba, siendo los 
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padres de José de la Cruz Carro, que recibió el bautismo el 
16 de septiembre de 1804, 

A su vez, el capitán Juan Carro —cuya filiación exacta 
no he logrado establecer— pobló en Piedra de los Indios y 
fué vecino de autoridad en la región. Como tantos otros ele» 
mentos oriundos de Colonia y sus tierras, sintió la influencia 
moral y política que había dejado el antiguo régimen lusi- 
tano, que mantuvo allí su idioma, civilización y hábitos du- 
rante cien años, sin contar los retoños de viejos troncos fami- 
liares que mantuvieron vivos Jos recuerdos del histórico pres- 
tigio. De ahí la acogida favorable que halló la nueva 
ocupación lusobrasilera en 1817 y la sincera adhesión que die- 
ron los habitantes a la monarquía norteña en 1823. El capitán 
Carro no debía tardar en sufrir las consecuencias de aquella 
adhesión política al producirse la cruzada de los Treinta y 
Tres. Considerado naturalmente como enemigo, vió sus es- 
tancias arrasadas y su familia reducida a la miseria. . - En 
un documento expedido el 11 de julio de 1826 por don To- 
más García de Zúñiga, síndico procurador general de la Pro- 
vincia Cisplatina, se deja constancia “de que don Juan Carro 
ha sufrido los más enormes perjuicios en sus haciendas de 
campo, llegando el odio y venganza al punto de incendiar 
casas, corrales y ganados... Me consta que este oficial ha 
manifestado la mayor conformidad en sus desgracias y el 
más decidido valor contra los enemigos del imperio...” 

Había tomado estado con doña Rosa Costales, en quien 
tuvo a Juana Carro, segunda del nombre, que acordó su mano 
a Nicanor Riverós, con sucesión; a Flora Carro, que celebró 
nupcias con su primo Ramón Carro; a Dolores Carro, que 
casó con Leopoldo Riverós; a Juan Cecilio Carro, marido de 
Eustaquia Andrade; a Pilar Carro, mujer de Mónico Badell; 
y a Carlos Carro, que murió en la infancia. 
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os padrones de la propiedad urbana y rural, incompletos 

desde la fundación de San Felipe de Montevideo hasta 

el último cuarto del siglo XVIII, permiten al investiga- 

dor, no obstante, reproducir algunos centenares de nombres 

vinculados a las mercedes, compras y permutas de solares, 

chacras y estancias, así como los lugares de su ubicación. Hay 

en ello una doble utilidad histórica: la identificación de los 

primeros vecinos de arraigo, subsiguiente al de los primeros 

pobladores, y el señalamiento de los elementos originarios 
y básicos de la propiedad en la Banda Oriental. 

El acta del repartimiento de solares iniciado en la planta 
de la ciudad el 24 de diciembre de 1726 por el capitán Pe- 
dro Millán, establece la nómina de los agraciados *). La 
primera adjudicación de tierras para chacras se efectuó entre 
el 12 y 18 de marzo de 1727 en ambas márgenes del arro- 
yo de los Migueletes; en enero de 1730 tuvo lugar una nueva 
distribución de solares y chacras; y en ese último año tam- 
bién se delimitaron y atribuyeron veintidós fracciones de 
tierras para estancias, en su mayoría sobre el arroyo de 
Pando ?). 

Las noticias que he reunido ahora comprenden los nom- 
bres de los primeros vecinos que poseyeron solares en Mon- 
tevideo posteriormente a los repartimientos mencionados, es 
decir, desde 1733 hasta 1761. He logrado establecer también 
una nómina de propietarios de terrenos situados en los arra- 
bales de la ciudad, de 1754 a 1770; de poseedores de chacras 
en el pago del Miguelete desde 1740 hasta 1769; en el pago 
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de Las Piedras de 1742 a 1770; y en los pagos de Carrasco, 
Toledo, Sauce y Canelones desde 1741 hasta 1773. Comple- 
mentan este padrón las mercedes de estancias concedidas en 
los Canelones de 1748 a 1769 y el repartimiento de estancias 
en el arroyo Colorado en 1771 ?). 


SOLARES EN LA CIUDAD. — Francisco Javier Jiménez, un solar lin- 
dando al este con Francisco Martínez, al norte con Juan Mateo 
Barrera y al sur, calle por medio, con Miguel de Saavedra ; concedido 
por el comandante de armas Ignacio Gari en 1733 y confirmado por 
Zabala el 25 de enero de 1734. Ana de Vera Perdomo, un solar en la 
calle de la Cruz, colindante con sitio de Juan Antonio Artigas; acor- 
dado por el Cabildo y el gobernador Salcedo el 3 de agosto de 1735. 
Fernando Enríquez, un solar de media cuadra “que cae al norte y 
sur”, lindando con Diego de Mendoza; concedido el 30 de octubre 
de 1735; Enríquez escrituró ese solar a favor de Domingo an 
el 10 de septiembre de 1743. Domingo Alberto (¿López o Cáceres?) 
un solar contiguo a otro suyo y por la parte opuesta al de poa 
de Sosa; adjudicado por el Cabildo y el comandante de la plaza 
José Arce y Soria el 8 de diciembre de 1735. Juan de Velázquez, un 
sitio “que parte” con Pedro Antonio y José Arrazabal; acordado por 
el Cabildo y el comandante de la plaza Domingo Santos de Uriarte 
el 26 de abril de 1740; en la misma fecha se le dieron una estancia 
sobre el Santa Lucía y una suerte de chacra en el arroyo Carrasco. 
Esteban Durán, una cuadra del terreno entre el fuerte y el puerto, 
“donde hace esquina Domingo Durán”; 24 de mayo de 1741. o 
cisco de Pagola, título de merced de un solar, 25 de mayo de 17 5 
Melchor Colman, título de un solar contiguo al anterior, misma fecha; 
Jorge Burgues, título de un solar colindante con los precedentes, 4. de 
noviembre de 1741. Jaime Ortuño, un sitio de 25 vs. de frente por 
50 de fondo, concedido por el gobernador Ortiz de Rozas el 28 de 
diciembre de 1743; Pedro Sacristán, otro de dimensiones análogas 
en la misma fecha; Isidro Pérez de Rojas, otro de iguales medidas 
en la misma fecha; María Camejo, otro situado entre los de Catalina 
Aguilar y Pablo de Frías, en igual fecha; Pedro de Almeida, otro el 
mismo día; Francisco Cabrera, un solar de 50 vs. de frente por 50 de 
fondo, en fecha análoga. Juan Sancho e Isabel Martínez de los Santos, 
escritura de venta a favor de Joaquín Marín de un solar de 25 vs. 
por 50, el 22 de noviembre de 1743; este predio fué traspasado por 
Marín a Cristóbal Pugnou el 15 de abril de 1744. Gerardo Suárez, 
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escritura de venta a favor de Ignacio de Acosta de un terreno de 25 vs. 
por 50, lindando por el oeste con José Mas de Ayala y por el norte 
con Francisco Meneses, 2 de abril de 1746. Cosme Alvarez, un solar 
de 25 vs. por 50 concedido por el Cabildo y confirmado por el go- 
bernador Andonaegui cl 4 de mayo de 1746. María Camejo, escritura 
de venta a favor de Felipe Pascual Aznar de un terreno de 25 vs. 
por 50, lindando por el este, calle por medio, con el comandante 
Domingo Santos de Uriarte; por el norte con sitio del comprador y 
por el sur con solar de la vendedora; año 1747. Alonso Serrano, 
escritura de venta otorgada a Ignacio de Acosta de un predio de 25 vs. 
por 50, lindando al norte, calle por medio con Pedro Estevan; al 
oeste con Luis Enrique Maciel y al este, calle por medio, con Pascual 
García; 18 de abril de 1748. Francisco Castellano, escritura a favor 
de José Belmonte de un solar de 25 vs. por 50, frente al de Luis de 
Santa Cruz; 28 de septiembre de 1749. Antonio Sedor, donación a 
su sargento Manuel Suárez de un solar de 50 vs. para su hija Angela, 
lindando, calle por medio, con el cuartel de dragones, y por el norte 
con José de la Sierra; año 1750. Antonio de Figueredo, un solar 
de 50 vs., concedido por el gobernador Ortiz de Rozas el 15 de abril 
de 1752. Antonio de Herrera, otro de 25 ys. por 25 acordado por el 
Cabildo y el gobernador Viana el 18 de mayo de 1752. Juan Bautista 
Medina, un terreno de 50 vs. cuadradas concedido por el Cabildo y 
el gobernador Viana el 22 de septiembre de 1753. Antonio García, 
otro de dimensiones análogas lindando, calle por medio y por el oeste, 
con Cristóbal Pugnou y por el sur con José Mas de Ayala e Ignacio 
de Acosta; 1% de octubre de 1753. Josefa Milán, un solar de 25 vs. 
por 50 lindando por el norte, calle por medio, con Luis de Santa 
Cruz; por el este con Cristóbal Amaro y por el sur y oeste con terre- 
nos sin dueño; acordado por el gobernador Viana el 20 de noviembre 
de 1753. Alonso Serrano, escritura a favor de Tomás Tejera de un 
sitio de 12 vs. por 38, lindando por su frente al sur, calle por medio, 
con el propio Tejera; por el norte con Andrés Laguna, por el este 
con José Galbán y por el oeste con Juan de Vera; 14 de agosto de 
1756. Silvestre Pérez y su mujer, escritura otorgada a favor de Ma- 
riano Luis de un terreno de 25 vs. por 50 lindando por el este con 
Antonio de Figueredo, por el sur con Juan de Morales y al este con 
calle real; 23 de diciembre de 1756. Antonia Rivero, escritura de 
venta a Gregorio Pércz de un solar de 25 vs. por 50 lindando al norte 
con Pedro Belmonte, al este con el comprador y al sur, calle por medio, 
con Cristóbal Pugnou; 10 de julio de 1756. Andrés Laguna, escri- 
tura de venta a favor de Tomás Tejera de un predio de 12 y 15 vs, 
de frente por 50 de fondo, lindando por el poniente, calle por medio, 
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con José Galbán, por el norte con José Rodríguez y por el sur con 
Juan de Vera; 2 de mayo de 1757. Miguel Marcelo Medina vendió 
a Juan Bautista Pagola “un sitio frente a la esquina de los Padres”, el 
4 de junio de 1757. Francisco Pérez Fontán, un solar de 25 vs. por 50, 
frente al de Juan Delgado Melilla; concedido por el Cabildo y apro- 
bado por el gobernador Viana el 19 de septiembre de 1757. José 
López, otro de iguales dimensiones acordado el 21 de septiembre del 
mismo año. José Joaquín de Melo, otro de medidas análogas lindando 
por el este, calle por medio, con María de la Sierra, sin otros vecinos; 
27 de septiembre de 1757. Gregorio Pérez, otro de dimensiones idén- 
ticas situado, calle por medio, frente al de Juan Delgado Melilla; su 
fondo linda con tierras del fuerte; al este con Bárbara Barrera y al 
oeste “no se save por estar despoblado”; 23 de septiembre de 1 757. 
Teresa López, otro de iguales medidas, lindando, calle por medio, con 
sitio de Juana Plaza y del dragón Francisco Moreno; 8 de octubre 
de 1757. Catalina Mendoza, otro de dimensiones análogas, lindando, 
calle por medio, con el molino de Juan de Achucarro; 27 de pogo 
de 1757. José Díaz (de Villagra), otro igual, lindando al sur y a 
este con Antonio de Figueredo; calle por medio; 2 de enero de 1758; 
y otro al mismo, de idénticas medidas, lindando por el sur con a. 
Frutos y por el oeste con Martín José Artigas; 13 de mayo de a E 
Martín José Artigas, otro igual, sin especificación de vecinos; 14 e 
abril de 1758. María Regina Sotelo, otro de dimensiones análogas, 
lindando con Juan de Iturrarte y el brigadies Tomás Wilson; 13 de 
mayo de 1758. Sebastián de León y María Rojas otorgaron estaa 
a favor de Pedro Barrenechea de un solar de 33 vs. de frente por 5 

de fondo, contiguo a los de Juan de Achucarro, Melchor Colman y 
Bartolo Pérez (de Sosa?); 8 de junio de 1758. Sebastián de León, 
un solar de 50 vs. por 50, lindando, calle por medio, con la tahona 
de Juan de Achucarro; concedido por el gobernador Viana el 26 de 
agosto de 1758. Domingo Machado, un solar de 25 vs. por 50, con- 
finando, calle por medio, al sur, con Cristóbal Pugnou; al este con 
Gregorio Pérez y los demás realengos; 21 de octubre de 1758. Diego 
Cardoso, donación a su sobrino don José (?) de un terreno de 50 vs. 
por 50, comprado por el primero al comandante Domingo Santos de 
Uriarte en 1750. colindante con los de Francisco Pesoa y el sargento 
Manuel Baez; año 1758. Sebastián de León, 50 vs. de frente por 50 
de fondo lindando, calle por medio, con la tahona de Juan de Achu- 
carro y con fondos a la Marina, 26 de agosto de 1758; Eloy González, 
25 vs. de frente por 50 de fondo lindando al sur con Gervasio Barcio, 
por el este, calle real por medio, con Jerónimo Alvarez y por el oeste 
con sitio realengo, 5 de agosto de 1758; Pedro Alvarez, 25 vs. de 
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frente por 50 de fondo lindando “con el cuartel viejo de los drago- 
nes” y al oeste, calle por medio, “con la cuadra asignada a los padres 
de la Merced”, 26 de octubre de 1758; Estevan Artigas, iguales me- 
didas lindando por el nordeste, calle por medio, “con una cuadra 
destinada a don Francisco de Alzaybar”, por el sudeste con Francisco 
Morales y por el sudoeste “confina algo retirado con la Marina” 26 
de octubre de 1758; Petrona González, 25 vs. de frente por 50 de 
fondo lindando al norte con la Marina, por el sur, calle por medio, 
“con los padres de la Compañía” y por el este y oeste con tierras rea- 
lengas, 4 de febrero de 1759; Lorenzo Calleros, dimensiones análogas, | 
lindando al este con Jacinto Morales y Antonio Parra, 25 de febrero 
de 1759; Lorenzo Hurtado, 35 vs. de frente por 50 de fondo lin- 
dando al sur con Antonio Varela y al este con terrenos de la Compañía 
de Jesús, 8 de enero de 1759; José Calleros, 25 vs. de frente por 50 
de fondo lindando al este “con los padres de Santo Domingo y por 
un costado a la vanda del norte con sitio de Juan Miguel (Mateo?) 
Zevallos y por el sur con Bartolo Mitre”, 20 de noviembre de 1759; 
José Mas de Ayala, iguales medidas, lindando al norte “con sitio sin 
poblar” de Antonio García, por el oeste, calle real por medio, con 
Francisco Pérez y por el sur con el expresado Mas de Ayala, 17 de 
febrero de 1759; Lorenzo José López, mismas dimensiones, lindando, 
calle por medio, al sudeste, “con los padres de la Compañía” y por el ' 
nordeste con Francisco de Alzaybar, 1% de marzo de 1759; Santiago 
Avellaneda, medidas análogas, lindando al norte con Francisco Car- 
doso y al sudoeste con Juan Angel de Llanos, 20 de octubre de 1759; 
Sebastián Sánchez, otro de 25 vs. por 50, “que hace esquina al norte 
y calle por medio” con Bernardo Cáceres y por el este con la casa y 
esquina de Antonio Parra o Porra, 30 de agosto de 1759; Nicolás 
de Herrera, iguales medidas, lindando con los solares de sus hermanos 
Francisco y Antonio de Herrera, 9 de mayo de 1759; Juan Angel de 
Llanos, otro de 25 vs. por 12 (?), lindando con Tomás Wilson, 29 
de enero de 1759. Además, entre este último año y 1761 se repartieron 
terrenos a Marcos Pérez, José Antonio Lizondo (Elizondo?), Juan 
de la Cruz Cerdeña, José de Nieva y Castilla, Antonio Quesada, María 
Candelaria Gómez, José Escobar, Francisco Sánchez, Andrés Laguna, 
Josefa Gaytán y Andrés del Toro. Debe señalarse el hecho de que 
algunos de los agraciados eran soldados cuyo avecindamiento no fué 
definitivo. 


TERRENOS EN LOS ARRABALES DE LA CIUDAD. — Domingo Ferreira, 
una cuadra cuadrada lindando por el este “con una zanja que cae a 
la fuente de las Canarias” y por el norte con el camino real, 9 de 
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noviembre de 1754; Manuel Piriz, dos cuadras de tierras que corren 
de este a oeste entre los dos caminos que salen de la ciudad, año 1754; 
José González, una cuadra cuadrada que linda por el norte con ae 
mingo Meneses y por el sur con Juan de Achucarro, 19 de julio : 
1757; Francisco Meneses, 150 varas en cuadro situadas del este a 

oeste entre los dos caminos que salen de la ciudad “y un bajo De 
corre de norte a sur” con Juan de Achucarro y Manuel Piriz, 11 e 
junio de 1759; Domingo Rodríguez, una cuadra cuadrada om e 
por el oeste con un cerro de piedra “que está frente a los lava ca 
de las Canarias, en medio de los dos caminos, y por el este con ra 
cerro de piedra”, 18 de junio de 1763; Lorenzo del Valle, ps pee 
que linda por el sur con el horno de Manuel Piriz y > Manel 
costados y vientos con tierras realengas”, 17 de julio de 1763; oa 

Francisco Bermúdez, “una cuadra inmediata al arroyo de las Canari , 
mirando al arroyo al sur”, calle por medio con Domingo :A Ei 
por el sur “con tierras balutas”, 6 de abril de 1764; Migue ERE ho, 
25 vs. de frente por 50 de fondo lindando, camino real por me da 
con Francisco Esteban Medina, 20 de diciembre de 1766; a 

Guerrero, una cuadra cuadrada cuyo frente al norte, calle por medi . 
linda con sitio vaco, su fondo con Manuel Piris y al oeste con so = 
realengas, 15 de enero de 1767; Francisco de Larrobla, una en 5 
en el camino que va al arroyo de las Canarias ““como cuadra y Mm: . 
más allá del matadero de la ciudad”, lindando al norte con Doming 

Guerrero, 13 de enero de 1867; Antonio Fachani, una cuadra <A 
drada con frente al norte y fondo al sur, entre las tierras de J e 
Achucarro y José Rodríguez, haciendo esquina, 1? de febrero de : 
Rafael Torrado, una cuadra con frente al sur lindando con pr ? 
del Valle, calle real por medio, 19 de febrero de 1767; Domingo 3 

bares, un solar de 50 vs. cuadradas, con frente al norte, que linda, Sa e 
por medio, con Lorenzo del Valle y por el este con Pedro Garri me 
5 de marzo de 1767; Francisco de Lores, 50 vs. en cuadro, cuyo frente 
linda al sur, calle por medio, con Miguel Herrera, por el oeste, ad 
bién calle por medio, con Lorenzo del Valle, y con fondo al norte, 
11 de marzo de 1767; Pedro Garrido, 50 vs. cuadradas que lindan, 
frente al norte y calle real por medio, con José Collantes, y por E 
este, también calle por medio, con Domingo Guerreros, año 1767; 
Pedro Cordobés, una cuadra con frente al norte que linda, calle por 
medio, con Juan Delgado Melilla, y su fondo al sur con Antonio 
Fachani y Luis Jiménez, 26 de marzo de 1767; Manuel de Larrañaga, 
50 vs. cuadradas lindando por el sur, calle por medio, con Manuel 
Piriz, por el este con José Modernell y por el oeste con tierras vacas, 
4 de abril de 1767; Jaime Soler, una cuadra cuadrada que linda por 


» 
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el este, calle por medio, con Pablo Gari, y por el oeste, también calle 
por medio, con Manuel Francisco (?), año 1767; Petrona Robles 
(Larrobla?), 50 vs. de frente por 100 de fondo, frente al norte y 
lindando por el este con Francisco Larrobla, 17 de enero de 1767; 
Juan Tomás García, 50 vs. cuadradas con frente al sur y lindando con 
tierras de Rafael Torrado, 1? de mayo de 1767; Catalina Mendoza, un 
solar con frente al sur, que linda al norte, calle real por medio, con 
Vicente Rodríguez, al oeste con Manuel Piriz, y al este con sitio rea- 
lengo, 2 de junio de 1767; Francisco Pérez Fontán, un sitio con fren- 
te al norte que linda, calle real por medio, con la Cordobesa (Jerónima 
de Herrera?), y por el oeste con Juan Esteban Durán, 3 de junio 
de 1767; Rosendo (o Rudecindo) Sáenz, una cuadra cuadrada “que 
divisa la fuente de las Canarias y Santa Bárbara, del camino real para 
el sur de un lado y por el otro tierras realengas”, 4 de septiembre 
de 1767; Melchor González, 50 vs. cuadradas con frente al norte lin- 
dando por el oeste con Pedro Maestro, 25 de septiembre de 1767; 
Luis Montoro, 50 vs. cuadradas con frente al sur, lindando con Jaime 
Soler, calle real por medio, y por el norte con Melchor González, 25 
de septiembre de 1767; Luis Jiménez, una cuadra que linda por el 
este, calle por medio, con Rudecindo Sáenz, y por los otros frentes 
con tierras vacas, 19 de octubre de 1767; José Modernell, 50 vs. cua- 
dradas lindando por el sur, calle por medio, con Manuel Piriz y por 
el oeste con el sitio que solicita Larrañaga, 4 de abril de 1767; Alejo 
González, 50 vs. cuadradas lindando por el norte con Francisco Me- 
neses, calle por medio, por el oeste con José González y por el sur 
con sitio realengo “que corre para el horno de Achucarro”, 26 de 
febrero de 1767; José Mas de Ayala, una cuadra de frente con su 
fondo correspondiente, lindando por el naciente con Bartolomé Mitre 
y su fondo al poniente con tierras realengas; por el norte, calle por 
medio, con Jaime Soler, y por el sur con María del Cristo Pérez, 7 de 
diciembre de 1768; Domingo Machado, 50 vs. cuadradas con frente 
al norte lindando con Francisco González, 5 de noviembre de 1768; 
Juana Montoro, 50 vs. cuadradas lindando al norte con la fuente de 
las Canarias y los demás realengos, 9 de mayo de 1768. Entre este 
año y 1770 fueron también repartidos otros terrenos en los arrabales 
a Jerónimo Fernández, Juan Garrido, Ambrosio Cubas, Juan José 
Delgado, Francisco Sánchez, Juan de la Cruz Delgado, Lorenzo López, 
Felipe Piriz, Antonio Cardoso, Mariana Leguizamón y Miguel Otermín. 


TERRENOS PARA CHACRAS EN EL PACO DEL MIGUELETE. — Francisco 
Valenzuela, una chacra sin especificación de linderos en 7 de diciembre 
de 1740, y una escritura de venta a su favor de otra chacra de 200 vs. 
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de frente y una legua de fondo lindando con Jacobo Claramboux, 
13 de diciembre de 1754; Ramón Sotelo, escritura de permuta en su 
favor de una chacra de 250 vs. de frente y una legua de fondo JE 
dando con Ventura Valdenegro “y el Portugués”, 8 de mayo de 1741; 
Isidro Pérez de Rojas, una suerte de chacra lindando con tierras del 
difunto José de Cáceres, 11 de julio de 1752; Juan Bautista Pagola, 
escritura de venta en su favor de una chacra de 250 vs. de frente y 
una legua de fondo lindando por el sur con Antonio Hernández y por 
el norte con Manuel Medina, 16 de octubre de 1746; José Amaro, 
escritura de venta en su favor de una suerte de chacra que linda por 
el sur 'con Antonio García de Avila y por el norte con los > a 
de Nicolás López, 6 de noviembre de 1764; Miguel Ignacio de la 
Quadra, testimonio de una escritura de venta a su favor de una suerte 
de chacra, otorgada por los herederos de Nicolás López, lindando 
“por la parte de arriba” con José Milán “y por la parte de abajo 
con Leonor Morales, 2 de noviembre de 1764; Juan del Qaellos 
escritura de venta a su favor de una suerte de chacra lindando por e 
norte con los herederos de Tomás de Aquino y por el sur con Silvestro 
Pérez, 5 de agosto de 1764; Francisco Marcos Abelo, escritura de 
venta a su favor de una suerte de chacra de 300 vs. de frente y media 
legua de fondo, lindando por el sur con Isidro Pérez de Rojas y por 
el norte con Jacinto de Zerpa, 8 de julio de 1766; Domingo Guerrero, 
escritura de venta a su favor otorgada por Jacinto de Zerpa, de una 
chacra de 200 vs. de frente y media legua de fondo, lindando por el 
oeste con Isidro Pérez de Rojas y al sudeste con Juan de Vera, 16 de 
noviembre de 1766; José Amaro, escritura de venta a su favor de 
una chacra de 300 vs. de frente y una legua de fondo, lindando al 
sur con Cristóbal Dinis, al norte con Juan Amaro y corre el fondo al 
arroyo de las Piedras, 8 de febrero de 1767; Francisco Zufriategui, 
escritura a su favor de una chacra lindando al sur y al naciente con 
Francisco Cardoso y al poniente con la chacra del difunto P. José 
Nicolás Barrales, 19 de junio de 1772; Juan Saucedo, suerte de chacra 
que linda al noroeste con chacra del difunto Saavedra y al oeste con 
tierras del difunto Lucas Neyra, 18 de septiembre de 1760; José Mas 
de Ayala, una suerte de chacra que linda con los herederos de Juan 
Andrés Gaytán “por la parte de abajo y por la de arriba con Juan 
Bautista Cayon” (Caillos), 12 de enero de 1769; Felipe Picón, escritu- 
ra de venta a su favor de una chacra de 350 vs. de frente, lindando 
con Juan Rodríguez y Francisco Cabrera, 18 de mayo de 1769. 


CHACRAS EN EL PACO DE LAS PIEDRAS. — Pedro Cordobés, “un 
papel de venta a su favor de un pedazo de tierra” vendida por Fran- 
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cisco Castellanos, sin constancia de linderos, 1? de abril de 1742; Se- 
bastián de León, chacra de 400 vs. de frente y una legua de fondo 
lindando con el capitán Francisco Gutiérrez, 26 de agosto de 1758; 
Juan Angel de Llanos, una suerte de chacra “sirviéndole de frente 
dicho arroyo”, 2 de octubre de 1759; Félix López, una suerte de 
chacra “entre el arroyo de Las Piedras y el rodeo de Pablo Gari”, 25 
de julio de 1770; Antonio Fachani, una suerte de chacra lindando 
con Félix López, 3 de julio de 1770. 


CHACRAS EN LOS PAGOS DE CARRASCO, TOLEDO, SAUCE Y CANELONES. 
— Juan Ventura, una chacra contigua a la estancia de Sebastián Ca- 
rrasco, 15 de diciembre de 1741; Francisco Méndez, otra de 600 vs. 
“de la otra parte del arroyo de Mereles”, 19 de diciembre de 1747; 
Ignacio de Acosta, otra de 400 vs. de frente y fondo regular, sobre el 
arroyo Toledo, año 1750; Juan Bautista Medina, una chacra de 1.000 
vs. de frente y una legua de fondo “corriendo al este del arroyo Cane- 
lones y su frente en las puntas del arroyo Toledo”, 3 de octubre de 
1752; Ramón Jimeno, otra de 400 vs. de frente y una legua de fondo, 
contigua a la chacra de José Barbosa, 15 de abril de 1752; Francisco 
Manuel Meneses, otra de 200 vs. de frente sobre el arroyo Mereles, 
lindando al este con Esteban Mereles y al oeste con Pedro de Serra, 
10 de enero de 1752; Francisco Esteban Medina, merced de 1.000 vs. 
“frente del gajo del arroyo del Sauce Solo de la otra banda, su fondo 
al norte a dar distancia de una legua a los Canelones, lindando con 
tierras de José Fernández Medina”, 22 de septiembre de 1753; José 
López, una chacra en el arroyo Toledo, contigua a la de Cristóbal 
Bayarre, 4 de noviembre de 1754; Miguel Marcelo Medina, unas 
sobras de chacras que van desde los lindes de Pedro López y Juan 
Bautista de Pagola “y se hallan en el intermedio de ellas, lindando 
con la misma chacra que asimismo obtiene”, 18 de agosto de 1756; 
Juan Bautista de Pagola, unas sobras compuestas de 500 vs. y su 
correspondiente fondo en el arroyo Carrasco, lindando con Miguel 
Marcelo Medina y José Galbán, 28 de septiembre de 1756; Miguel 
Piriz, una chacra de 400 vs. de frente y una legua de fondo sobre el 
arroyo Toledo, “lindando aguas arriva con José López y aguas abajo 
con tierras de los herederos del difunto Portillo”, 6 de marzo de 1759; 
Pablo Gari, una chacra en el arroyo Toledo lindando “aguas arriva” 
con Isidro Pérez de Rojas y “aguas abajo” con José López, 26 de 
mayo de 1759; José Díaz de Villagra, una chacra con un frente de 
400 vs. sobre el arroyo Toledo y media legua de fondo, lindando al 
norte con Miguel Marcelo Medina y al sur con Pedro de la Sierra, 
15 de junio de 1761; Javier Jiménez, otra de 400 vs. por una legua 
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de fondo, colindante, arroyo por medio, con Juan de Toledo, por el 
sur con Ramón Jimeno y por el norte con Ignacio de Acosta, 20 de 
julio de 1761. Entre este último año y 1773 se repartieron también 
chacras en esos pagos a Fernando José Rodríguez, José Antonio 
Rodríguez, Juan Paez, Miguel de Herrera, Santiago Avellaneda, Luis 
Jiménez, Francisco José Garrido, Gregorio Frías, José Escobar, José 
de Elizondo, Pedro Montero, José Mendoza, José Pla, Ambrosio Cubas, 
tres hijos de Miguel de Larraya, Manuel de Larrañaga, Francisco 


Campos y Martín José Artigas. 


MERCEDES DE ESTANCIAS EN LOS CANELONES. — Cristóbal Cayetano 
de Herrera, una estancia “en el Canelón de la otra vanda del dicho 
arroyo, que dice la tubo antecedentemente poblada y que por los 
indios minuanes la despobló”, nuevo título en 6 de octubre de 1752; 
Juan Cardoso, otra lindando con José de la Sierra, 5 de octubre de 
1752; Tomás Tejera, otra lindando con la de su hijo Manuel Tejera, 
“en donde estubo el ganado de don Francisco Lastarria”, 25 de mayo 
de 1748; Salvador del Olmo e Isabel de Torres vendieron a José de 
la Sierra una estancia de 3.000 vs. de frente y 9.000 de fondo, “sita 
en el gajo que componen los dos Canelones”, 12 de junio de 1750; 
Gaspar Rodríguez, una estancia ““en el Canelón arriva”, lindando con 
José de Silva, 5 de octubre de 1752; Francisco Valenzuela, otra colin- 
dante con la del difunto Sebastián Rivero, 8 de octubre de 1752; Juan 
de Medina, una suerte de estancia colindante con terrenos despoblados, 
9 de octubre de 1752; José Fernández Medina, una suerte de estancia 
colindante con las de Bernardo de Cáceres e Isidro Pérez de Rojas, 
3 de octubre de 1752; Pedro Cordobés, una estancia “que antigua- 
mente tuvo poblada y bolvió a poblar, de esta vanda del Canelón arri- 
va, su frente al dicho arroyo y el fondo al otro Canelón”, lindando 
con Francisco de Herrera, 20 de octubre de 1752; Francisco de He- 
rrera, otra “en el Canelón segundo de esta vanda, la frente a él y el 
fondo al otro Canelón, aguas arriva”, lindando con Pedro Cordobés, 
20 de octubre de 1752; José de Silva, otra “en el Canelón de la otra 
vanda, su frente a dicho arroyo y el fondo al rio de Santa Lucía, en 
el mismo paraje a estado poblado Matheo Barrera, y lo dejó por 
tener su principal repartimiento en Pando donde está su mujer po- 
blada”, 8 de septiembre de 1752; Luis de Santa Cruz, una suerte de 
estancia de media legua de frente y legua y media de fondo, con 
frente al Canelón grande y fondos al río Santa Lucía, 19 de diciembre 
de 1752; Tomás de la Sierra, una estancia “en el primer Canelón, 
entre José de la Sierra y Lorenzo Calleros”, 21 de febrero de 1753; 
María de la Sierra, una suerte de estancia “en el Canelón arriva”, 
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entre Juan Cardoso y los herederos de Lucas Neyra, 9 de agosto de 
1757; Nicolás de Herrera, una estancia “en el segundo Canelón, lin- 
dante por un costado del Norueste con José Cáceres y por el otro 
con el padre del dicho Herrera” (Cristóbal Cayetano), 10 de sep- 
tiembre de 1758; Manuel Tejera compró a Miguel Isasi una estancia 
que éste hubo de Juan de Iturrarte en el arroyo de los Canelones 
lindando con tierras del propio Tejera y con la estancia de Bárbara 


Camejo, 26 de mayo de 1761; Pedro Melgarejo, unas sobras de 


tierras en los Canelones, entre Marcos de Velasco y el teni 

31 de octubre de 1761; Antonio Cardoso sompra una E E 
Andrés Gordillo como albacea de María de la Torre, “sita en el arroyo 
del Canelón, de la otra vanda, arroyo por medio con Margarita Ca- 
lleros y aguas arriva con Juan Cardoso”, 25 de octubre de 1769, 


REPARTIMIENTO DE CHACRAS EN EL COLORADO. — “Estando en el 
Pago del Arroyo nombrado el Colorado distante como cinco Leguas de 
la Ciudad de Montevideo en 21 dias de noviembre de 1771: Nos Don 
Fernando José Rodriguez Alcalde ordinario de segundo Voto de la 
sobredicha Ciudad y esta su Jurisdicción que asisto comisionado por 
parte del Muy Ilustre Cavildo Justicia y Regimiento de ella 25 
autorizar la mensura y Posesiones de la Chacras que de yuso Fra 
expresadas, concurriendo a este Acto Don Miguel Herrera Alguacil 
Mayor de la referida Ciudad. y Don Pedro de Barrenechea Sindico 
Procurador de ella; llevando en nuestra Compañia por Practico 
Piloto de la mencionada mensura de Chacras á Don Antonio Tizon 
Piloto de la Real Armada con.destino a bordo del Chambeguin Anda- 
luz que al presente se halla surto en el Puerto de la sobredicha Ciudad. 
En cuya conformidad dando principio á la referida medición de Tie- 
rras, donde se dice finaliza la Chacra de Don Antonio Herrera. Te- 
niendo a la vista la Auja de marcar por el referido Piloto se deslindó 
desde los referidos confines / de la Chacra de Don Antonio Herrera 
por mojon principal de la Vanda del Sur del Señalado Arroyo colo- 
rado, vajando del otro lado del propio Arroyo á la parte del Nort 
una Quebrada, ó sanja que demora al dicho Norte, corriendo para Ki 
Sur, haciendo en este parage punta el propio Arroyo, en todo de la 
qual está al presente poblado con Rancho y Chacra propia Mauro 
Rodriguez; en cuyo sitio, y de esta Vanda del mencionado Arro 
se demarcó este por el propio Piloto Aguas abajo al Oeste sella 
quarta al Norte; y aguas arriba al Leste media quarta al Sur todo 
corregido; por cuya razon tiran los frente de las Chacras que iran 
aqui relacionadas al mismo rumbo que este arroyo demora, y los 
fondos al Sur media quarta al Oeste, todo corregido; desde el qual 
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mojon se midieron aguas avajo quatrocientas varas y a favor de sus 

quatro hijos, con Declaracion de frente de con su correspondiente 

fondo para Don Miguel Herrera, y advertencia de que el mencionado 

Don Miguel se obliga á allanar, y pacificar cualquiera contienda ó 

diferencia que en lo subcesibo pueda ocurrir por parte de los Here- 

deros del dicho su Hermano Don Antonio Herrera, por decir tenía 

este de menos alguna porcion de Tierras de la referida su Chacra. 

Lo que se anota para que conste en todos Tiempos .. .. .. » YO 

Y luego al Lindero del expresado Don Miguel Herrera, y de- 

jando doce varas de intermedio para Calle, se midieron 

aguas abajo de este Arroyo doscientas Varas de frente con 

su correspondiente fondo para Don Patricio Cardoso .. .. , 200 
Y luego á su Lindero se midieron otras Doscientas Varas 

para Phelipe Nuñez Cardozo .. .. .. .. .. .. .. .. .. 1 200 
Y luego á su Lindero se midieron otras doscientas Varas 
para Doña Margarita Hernandez .. .. .. +... +. + 
Y luego á su Lindero (en frente del paso nombrado de arri- 

ba de la Chacra de don Antonio Hernandez) se midieron seis- 

cientas Varas para Don Nicolas Zamora, y su Esposa Doña 

María Franca, estando comprehendido en el frente de dichas 

seiscientas Varas un pequeño Monte puesto y plantado en este 

parage por el referido Don Antonio Hernandez .. .. +.. 5 600 
Y luego al Lindero de los antecedentes se midieron quatro- 

cientas varas para Don José Delgado, y su Esposa - Doña 

Patas Ieabel Modernall ss 00190060 009 e as e a OA 
Y luego a su Lindero se midieron quatrocientas Varas para 
Don Miguel de Larraya./ y su Esposa doña Sebastiana Gaitan 
Y luego á su Lindero, continuando Aguas avajo del referido 
Arroyo, se midieron quatrocientas Varas para Don Domingo 
Guerrero y su ÉSpoSA .. .. 0... 0... 0... .. .. 0... 39 
Y luego á su Lindero se midieron quatrocientas Varas para 
Don Felipe Perez, y Su Esposa Doña Natividad Pagola .. , 400 
De cuya forma fué hecha y practicada la referida Mensura de Chacras 
para ser así posecionados los citados Interesados en ellas, .en virtud 
de los Títulos que para esto tienen ganado de Su Señoría el Señor 
Gobernador de la Sobre dicha Ciudad, con Informe del Muy Ilustre 
Cavildo de ella; y habiendo Precedido el que en el mismo Acto de la 
dicha mensura se fuesen amojonando con Estacas las mencionadas 
Tierras para que en adelante se substituyan en lugar de estos Mojones 
/ otros de Piedra, á fin de que en lo subcesivo se distingan y declare 


200 


. .. ” 


por ellos, y este Padron la pertenencia de cada uno de los notados * 


Interesados. Todo lo qual fué executado con Citacion, y noticia de 
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los Circumbecinos; como Tambien Juró el nombrado Piloto en la 
ue pueda por derecho de haber practicado bien y fielmente 
a expresada mensura: en fé de todo lo qual lo certifi i 

mamos en Compañia del Susodicho = s ia ds 


PRINCIPALES CANADEROS Y AGRICULTORES. — En 1764 los poscedo- 
res de los mayores rodeos y los cosecheros más considerables eran los 
siguientes en las chacras y estancias de la jurisdicción de Montevideo: 


Ganaderos Agricultores 
Juan de Achucarro Francisco Javier Jimé 
C vier J 
Bruno Muñoz Francisco de Phase 
Estevan de Ledesma Bartolomé Pérez de So. 
Juan Antonio Artigas Andrés Laguna W 
po sy, e id Francisco Cabrera 
renzo José López F é Í, 

Ramón Carrasco ie pronta a 
Felipe Pascual Aznar José Milán 
Lorenzo y Domingo Albertos Tío Bruno (sic) 
ta Tomás de la Sierra 
e an Nicolás de Herrera 
ps odas Miguel de Herrera 

elipe Pérez de Sosa Juan Amar. 
José de León : José Jo. 
q de Morales Antonio Camejo 

ntonio Hernández Lorenzo Calleros 
Pedro Pereira . Salvador Pérez 
José de Nieva Julián Ib 
Manuel Domínguez Mateo ace 
a Durán Cristóbal Montaña 

uis Franco de Chaves Antonio Varel 
q de Antequera Pedro Montes de 10) 
ee Masén Domingo Tejera Ñ 
ao de Baltasar Vidal Cosme Alvarez 

ino Beltrán Sebastián Rivero 


Sucesores de Melchor Colm pu ss 
Sucesores de Cabriel de R mal drés Montaña. 
José Modernell 


desde 1745 hasta 1765. 
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En cuanto a los precios del ganado, variaron de cuatro a diez 
reáles por res viva entre 1733 y 1745. La primera tarifa municipal 
fué fijada por resolución del Cabildo el 22 de agosto de 1733, al 
concederse al poblador Estevan de Ledesma el abasto de carne. Esta- 
bleciéronse dos reales por cuarto de res: diez reales por la res en 
pie; un real cada cuero vacuno; y un real el sebo “con capadura o 
ubre”. El 31 de agosto de 1737 se resolvió aplicar la misma tarifa 
de diez reales a las reses destinadas al consumo de la guarnición, que 
hasta entonces sólo habían pagado tres reales y medio *). 


NOTAS 


1) Revista del Archivo General Administrativo, tomo 1. 

2) AzaroLa GiL, Aportación al padrón histórico de Montevideo; 
Los origenes de Montevideo, 1607-1749. 

3) Archivo General de la Nación, Montevideo; “Tomas de razón 
de las concesiones de tierras en esta ciudad de Mont? y su jurisdicción”. 
4) Revista del Archivo General Administrativo, tomo III. 
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ESTE LIBRO SE TERMINO 
DE IMPRIMIR EL DIA 10 
DE AGOSTO DEL AÑO 
MIL NOVECIENTOS CUA- 
RENTA Y DOS, EN LA 
IMPRENTA LOPEZ 
PERU 666, BUENOS AIRES 
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